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    Para M. sin cuya influencia mi vida hubiera seguido siendo el descontrol que era. 

    Eres mi equilibrio, la luz que me guía, el calor que me reconforta, la paz que me llena y el genio que me inspira y, desde que te conocí, el propósito de mi vida siempre ha sido intentar ser mejor para que te sintieras orgullosa de mí. 
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    MUCHAS VECES, 

    EL MEJOR DE LOS SUEÑOS 
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    El más auténtico va dirigido a ti, por permitirme que compartir mis historias contigo.  

    Mis más sinceras gracias. 

      

    Carlos Letterer 

   


 
   
      

    CAPÍTULO 1 

      

    Karl L. Schwab nació en mil novecientos setenta y dos, en Karlsruhe, una ciudad del suroeste de Alemania, muy cerca de la frontera francesa.  

    Su abuelo Albert, nacido en mil novecientos doce, después de participar en la segunda guerra mundial, retomó durante siete años su trabajo como ingeniero en un taller mecánico de la ciudad, al cabo de los cuales, fundó su propia empresa relacionada con la fabricación de estructuras metálicas.  

    En apenas diez años, aquella pequeña entidad se convirtió en un referente dentro del sector, auspiciado por la reconstrucción que se realizó tras la contienda bélica. Amplió el negocio con la adquisición de un astillero naval, que estaba en quiebra, y quince años después, el patrimonio de la familia ya era difícil de cuantificar. Supo invertir gran parte de su fortuna en propiedades inmobiliarias y, además de sus otros negocios, se dedicó a especular en el sector de la vivienda. Solo tuvo un heredero: Klaus. 

    Cuando este cursaba su último año de universidad, en la carrera de empresariales, Albert, su padre, falleció de un infarto fulminante mientras retozaba en la cama de un burdel con dos fogosas meretrices.  

    La encargada del local, que conocía sobradamente al difunto y a varias de sus amistades, se puso en contacto con un íntimo amigo de este para que, junto con otros dos hombres, pudieran sacar el cuerpo y evitar el escándalo.  

    Todo el asunto se pudo silenciar y salvo media docena de personas, el infatigable industrial, murió en su cama, rodeado de su maravillosa familia.  

    Isabel, su viuda, una preciosa morena gaditana, no derramó ni una sola lágrima por la pérdida de su esposo. 

    Su hijo Klaus, gracias a la inestimable ayuda de Otto, la mano derecha de su padre, asumió las riendas del negocio y diversificó la estructura de la empresa creando delegaciones en Francia y Bélgica. Durante más de treinta años llevó los negocios con mano de hierro, algo que trasladó, también, a su vida familiar.  

    Su esposa, Magda, siempre sufrió en silencio la desatinada vida que Klaus llevaba a espaldas de ella y se dedicó a cuidar a los dos hijos fruto del matrimonio: Karl y Alfred. Durante aquellos años intentó que el enrarecido ambiente familiar les afectara lo menos posible.  

    Con Alfred, el pequeño, lo consiguió, no así con Karl que, harto del maltrato físico y psicológico al que su madre era sometida por parte de su progenitor, decidió no estudiar ninguna carrera de las que él le sugería y entrar en el ejército.  

    Hizo la carrera militar de forma brillante, en la escuela de oficiales, y, justo antes del cambio de siglo, solicitó como destino entrar a formar parte del KSK: la División de operaciones especiales del ejército alemán. 

    Después de casi cinco meses de diferentes fases y procesos de selección, en las que el noventa por ciento de los aspirantes eran rechazados, superó todas las pruebas y pudo realizar el curso de entrenamiento y especialización que duraba más de dos años. 

    Aprendió paracaidismo, supervivencia extrema de combate, se preparó en el rescate y la liberación de rehenes, en la captura de criminales de guerra y en la protección de personas en situaciones personales.  

    Realizó veintitrés misiones, varias de ellas operaciones militares detrás de las líneas enemigas. Estuvo en Ruanda, el Congo, Iraq, Afganistán… todo un mundo de conflictos. Inmediatamente después del derrocamiento del dictador Gadafi, avisaron a Karl para que se pusiera en contacto con el abogado de su familia. 

    Cuando lo hizo, este le conminó a que volviera inmediatamente a Karlsruhe: toda su familia había fallecido. Ante sus insistentes preguntas, el letrado le aclaró el suceso. Su padre, nadie sabía por qué, había asesinado a su madre y a su hermano y, después, se había suicidado. 

    Al día siguiente, Karl llegó al palacete en el campo en el que residía su familia y la conmoción era absoluta. Se reunió con la policía y con los abogados y estos le dijeron que no había razones aparentes para aquello. Los negocios iban viento en popa, su hermano actuaba en la empresa como mano derecha de su padre y todo parecía ir bien.  

    Tras las pesquisas policiales se determinó que el origen había sido una discusión familiar. No hubo más detalles específicos.  

    De repente, Karl se encontró al frente de los negocios familiares, sin ningún tipo de interés ni experiencia. Vendió las dos empresas, la de fabricación de estructuras y el astillero, a dos competidores que le pagaron una desmesurada cantidad de dinero.  

    El patrimonio inmobiliario, creado por su abuelo y ampliado por su padre, con más de setecientas propiedades por todo el mundo, lo conservó y lo puso en manos de una empresa especializada en ese tipo de gestiones. 

    Con un capital, en siete bancos diferentes, de más de trescientos catorce millones de Euros, manteniendo el diez por ciento de participación que se reservó en las dos sociedades de las empresas vendidas y con las rentas generadas por sus inmuebles, tomó la decisión de vivir según sus principios.  

    Era absolutamente imposible gastar su dinero y decidió dedicar parte de él a ayudar a personas que lo necesitaran, especialmente en casos de situaciones violentas. En el cuerpo de operaciones especiales, había vivido la tragedia en demasiadas ocasiones: la protección de personas en situaciones extremas, el maltrato, agresiones y, por supuesto, excesivos dramas…: incluido el de su propia familia. 

    Decidió romper con todo y tras la venta de los negocios lo primero que hizo fue pedir la baja en el ejército. Decidió ir a vivir a España. Gracias a su abuela Isabel, hablaba perfectamente el español y era un país que le atraía. Buscó una vivienda, en el campo, en la que pudiera tener todo lo que le gustaba: especialmente las flores y los caballos. Para ello requería un invernadero y unas cuadras. 

    Encontró una gran mansión, con cierta forma de castillo, con muchas hectáreas de terreno y varias edificaciones anexas que acompañaban al edificio principal. Requería una reforma casi total, pero Karl no tenía prisa. Junto con dos arquitectos diseñó su vivienda ideal. En un año, la obra estuvo terminada. Durante ese tiempo, residió en un ático dúplex que se compró en la ciudad de Barcelona. 

    A sus treinta y nueve años, disfrutó de un año sabático en el que se dedicó a hacer deporte para mantener su extraordinaria forma física y a leer que era su otra gran pasión. Disfrutó del teatro, de la ópera y en menor medida del cine. Cada tres meses viajaba a Alemania para mantener un contacto directo con los gestores de su patrimonio y para estar al tanto de la evolución de las empresas en las que aún conservaba su participación.  

    Uno de sus viajes, justo antes de volver a España para instalarse definitivamente en su castillo, coincidió con la Oktoberfest, que empezaba como siempre el primer sábado después del día quince de septiembre. Asistió a la inauguración en la que el alcalde de Múnich, a las doce en punto, golpeó el barril de cerveza dando oficialidad al inicio del evento que se anunció con las doce salvas de los cañones. 

    Esa era la orden para empezar a servir las deliciosas jarras de cerveza. De ello se ocupaban una diversidad de camareras vestidas con el traje regional.  

    Karl no viajaba acompañado, pero ello no fue un obstáculo para confraternizar con muchos de los asistentes. Al ritmo de la ingesta de las jarras de cerveza la algarabía lo invadía todo, las inhibiciones desaparecían y algunos bajos instintos emergían. 

    Una de las camareras, joven, rubia y sensual, cada vez que se acercaba a una de las mesas en la que había un grupo de hombres rudos y en un estado de ebriedad evidente, tenía que hacer verdaderos esfuerzos para evitar los manoseos. 

    Karl sentía verdadero asco por ese comportamiento y le agradó ver que una compañera de la chica la sustituía. Esta era morena, unos años mayor, mucho más curtida en aquellas labores.  

    Aquello no pareció agradar al grupo de indeseables y empezaron a montar follón.  

    Tras un par de desplantes con la chica nueva, requirieron la presencia de la rubia que estaba sirviendo dos filas más allá. Uno de ellos empujó a la nueva camarera y otros dos, del total de cinco, se levantaron para ir a buscar a la rubia y devolverla hasta donde ellos estaban. Vio como le manoseaban el pecho por encima de la camisa blanca mientras la llevaban a la mesa.  

    La chica intentaba zafarse y la respuesta del otro hombre fue la de meter la mano bajo su falda. Con la algarabía nadie parecía fijarse en la situación ya que el ruido y la música lo invadían todo. 

    Aquello ya era demasiado. Karl se levantó furioso y se acercó al grupo. En aquel momento llegaba la chica atenazada por los dos sujetos. 

    —¿Tenéis algún problema con mi hermana? —les dijo desafiante. 

    Al instante, como impulsados por un resorte, se levantaron los tres que permanecían sentados. Uno de ellos, el que estaba a su lado, tiró de la manga de su camisa blanca y la desprendió de su brazo derecho. Karl, al instante, lo atenazó e inmovilizó con una llave. 

    Los otros dos le saltaron encima, tirándolo al suelo y sujetándolo por los brazos mientras el tercero, que se había soltado, le empezaba a patear las costillas. En aquel instante, cuando había podido liberar uno de sus brazos e intentaba protegerse de los golpes y  ponerse en pie, vio cómo el que le estaba pegando salía despedido y a un chico joven, de unos veinticinco años, muy alto y corpulento, que le daba una patada al que le mantenía sujeto.  

    Se vio libre y en unos pocos segundos, entre ambos, redujeron a los otros, casi en el mismo instante en el que aparecían cuatro guardias de seguridad. Los inmovilizaron con unas bridas y los sacaron al exterior de la carpa.  

    La gente que había alrededor empezó a aplaudir. La camarera rubia, que estaba llorando, se abrazó a Karl dándole las gracias y, al momento, apareció una chica con dos jarras de cerveza y se las tendió a cada uno de ellos. Dieron un gran sorbo, tras entrechocarlas, y Karl tendió la mano hacia el chico, mientras le daba las gracias. 

    —Soy Karl, muchas gracias por tu ayuda. 

    —Soy Derek, pero no hace falta, tú hubieras hecho lo mismo por mí —le dijo mientras se levantaba la manga de la camisa. 

    Le enseñó un tatuaje con el emblema del KSK, las fuerzas especiales: una flecha puesta en vertical y un águila que parecía sujetarse en ella.  

    Karl inconscientemente se subió la suya, que aún tenía bajada, y se acarició el escudo que llevaba grabado en su brazo derecho. 

    —Vamos a tomarnos esa cerveza —le dijo Karl. 

    Se sentaron en la mesa, mientras Karl se apretaba el costado, doliéndose de la patada en las costillas que le había propinado aquel individuo. 

    —¿Dónde estás destinado? 

    —Estaba: lo he dejado hace tres meses. ¿Y tú? 

    —Yo me salí hace algo más de un año, por…«cuestiones familiares», digamos. 

    —Yo me cansé de tanto extremismo nacionalsocialista. Tengo otra forma de pensar. ¿No sé si tú…? 

    —Para nada, todo lo contrario, me produce verdadero asco cualquier forma de fanatismo. En realidad, a pesar de lo que he tenido que hacer… algunas veces, ya sabes…, soy una persona muy pacífica. 

    Derek asintió con la cabeza: sabía muy bien de lo que le estaba hablando. 

    —En eso nos parecemos. 

    —He intervenido porque, esos imbéciles, se estaban pasando con la camarera… 

    —Sí, me he dado cuenta, pero tarde, cuando he visto que te tiraban al suelo —le dijo Derek—. Estaba hablando con una preciosa morena y, cuando me he girado, he visto tu tatuaje. 

    —Pues menos mal: ¡eran cinco! 

    —Si te han entrenado de la forma en la que sé que lo han hecho, no habrías tenido demasiados problemas para salir del apuro. 

    Karl se puso a reír: era cierto. Derek le cayó muy bien. La velada se alargó y estuvieron charlando, como no, de cosas relacionadas con el ejército, por supuesto sin desvelar detalles que el otro no debería saber, pero sí de aspectos comunes, de sus vivencias allí. 

    Derek le comentó que vivía en un pueblo muy cercano a Múnich. Tenía dos hermanas mayores que se ocupaban de su madre. Su padre falleció cuando él tenía siete años y apenas se acordaba de él. Su madre tenía un comercio en el pueblo que en la actualidad llevaba con una de sus hijas, la que aún estaba soltera. La otra tenía dos preciosas niñas y su marido era el alcalde del municipio. 

    Karl le dijo que estaba residiendo en España y que cada tres meses, más o menos, venía a Alemania a interesarse por sus negocios. No le dio demasiadas explicaciones, pero Derek le generaba confianza. De repente le preguntó: 

    —Dime una cosa, Derek: ¿qué vas a hacer a partir de ahora? 

    —No lo sé. Mi experiencia militar me abre bastantes opciones. Imagino que algo relacionado con la seguridad, protección… Aún no lo sé. 

    —¿Y si te dijera que necesito a alguien de confianza para un proyecto que tengo? 

    —Y que tiene que ver… ¿con…? 

    —Digamos que… con la seguridad y la protección… entre otras cosas. El, «pero», es que es en España, al menos la mayor parte del tiempo… 

    —Si es por el idioma, eso no será un problema —le dijo Derek en prefecto español. 

    —¡Vaya!: lo hablas muy bien. 

    —Mi abuela era española: valenciana, para más señas. 

    —¡Joder: la mía era andaluza!: de Cádiz. ¡Qué coincidencia! 

    Se rieron ambos. 

    —¡Sí que lo es! No seremos demasiados los alemanes que coincidamos en tener esas raíces familiares. 

    —Alemanes, pero con un poco de sangre latina —le dijo Karl sonriendo. 

    —¡Muy ardiente! Eso les encanta a alguna de mis amigas: lo mejor de los dos mundos. 

    Soltaron una carcajada, al unísono. Karl le dijo: 

    —Mira, Derek, te voy a plantear una cosa: yo me vuelvo a España pasado mañana. Si te parece interesante mi oferta te propongo que acabemos de conocernos durante estos dos días, para estar los dos seguros de que nuestra colaboración puede ser fructífera. 

    —Me parece bien, así me podrás explicar cuál será exactamente mi cometido. Si decido aceptar. 

      

    Karl estaba muy satisfecho. Para entrar en el KSK era imprescindible demostrar dureza física, capacidad para trabajar en equipo, fortaleza psíquica, inteligencia y discreción, entre otras cosas…: eran requisitos imprescindibles. ¡Sí!: Derek podía ser la persona que le complementara en su proyecto. 

    Aún tenía buenos contactos en la unidad y pidió algunos favores. Al día siguiente, a primera hora, en su correo, tenía un informe de la ficha militar de Derek. Al menos de lo que se podía saber sin vulnerar ningún secreto militar.   

    Era la persona perfecta. 

      

    Dos días y medio después, tomaban un vuelo privado desde Múnich hasta Barcelona. Los integrantes del mismo, aparte de la tripulación, eran Karl, Derek y los dos responsables del personal de servicio de la nueva casa: Fritz y Helga, un matrimonio de mediana edad, de cincuenta y cuarenta y cuatro años. Mayordomo y cocinera y ama de llaves. 

    Ellos habían estado al servicio de sus padres desde muy jóvenes y querían muchísimo a su madre y a su hermano. Para ellos también fue una auténtica tragedia lo que pasó. Estuvieron viviendo en su mansión en Alemania, por indicación de Karl, hasta que la propiedad se entregó a sus nuevos dueños. 

    Karl les propuso seguir a su servicio o darles una extraordinaria indemnización. Ellos ni se lo pensaron, pero les dijo que aún no los necesitaba. Les comentó que estaban de vacaciones pagadas hasta que se acabara la reforma de su casa y que deberían incorporarse una vez estuviera todo dispuesto.  

    Y, tras siete meses de ocio, ya había llegado el momento. Fritz y Helga estaban muy ilusionados por conocer su nuevo hogar. 

      

    Al llegar al aeropuerto de Barcelona, Fritz se aseguró de que todos los equipajes y cajas que iban en el avión se cargaran en el vehículo que los recogió a él y a su mujer. Karl y Derek, en el coche del primero, se fueron a ver cómo había quedado la reforma que Karl había encargado. 

      

    Cuando llegaron, la mansión ya estaba acabada y toda la decoración interior perfectamente dispuesta para entrar a vivir de forma inmediata. El equipo de arquitectos se había ocupado de todo, por supuesto bajo las indicaciones de Karl. 

    Cuando Derek vio aquello, al traspasar por primera vez la valla de piedra que rodeaba la propiedad, se quedó mirando a Karl con sorpresa.  

    —No me habías dicho nada de «la casita» que tienes —dijo Derek en tono socarrón. 

    —Me gusta vivir bien —indicó Karl con una sonrisa. 

    —Sí, me acabo de dar cuenta —dijo Derek, soltando una carcajada. 

    —Ni siquiera me has preguntado cuánto vas a cobrar por tu trabajo, Derek. 

    —No es lo más importante para mí, y estoy seguro de que sabrás ser generoso. 

    —Crees bien. 

    Cuando llegaron a la entrada de la casa, los arquitectos le estaban esperando para darle los últimos detalles. 

    Karl los saludó afectuosamente y se lo presentó: 

    —Él es Derek: «mi mano derecha». 

    Aquello le sorprendió y le halagó: definitivamente había acertado aceptando su proposición.  

    Unos días más tarde, al ver el primer ingreso en su cuenta corriente por el pago de sus servicios, abrió los ojos como platos: jamás pensó que podría ganar tanto dinero. 

      

    Fritz y Helga llegaron un cuarto de hora después. Bajaron los equipajes «de los señores» y los dejaron en la entrada, tal y como les había indicado Karl. Después debían descargar, en las cocinas y en el almacén, el resto de las cajas que traían y finalmente ir a su casa, para instalarse.  

    Esta estaba apartada unos cien metros de la casa principal y era un chalet de piedra con tres habitaciones y dos cuartos de baño. La mejor que habían visto en su vida… ¡Y era para ellos! En la puerta había aparcada una pequeña furgoneta, recién matriculada. 

      

    El magnífico edificio era una casa señorial, pero con unas líneas que hacían que se asemejara a un castillo. Toda ella era de piedra, de estilo modernista y su construcción databa de finales el siglo XIX. 

    Tenía tres plantas con un total de algo más de mil metros cuadrados de vivienda y sesenta y cuatro hectáreas de terreno. Dos edificios anexos: un almacén, con cuatro Quads 4x4, repleto de herramientas y taller propio, y unas cuadras destinadas a los seis caballos que vivían allí.  

    En la fachada presentaba un gran arco de entrada por el que se accedía a un patio central, de forma cuadrada. Al fondo de este estaba la enorme puerta principal, había otras dos laterales, que daban a los dos salones, el de verano y el de invierno y una cuarta que correspondía a la biblioteca. Esta última estaba lindando con el salón de verano.  

    En la parte posterior de la mansión, a la derecha, se situaban las cocinas y la zona destinada al servicio, que disponía de dos habitaciones, un cuarto de baño y una salita, para el uso personal de las dos doncellas, Sara e Isabel, que residían allí, cada una de ellas en su propia habitación. 

    En el otro lado, a la izquierda, había un gimnasio, un spa, una sala de billar y una piscina climatizada.   

    La primera planta se dividía en cuatro suites. Cada una de las estancias tenía una terraza particular, de unos treinta metros cuadrados, en la que era una delicia ponerse a leer o a tomar el sol en los meses de verano. 

    La planta superior era la más pequeña de las tres, aunque tenía más de doscientos metros. Ese piso era la vivienda de Karl L. Schwab, el dueño de la mansión. En ella estaba su gran suite, una salita de lectura, el cuarto de baño más increíble que se pueda imaginar y una pequeña biblioteca.  

    Toda esa planta estaba rodeada por una terraza que daba la vuelta al edificio. A ella se accedía por cuatro puertas situadas en la estancia de Karl, en cada una de las paredes de la estructura de la casa. En uno de sus lados, el mejor orientado, Karl tenía su invernadero y, en el opuesto, estaba el enorme jacuzzi exterior. Multitud de plantas completaban la terraza conformando un espacio fascinante y mágico.  

      

    El dueño, Derek y los arquitectos, hicieron el recorrido por toda la mansión y, tras una hora de explicaciones, estos se despidieron y los dejaron solos. 

    —Deberías de elegir una de las cuatro habitaciones de la primera planta. En la segunda están mis dependencias.  

    Le resultó difícil, las cuatro suites eran increíbles: con salita, cuarto de baño y una gran terraza particular. Eligió la que estaba más cerca de la escalera, por si tenía que salir corriendo por alguna urgencia. 

    —Necesitarás un coche. Mañana te diré con quién tienes que hablar para elegirlo: te daré una dirección. Pero, antes, a las diez, tendremos una reunión con Alba que es mi secretaria desde que estoy en España. Ella es la que está preparando el proyecto que tengo en mente y para el que te he contratado. Mañana, con su colaboración, te lo explicaré todo al detalle. 

      

    Alba era un par de años mayor que Derek: tenía veintisiete. Era una chica no demasiado alta, algo regordeta, con gafas y muy simpática, con un punto ingenuo que resultaba divertido.  

    Casi al instante se sintió conmocionada por la presencia del joven alemán: era el chico más guapo que había visto en su vida. Fue muy cariñoso y amable cuando Karl los presentó. Su corazón quedó prendido del suyo en décimas de segundo. 

      

    Se sentaron en la mesa de reuniones del despacho de Karl, el que tenía en la planta baja y al que se entraba a través del de Alba, y este empezó a hablar: 

    —Dispongo de una fortuna que, aunque quisiera, me es imposible de gastar: cada día que pasa soy más rico que el anterior. Mi situación, ahora, es esta, pero tú mejor que nadie sabes que en mi vida, al igual que en la tuya, ha habido cosas que preferiríamos olvidar, aunque nos resulta imposible hacerlo. 

    »Es cierto que siempre ha sido en favor del lado bueno, o al menos eso nos han hecho creer, que lo hicimos porque era nuestro deber. No es fácil vivir con eso: con el remordimiento de cuestionar si todos nuestros actos han sido para bien.  

    »Al final es nuestra consciencia la que debe de juzgarnos y, en la mía, el veredicto y la condena ha sido que debo reparar parte del daño que, sin querer, he podido causar.  

    »Hay demasiadas personas en el mundo que: o tienen sueños que les gustaría poder cumplir, o pesadillas de las que les encantaría despertar. Y ese es mi proyecto: ayudarlos a que obtengan lo que no han tenido oportunidad de conseguir por sí mismos. 

    »Es mi voluntad dedicar mi vida y mi patrimonio a ayudar a las víctimas de acoso, de maltrato, de amenazas, de extorsión… liberarlas de la situación extrema en la que se encuentran. 

    »Pero, también tendremos personas a las que les gustaría hacer un viaje que no pueden pagar, recibir un tratamiento médico que no se pueden costear, reunirse con un familiar a quien no han visto en demasiado tiempo, incluso encontrar a unos padres biológicos que nunca llegaron a conocer… 

    »El ámbito de nuestro trabajo será, en los casos que seleccionemos, ayudarles a cumplir esa ilusión o a cubrir esa necesidad que, por sus propios medios, les resultaría imposible. Y, si el asunto lo requiere, solucionar la situación de violencia que les subyuga o amenaza.  

    »Pero también habrá sueños que no serán tan sórdidos y que surgirán del interés por cumplir una simple fantasía: subir en globo, hacer un crucero, lanzarse en paracaídas, tener un maravilloso banquete de bodas para agasajar a tus seres queridos…  

    »En algún caso, incluso pueden ser de ámbito sexual. Son las que parecen menos trascendentes, pero sí lo serán para las personas que se pongan en contacto con nosotros. Y valoraremos cada circunstancia sin excepción: todas pueden ser importantes.  

    »Muchas de las fantasías que tienen que ver con el sexo se pueden pagar con dinero, por supuesto las que son legales, pero, las que no lo sean, las que puedan llegar a nosotros por cualquier cauce y que entren dentro de ese terreno, las perseguiremos con más ahínco que ninguna otra. 

    —Y ¿cómo piensas hacerlo? 

    —Ya lo hemos empezado a hacer: Alba… —dijo Karl dándole la palabra a esta. 

      

    Muy tranquila se puso a hablar: aquel era su campo, el único ámbito en el que se sentía segura. 

    —Hace ya tres meses que Karl me encargó hacer una página web en la que la gente pudiera confesar cuales eran sus deseos más importantes, o sus pesadillas más inquietantes. Se llama: «El conseguidor de sueños».   

    »Tenemos un equipo de dos psicólogas que, diariamente, analizarán las confidencias que se hagan o los requerimientos que se pidan, aparte de mí, por supuesto. Entre las tres evaluaremos, semanalmente, la viabilidad de la ayuda que les podamos prestar y haremos una primera criba de los casos que puedan ser importantes. Se los pasaremos a Karl que, junto a ti, según nos ha dicho, los acabaréis de valorar. 

    »No podemos ayudar a todo el mundo, por descontado, pero sí seleccionar casos concretos, por ejemplo: si una chica de diecinueve años quiere saltar en paracaídas tiene toda la vida para conseguirlo, pero imaginemos que tiene una enfermedad terminal, una minusvalía que se lo impide o, simplemente no es tan niña y quiere cumplir la ilusión de su vida a los ochenta años… Ahí sí que podríamos intervenir. ¿Entiendes la idea? 

    —Sí, por supuesto y me parece magnífica. Y ¿cuándo abriremos esa web? 

    Miró el reloj y dijo: 

    —Está abierta desde hace una hora y veintisiete minutos.  

      

    Un par de horas más tarde, a la hora de comer, Derek entraba en la casa al volante de un Range Rover que había costado cerca de sesenta mil euros. Cuando fue al lugar al que le envió Karl, el propietario del concesionario se negó en redondo a venderle ninguno por debajo de los cincuenta mil. Karl le había dicho que ese era el precio mínimo que debía aceptar.  

      

    Derek Van Berg nació en mil novecientos ochenta y siete en un pueblo de unos dos mil habitantes, muy cercano a Múnich, en Alemania. Cuando Derek tenía siete años, su padre, que era militar, falleció en un accidente de camión mientras realizaba una misión en Croacia. Ese fue el informe oficial. 

    Apenas se acordaba de aquello y, por alguna razón que nunca supo, en su casa no había fotos de él, parecía que nunca había existido.  

    Cuando, durante la adolescencia, por una normal curiosidad, le preguntó a Greta, su madre, esta le dijo que algún día, cuando fuera mayor, le explicaría la verdad sobre su progenitor. Pero nunca lo hizo, basicamente porque Derek decidió que, si aquella era la respuesta de su madre, prefería no saber nada de él. 

    Con la paga que le quedó tras el fallecimiento de su marido, muerto en acto de servicio, podrían vivir sin demasiados apuros, pero para complementar los ingresos, abrió una pequeña tienda en el pueblo que le daba el suficiente dinero como para poder mantener holgadamente a su familia.  

    Lo único bueno que le había dejado su marido era su descendencia: sus dos hijas mayores, mellizas, y su pequeño retoño que, afortunadamente, se parecía como una gota de agua a su abuelo materno cuando tenía su edad. 

    Derek maduró muy rápido, creció deprisa y físicamente se desarrolló siempre por encima de sus compañeros de estudios. A los doce años ya medía más de un metro setenta centímetros y claramente era el más alto y fornido de su clase. 

    Al cumplir los diecisiete, con un metro noventa y cinco de estatura y contra la opinión de su madre, tomó la decisión de entrar en el ejército. Por sus especiales características físicas, casi inmediatamente lo reclutaron en la policía militar y tras un período ejerciendo en ese cuerpo, decidió solicitar el ingreso en el KSK, las fuerzas especiales del ejército alemán.  

      

    Tuvo que pasar por una primera fase de selección, de dos semanas, sometiéndose a pruebas muy duras para probar su condición física y psicológica y demostrar ser apto para continuar dentro del grupo. Algo más de la mitad de los aspirantes fueron descartados. 

    La segunda fase, evaluaba el límite de la resistencia física de los aspirantes y durante tres meses se sometían a pruebas extremadamente exigentes, entre ellas una especialmente dura, de supervivencia, y una carrera de noventa horas a través de la Selva Negra. 

    Los que superaban el reto, realizaban un curso de supervivencia de combate, en un centro especial de entrenamiento. 

    A este punto de la selección únicamente llegaban un nueve por ciento de los aspirantes, y Derek fue uno de ellos. 

    Durante los dos años siguientes se especializó en rescate y liberación de rehenes, protección de personas en situaciones especiales, captura de criminales de guerra y operaciones encubiertas. 

    Hizo cursos de montaña en Austria, de supervivencia en la selva de Belice y de francotirador: en Canadá y en la guarnición de Calw, en Alemania, que disponía de un centro de tiro donde, por medio de un programa informático, se podían simular distintas situaciones y condiciones climatológicas para practicar diferentes ejercicios de combate. 

    A partir de su ingreso en el KSK, participó en numerosas acciones militares en varios países del mundo, algunos de los cuales sufrían un conflicto bélico. Vivió un nivel de violencia y tensión mayor del que podría aguantar la mayoría de gente, pero sabía que además de ayudar a su país, también lo hacía con las personas cuando conseguía rescatar a rehenes o capturaba, junto con sus compañeros, a algún criminal de guerra. 

     Pero un creciente extremismo nacionalsocialista se estaba instaurando, progresivamente, dentro de la institución armada, incluso entre algunos de sus compañeros. Aquello le hizo replantearse lo que quería porque aquellas ideas no comulgaban con su forma de pensar.  

    Se dio cuenta de que existía, dentro del ejército, un sector que demostraba cierta tolerancia con aquello y tomó la decisión de cambiar de vida y abandonar las fuerzas armadas.  

    Se licenció del ejército y se fue a casa de su madre para descansar, retomar su vida civil y olvidarse un poco de la tensión, la crueldad y la violencia que había visto y vivido. 

    Era el mes de julio y decidió tomarse un tiempo sabático para relajarse. Le apetecía disfrutar de la paz y la tranquilidad que le ofrecía su hogar materno y volver a ver a su familia. 

    Su llegada revolucionó notablemente al sector femenino de la población. Derek era joven, atlético, inteligente y tremendamente guapo y atractivo: un ejemplar de hombre al que era imposible ignorar.  

    Con su altura de casi dos metros, su musculatura trabajada casi artesanalmente, sus azules y penetrantes ojos acompañados de unas facciones tremendamente atractivas y con aquella melena rubia como el oro, cuando entraba en cualquier local automáticamente un aluvión de miradas femeninas reparaban en él. 

    Derek lo sabía, era imposible ignorarlo, aunque tampoco lo pretendía, pero sí tenía claro que su futuro no residía en establecer relaciones amorosas en aquel lugar.   

    Desde el primero momento dejó muy clara esa idea a las chicas que se le acercaban, aunque eso no le impidió encontrar acompañantes: era joven, fogoso y la naturaleza, para complementar aquella evidente belleza que todo el mundo era capaz de ver, le había dotado de un miembro viril que despertaría la envidia de la mayoría de hombres. 

    Pronto se creó la reputación, entre las damas del lugar, de que era un dios en la cama, pero, también, de que su corazón era frío como el hielo para cualquier sentimiento que difiriera de la amistad. 

    Durante varios meses disfruto de esa vida licenciosa y de la compañía de la mayoría de las chicas que habitualmente revoloteaban alrededor de él.  

    Pero, por aquella extraña casualidad, decidió acudir a la fiesta del Oktoberfest, conoció a Karl y eso cambió su vida de una forma que nunca hubiera imaginado. 

      

    La mayoría de los casos que Derek trataba desde hacía ya un año, en su nuevo trabajo, eran escalofriantes. La tensión, el terror y el desánimo de la mayoría de las personas que se ponían en contacto con ellos, le estimulaba a trabajar cada día más duro para ayudarlas, para intentar solucionar aquellas situaciones que les habían llevado al límite y, consecuentemente, a ponerse en contacto con ellos.  

    Era muy cruel, a veces demasiado, conocer sus historias y a menudo era extremadamente difícil encontrar una solución que las librara de aquel infierno. 

    Pero si algo le afectaba de una forma especial era el abuso de menores: la pederastia.  

    Y el asunto que se les acababa de plantear surgió de una niña llamada Silvia. No era el primer caso que conocía, pero era especialmente duro porque, como tantas veces, el agresor era la pareja de la madre de la menor. 

    La niña solo tenía diez años y gracias a la confidencia a una amiga tres años mayor, que ya conocía el tema del sexo a través del colegio, tuvo la suerte de que esta se lo comentara a su madre y, de esa forma, se destapara una trama de abusos que nadie hubiera podido imaginar.  

    Por supuesto, la madre lo denunció a la policía y esta detuvo al agresor que ingresó en prisión. Era de una familia adinerada, con muchas influencias y dos meses más tarde, tras pagar una fianza de treinta mil euros, quedó en libertad condicional con cargos.  

    Unos meses más tarde, la magistrada denegó su reingreso a prisión porque algunos de los menores que pudieron localizar a través de sus chats, por cuestiones de edad no podían dar su testimonio y, a pesar de la magnitud del problema, Alejandro, el pederasta seguía en la calle. 

    La policía intentó recabar más pruebas y evidencias, pero todo parecía encallado y la desesperación de algunos de los familiares de los menores afectados viendo libre a aquel delincuente, con todo lo que ello podía representar, fue lo que casualmente les llevó hasta Derek. 

    Habían formado un grupo de padres y madres de las víctimas. En una de las reuniones que mantenían, Ana, una de las componentes, recordó la historia de Jorge, un amigo suyo: su hermana, Eva, era maltratada sistemáticamente por su marido y, a pesar de estar sufriendo un infierno, seguía sin atreverse a denunciarlo.  

    —Mi amigo me dijo que son una gente que se dedica a solucionar problemas muy graves. Él, personalmente, se puso en contacto con alguien y apenas una semana más tarde, Eva desapareció de su casa y de su antigua vida y, desde hacía casi un año, había empezado una nueva etapa lejos de su maltratador.  

    —¿Podríamos hablar con tu amigo para que nos lo explique? 

    —Por supuesto: yo le llamaré. 

      

    Cuando lo hizo este no puso ningún reparo en ayudarles. Les explicó que lo había encontrado a través de una página web, de la que le habían hablado: «El conseguidor de sueños».  

    Les comentó que el cabrón de su cuñado, Ricardo, el maltratador, denunció la desaparición de su esposa a la policía, pero cuando los agentes interrogaron a las personas de su entorno, todo el mundo coincidió en darles una única explicación: era una mujer maltratada y había querido huir de él.  

    La familia, que era conocedora de la situación, relató a los agentes que había desaparecido por voluntad propia y que sabían dónde estaba.  

    Comprobaron el buen estado de salud de Eva, que confirmó la versión, pero se siguió negando a presentar ninguna denuncia. Tenía demasiado miedo y lo único que quería era desaparecer.  

    Tras pedirle explicaciones al marido, que lo negó todo, dejaron de buscarla. Pero no había ninguna denuncia de por medio. Ricardo, se acabó dando por vencido y hasta cierto punto acorralado por las declaraciones de su antigua familia. Todo había acabado bien. 

      

    Aquella solución convenció al grupo y contactaron, a través de la página web, con «El conseguidor de sueños». Querían saber si, a través de ellos, podían obtener algo de justicia. Era un caso muy diferente, pero estaban desesperados, querían encontrar algo contra él que fuera lo suficientemente importante, algo que, sin lugar a dudas, lo llevara a presidio.  

    Hacía apenas un mes que Derek se había puesto en contacto con ellos atendiendo a su petición de ayuda. Con su equipo, investigó a fondo el caso y se dio cuenta de que aquel cerdo no podía estar en la calle. 

    Aquel degenerado era un pederasta y había abusado de Silvia y de, como mínimo, una decena de niños más. Le puso una vigilancia extrema, dada la peligrosidad de la situación. Y, ahora, como resultado de ella, acababa de llegar hasta aquella casa en medio del campo. 

    Iba junto con Juan Luis, uno de sus efectivos. Lo vieron entrar, se acercaron a la puerta con extremo cuidado y escucharon gritos que salían del interior. La abrieron inmediatamente y vieron a un hombre de unos cincuenta años que estaba violando, sobre un colchón en el suelo, a una niña de unos doce que, gritando y llorando, intentaba, sin éxito, zafarse de él.  

    Pero Alejandro no estaba allí, a la vista.  

     Los dos se lanzaron sobre aquel cerdo para apartarlo de ella. Mientras Juan Luis sujetaba a aquel tipejo y lo inmovilizaba, Derek, se puso a buscar al pederasta.  

    Lo primero que miró fue el cuarto de baño y se dio cuenta de que la ventana estaba abierta de par en par: Se asomó por ella y vio su figura corriendo hacia la parte delantera de la casa, donde estaba aparcado su coche. Derek salió inmediatamente por la ventana intentando alcanzarlo, pero no pudo.  

    Alejandro se metió dentro de su vehículo y salió disparado, levantado polvo, por el camino de acceso de la finca. 

    Derek corrió hasta su coche que estaba disimulado a unos sesenta metros, tras unos arbustos. Mientras lo hacía, lo vio recorrer los doscientos metros que había hasta la salida del camino y girar a la izquierda, por la carretera. Se metió en su coche y salió, como alma que lleva el diablo, tras el BMW. 

    Los dos coches circulaban a toda velocidad por aquella carretera de endiabladas curvas. Derek iba, al volante de su Range Rover, detrás del deportivo en el que intentaba escapar Alejandro.  

    Aunque el otro coche era muy rápido, más que el suyo, poco a poco le iba ganando terreno. Finalmente consiguió aproximarse lo suficiente y tuvo muy claro que tenía que hacerse ver: lo estaba siguiendo y quería que él lo supiera. 

    Se acercó mucho el otro coche, hasta casi tocarlo con su morro, mientras le hacía luces. 

    Alejandro que llevaba un rato mirando por el retrovisor intentando saber si lo seguían, se había dado cuenta de que a pesar de su velocidad, otro coche, lentamente, se le aproximaba por detrás.  

    Cuando lo vio llegar hasta él y ponerle las largas reiteradamente, supo que tenía que hacer algo para escapar. No podía ser la policía porque no llevaba luces, pero había podido ver a aquellos dos individuos que se lanzaban sobre su amigo allí en la casa, cuando salía del baño. Sus ganas de orinar le habían salvado. 

    No sabía quiénes eran, pero era obvio que iban a por él. Puso el coche al límite, pero el otro conductor era muy experto y no conseguía dejarlo atrás a pesar de que su vehículo era más potente. 

    Derek estaba totalmente concentrado en la conducción. Aquello era muy peligroso, cualquier error les llevaría a salirse de la carretera en alguna de las intrincadas curvas por las que circulaban a una velocidad endiablada. 

    Y no se equivocó. Apenas un minuto más tarde vio derrapar el BMW en una de ellas, que era especialmente cerrada, abandonar el asfalto y desaparecer. 

    Detuvo su coche en el arcén y se acercó hasta el lugar por el que había caído. Unos veinte metros más abajo pudo ver claramente el coche accidentado y a su conductor dentro de él, aún sujeto por el cinturón de seguridad. Estaba aturdido. 

    Cuando iba a bajar se dio cuenta de que un pequeño incendio se había desatado en el motor y que un reguero, de lo que imaginó que era gasolina, corría por uno de los laterales del vehículo. 

    Miró la cara del pederasta mientras le pedía ayuda. Iba a descender hasta allí, pero, de repente, oyó un grito en el mismo instante en el que Alejandro se daba cuenta de que algunas llamas empezaban a envolverlo. 

    Su mente, de forma inconsciente se debatía en un tropel de consideraciones: ¿debía de ayudarlo…? Finalmente no le dio tiempo a tomar ninguna decisión, las llamas cercaron a aquel indeseable. Ya no había nada que Derek pudiera hacer.  

    Alejandro conoció el infierno tal y como siempre nos han amenazado que es: envuelto en llamas. 

    Unos segundos después, Derek tomó el móvil he hizo una llamada. 

    —Dime, Derek: ¿qué ha pasado? 

    —Todo ha ido bien: nunca volverá a agredir a otro niño. 

    —¿Estás seguro? —preguntó Karl. 

    —Muy seguro: del todo. 

      

    Aunque ellos aún no lo sabían, los componentes del grupo de padres podían estar tranquilos. Aquella persecución había precipitado un final del que todos se alegrarían: Alejandro ya no violaría a ninguna niña más. 

  


 
   
      

    CAPÍTULO 2 

      

    OCHO AÑOS DESPUÉS 

    SEPTIEMBRE 

      

    De eso habían pasado casi nueve años y Derek ya hacía demasiado tiempo que vivía aquella maravillosa aventura como si fuera propia.  

    Desde un principio se había integrado en aquella forma de ver la vida. No podía existir nada más gratificante que lo que hacía: conseguir la felicidad de muchas personas de los ámbitos más diversos. Les ayudaban a cumplir sus sueños y fantasías o les libraban de sus desdichas o pesadillas.  

    Y la convivencia con Karl era magnífica. Este se pasaba las mañanas en su invernadero y en sus dependencias de la última planta, cuidando de sus plantas o leyendo, que era su otra gran pasión. 

      

    Era una persona tremendamente inteligente y culta y era un placer sentarse junto a él, frente a la chimenea, y departir de temas que muy a menudo le acababan asombrando. Tenía un conocimiento de la sociedad, especialmente de la naturaleza humana, que rayaba en la genialidad.  

    Era capaz de evaluarte con una simple mirada y tenía un maravilloso don para catalogar a las personas y para decidir qué casos eran susceptibles de la ayuda que ellos les podían ofrecer.   

    Le importaban los individuos: sus situaciones financieras eran cero importantes. Demasiadas veces su ayuda era económica, pero siempre camuflada con estratagemas, nunca buscando el reconocimiento de nadie. Como a menudo repetía, él era su propio juez y no quería más condenas en sus veredictos que las suyas propias. 

    En la página web había un apartado para poder hacer donaciones a diversas ONG como contraprestación a los servicios que ellos pudieran ofrecer, por si alguien se sentía agradecido y quería demostrarlo económicamente. 

      

    Luis se estaba bebiendo una cerveza en la cafetería del club de golf, junto con Marcos, uno de sus mejores amigos. Todos los sábados por la mañana quedaban para jugar dieciocho hoyos y, después, se tomaban un aperitivo antes de ir a comer a sus casas. En aquel momento les servían unas maravillosas patatas bravas. Era el ritual de siempre. 

    —¿A qué hora vais a venir esta noche? —le preguntó Luis. 

    —Como siempre. En teoría a las nueve, pero no nos esperéis hasta las nueve y cuarto o nueve y veinte, ya sabes. Seguro que Marisa, como siempre, se retrasará porque se acordará de algo a última hora, o se empeñará en volver a pintarse las rayas de los ojos… ¿Qué sé yo? ¡Es imposible ser puntual con ella! 

    —¡Sí: son todas iguales! Irene me vuelve loco en ese sentido: las deben de aleccionar desde niñas. De todas maneras, como cenamos en casa no tenemos prisa. 

    —¿Qué vas a hacer para cenar?  

    —Sopa francesa de cebolla… ¡y la tuya estará especialmente gratinada!, ya lo sé. Y lubina al horno. 

    —¡Genial! Nosotros llevaremos el postre: Marisa hizo ayer la tarta de queso con mermelada de arándanos que tanto nos gusta a todos. 

    —Buena cena y buena compañía —le comentó Luis pensando en la tarta que Marisa bordaba.  

    Era una receta de su abuela y, a pesar de su insistencia, se negaba a dársela. Decía que era un secreto de familia.  

    —¿Cómo llevas lo del décimo aniversario? —preguntó Marcos. 

    —Tengo reservado un crucero por el caribe, para huir del frío, que ya sabes que a Irene no le gusta y como es en diciembre… 

    —Sí, ya lo sé: fui tu padrino, ¿te acuerdas? —le dijo de forma un tanto socarrona. 

    —¡Y yo el tuyo!: que me vas a decir a mí. 

    Marcos se rio con el comentario. Y añadió: 

    —Un crucero es un regalo para recordar siempre. 

    —Pero ya sabes cuánto la quiero: me gustaría hacer algo más, algo que de verdad le hiciera recordar esta fecha de una forma especial. 

    —Regálale alguna joya.  

    —No le gustan especialmente… No sé —dijo Luis, con muchas dudas. 

    —Pregúntale a Marisa. Si alguien sabe lo que le puede gustar o apetecer, seguro que es ella. 

      

    Tal y como Marcos había pronosticado, cuando sonaba el timbre del interfono eran las nueve y dieciocho. Se besaron afectuosamente al entrar. Las dos chicas se abrazaron como si llevaran tiempo sin verse a pesar de que habían estado juntas un par de días antes.  

    Se quitaron los abrigos y se acercaron al salón. Marisa le preguntó a Luis: 

    —¿Qué tal la vuelta al trabajo? Odio los primeros días de septiembre —dijo mientras resoplaba—. Yo, la primera semana después de vacaciones, siempre tengo esa «mierda» del estrés postvacacional. Y encima me han llenado de guardias en el hospital. 

    —Pues igual que a mí —comentó Irene—: parece que estén esperando que vuelvas para machacarte. 

    —Si en vez de haber estudiado medicina hubierais hecho derecho, como nosotros, podríais tener un calendario laboral más equilibrado —dijo Marcos. 

    —Yo prefiero tratar con mis pacientes que con los delincuentes con los que lo hacéis vosotros —comentó su mujer. 

    —¡Joder, Marisa!: yo me dedico al derecho internacional y Luis al corporativo: en esos campos no hay delincuentes. 

    —¡Los peores! Y, si es así: ¿para qué necesitan un abogado? Si se dedicaran a cumplir las leyes en vez de buscar artificios para eludirlas, no os necesitarían. 

    Marcos la miró un tanto molesto. Le dijo: 

    —¡Joder, Marisa: cómo eres! Esto no es así. Es precisamente lo contrario: mis clientes quieren que todo se haga en base a la legalidad vigente. 

    Marisa, viendo el mosqueo de Marcos reculó un poco. 

    —Cielo: sé que Luis y tú sois honrados. Hace demasiados años que estamos juntos como para no saberlo, pero, si te imaginas que Irene y yo nos creemos que todos ellos también lo sean, vais listos. ¿No, cariño? —le preguntó a Irene. 

    —Por supuesto —respondió esta—: pero ellos sí lo son y eso es lo único importante. 

    Marcos alzó los brazos al cielo, como si acabara de ver la luz. 

    —¡Menos mal: al menos una de las dos utiliza el raciocinio! 

    —¡Y la que no lo hace soy yo!, ¿no? —preguntó Marisa ofendida—. Si te crees que esta noche, cuando volvamos a casa, me voy a poner el picardías que me compré anteayer para darte una sorpresa… ¡lo llevas claro «guapito»! 

    Todos se pusieron a reír. Marisa tenía unas salidas muy divertidas. 

    —¡Joder, Marcos!: a ti te dan sorpresas y a mí, no. ¡Qué suerte tienes, cabrón! 

    —¿Te tendré que recordar que nos fuimos de compras las dos juntas? —le dijo Irene con una pícara sonrisa. 

    —¿Eso quiere decir que…? 

    —¡Que ya veremos si te sorprendo!: depende de cómo te portes, amor —le respondió Irene de forma pícara. 

    De nuevo soltaron una carcajada.  

      

    Irene le pidió a Marcos que fuera con ella a su estudio de pintura, el que tenían habilitado en una habitación, para enseñarle los dos últimos cuadros que había hecho durante las vacaciones.  

    Su marido, Luis, se quedó con Marisa en la cocina acabando de controlar los últimos detalles de la cena. Ella también era muy buena cocinera, a diferencia de Irene que odiaba cocinar.  

    Este, siguiendo el consejo de Marcos, le explicó lo del crucero y a ella le pareció una idea estupenda. Pero, entonces, Luis dijo algo que poco tiempo después derivaría en una situación que jamás hubieran imaginado. 

    —Lo que pasa es que me gustaría hacerle un regalo que le hiciera mucha ilusión, algo especial: que la sorprenda. 

    —Pero… ¿hablas de cosas materiales? 

    —Materiales o inmateriales: ya sabes lo mucho que la quiero. 

    —Claro que lo sé, y ella a ti. No necesita nada especial: tiene de todo; y las joyas, por ejemplo, ya sabes que no le gustan demasiado. 

    —Claro: ese es mi problema. No sé nada que le haga especial ilusión. 

    Marisa se quedó pensando un momento. ¿Y si…? De repente le preguntó: 

    —¿Tú no eres celoso, verdad? 

    Luis la miró muy sorprendido. Era algo que parecía sacado de contexto. 

    —Ya sabes que no, pero tampoco me ha dado nunca motivos para serlo. 

    —Eso es muy cierto, te lo puedo asegurar, pero eso no significa que… 

    Marisa dudó un momento entre continuar o no con lo que iba a decir. 

    —¡Tú sabes algo, Marisa!... ¡y me lo vas a decir!  

    —No sé si debo hacerlo: es una confidencia que me hizo el otro día tomando un té en el centro comercial. 

    Luis la miraba, pero Marisa seguía muda. 

    —¡Estoy esperando! —le dijo él, lanzándole una mirada expeditiva. 

    —¡Bueeeno: te lo diré!, porque tampoco hay nada malo en ello. Irene tiene una fantasía sexual que nunca había comentado con nadie hasta anteayer, ni siquiera conmigo.  

    Luis se quedó aturdido y puso cara de asombro. 

    —¿Una fantasía…? ¿Me lo dices en serio? 

    —Estoy segura de que estarás de acuerdo en que vuestro sexo, al igual que el nuestro, el que tengo con Marcos, ha perdido algo de chispa, aunque intentamos mantener viva la llama. Pero es cierto que está un poco más apagada. ¿No es verdad? 

    —¡Marisa, creo que eso es normal! Aún me acuerdo de la pasión de los primeros años, pero ni ella ni yo tenemos la misma edad que entonces, asumimos muchas más responsabilidades de las que teníamos… 

    —Y a nosotros nos pasa igual, no es una crítica, Luis, sino una reflexión. Estoy segura de que a todas las parejas nos pasa lo mismo. Por eso hay que buscar incentivos, pero no fuera del matrimonio, porque sé que, Irene y tú, os queréis tanto como nos queremos nosotros. 

    Luis la miró bastante sorprendido. 

    —Entonces… ¿Incentivos…? ¿Lo de la lencería? 

    Marisa hizo un aspaviento y movió la cabeza de lado a lado. 

    —¡Eso es una chorrada!: una pequeña chispa para un par de noches. 

    —Y ¿qué es lo que provocaría un incendio? —preguntó Luis ya totalmente alucinado. No entendía por dónde iba ella. 

    —¿Nunca la has atado a la cama? 

    Luis la miró con cara de sorpresa. Jamás se le había ocurrido semejante despropósito. 

    —¡Pues claro que no! 

    —Y… ¿por qué? 

    —¡Joder, Marisa!: no se me ha ocurrido. Nosotros tenemos un buen sexo, pero normal. 

    —¿Y eso te parece… anormal? Entre una pareja, si ambos están de acuerdo, todo está permitido y no solo eso: es maravilloso compartirlo. ¿A ti te daría morbo tenerla atada y cachonda en una cama, esperando que le dieras placer? 

    —Visto así… 

    —¡Así hay que verlo! Tengo una amiga que vivió esa fantasía, una compañera del hospital, y cuando se lo conté a Irene, me dijo que también era la suya. Nos pusimos muy cachondas hablando de eso, porque yo le expliqué la mía, que era otra y que complementaba la situación y decidió que era la simbiosis perfecta: poder cumplirlas las dos juntas. 

    —¡Por eso llegó a casa tan alterada anteayer!: tuvimos una noche loca. 

    —¡Igual que yo! —dijo Marisa, mientras soltaba una carcajada—. Marcos estaba encantado. 

    Luis la acompañó riéndose también. 

    —Y ¿me vas a explicar los detalles? 

    Luis se quedó esperando, pero Marisa solo lo miraba a los ojos, sin decir nada. 

    —¡Eres una cabrona!: ¿me lo vas a decir o no? 

    —¡Vaaale!: le sugerí añadir un segundo hombre, como condimento extra. 

    —¡Dios del amor bendito!: ¿me lo estás diciendo en serio? 

    —¿Por qué no?: tú no eres celoso y a ella, en el fondo, le gustaría probar algo diferente, al igual que a mí, no pasa nada por soñar despierta. ¿Te molestaría verla follando con otro, mientras tú los miras…? ¿O te excitaría? 

    Luis puso una cara de alucinado que obligó a Marisa a soltar otra carcajada, Le dijo: 

    —¡Te has quedado con cara de bobo, cielo! 

    —¡Joder!: es que es algo que nunca hubiera esperado oír. 

    —Pero ¿te da morbo? 

    Luis se quedó pensando: claro que le daba morbo.  

    Cuando estudiaba en la universidad, su compañero de habitación había estado haciéndolo con su novia, mientras suponían que él estaba dormido en la cama de al lado,  y pudo ver y oír todo lo que pasó. Y se había excitado como no recordaba haberlo hecho antes. 

    Tenía un punto de voyeur, como mucha gente: para que se iba a engañar. 

    —Sí, tengo que reconocer que sí. 

    —Pues ahí lo tienes. Tenéis que poner algo de chispa en vuestra relación, para mejorarla, aunque sé que ya es magnífica, pero si ambos lo aceptáis no puede hacerle daño a nadie. 

    Luis se dio cuenta de que se estaba excitando con aquella idea. Irene era una mujer maravillosa: guapa, sexi, inteligente, cariñosa…  

    —Pero… a mí también me gustaría participar. 

    —¡Eso es lo mejor! No se trata de estar con otro sino de estar contigo, viviendo una fantasía que a ambos os apetece cumplir y compartiendo ese momento tan especial con otra persona, para que lo complemente y lo haga mágico. Algo distinto a cualquier otra cosa que hayas podido vivir antes. 

    —¿Y tú lo has hecho? 

    —Aún no, pero la verdad es que Marcos ya me ha atado alguna vez y tiene mucho morbo. 

    —¿En serio? 

    —Sí, no sé por qué te sorprendes. Luis: ¡eres muy soso, cielo! ¡Ponle chispa a tu vida, joder! A la tuya y a la de Irene. 

    —¿Cómo? 

    —He descubierto una página web. Me la recomendó otra compañera del hospital. Se dedican a ayudar a la gente, tanto con sueños que les gustaría cumplir, pero no pueden, como con pesadillas que les atormentan. Se llama «El conseguidor de sueños»… 

    En aquel momento, Irene y Marcos entraban por la puerta que daba a las habitaciones, alabando él el talento que tenía ella para la pintura. 

    Luis, rápidamente, le dijo a Marisa: 

    —Te llamaré para que me lo acabes de explicar. Entérate de todo lo que puedas. 

    Marisa sonrió satisfecha. Irene se iba a volver loca, pero debía de ser una maravillosa sorpresa. Ella ayudaría a Luis a organizarlo. 

      

    TRES MESES DESPUÉS 

    Principios de diciembre. 

      

    Derek entró por la enorme puerta de la valla de piedra que rodeaba la propiedad. Presionó el botón que la cerraba y comprobó, a través del retrovisor, que todo seguía su curso.  

    Karl era muy celoso de su intimidad. Tenían unas medidas de seguridad excepcionales, con circuitos de vigilancia, pero él siempre se aseguraba de que todo estuviera bien. 

    Ante Derek se abrió un camino adoquinado que estaba flanqueado por una línea de cipreses y que atravesaba el precioso jardín. Recorrió los trescientos metros que lo separaban de la entrada de la mansión y detuvo el Porshe Cayenne Coupé, que había estrenado hacía un mes, junto a los otros tres vehículos que ya estaban aparcados en el garaje situado a la derecha de la entrada.  

    El coche de Ness, un Mercedes descapotable, estaba ocupando más lugar del que le correspondía, como siempre. El BMW serie cinco de Karl, seguía en su lugar, y el que conducía Julio, el chofer y jardinero, para todas las cuestiones que tuvieran relación con algún acto al que tuviera que asistir Karl, el Audi A6, estaba junto al que utilizaba el dueño.  

    Tenían también una camioneta, pero estaba aparcada en la casa en la que vivían Helga y Fritz, para poder cargar lo que les hiciera falta para el jardín o para la cocina.  

      

    Derek salió del coche y, con la mano, saludó a Julio que estaba inmerso en su trabajo, cuidando hasta el mínimo detalle el precioso jardín. Estaba poniendo abono rico en potasio, tal y como le había dicho la tarde anterior. 

    Derek no entendía nada de plantas, ni siquiera le interesaban. Pero le había estado escuchando con atención: era demasiado educado como para no estar atento a las explicaciones que él tenía interés en darle.  

    La puerta, como siempre, estaba abierta de par en par. Solamente la cerraban durante los tres meses de invierno. Entró en un recibidor, que aislaba la casa del ambiente exterior y que, a su vez, se abría a un gran distribuidor.  

    Desde este, a izquierda y derecha estaban los salones, el despacho de Karl y la biblioteca, pero lo primero que se veía al entrar era una preciosa escalera de mármol blanco, que se abría por ambos lados de forma circular, dejando en el centro un amplio pasillo que llevaba a la parte trasera donde se situaban las cocinas, las dependencias del servicio y las salas destinadas al ocio.    

    Al salir al exterior, por la parte posterior del castillo, había una enorme piscina rodeada por un gran prado perfectamente recortado y bordeado por cipreses. Junto a esta, había un porche de piedra y cristal, que estaba infestado de plantas, con unos sofás y una mesa con ocho sillas alrededor. Solo lo cerraban en invierno, 

    Ese era el lugar preferido de Derek.  

    Bueno: de él y de Ness.  

      

    Se acercó hasta la cocina para coger una cerveza, saludar a Helga y de paso enterarse de que lo que les estaba preparando para comer. Entre ellos hablaban en alemán, siempre y cuando no hubiera alguien que no lo entendiera.  

    —Buenos días, Helga: ¿cómo está mi cocinera preferida? —le dijo al entrar. 

    —Es usted un adulador, señorito Derek.  

    —¿«Señorito»?…: nunca te lo quitaré de la cabeza, ¿no? 

    —Ya sabe que no. Además mi Fritz es muy celoso y… si le tuteara… 

    Derek la miró: era una mujer muy guapa de cara, morena, con los ojos azules, unos veinte años mayor que él que tenía treinta y tres. Tenía un ligerísimo sobrepeso, pero que no desmerecía en absoluto su poderoso atractivo y con unos pechos…: unos pechos sobresalientes.  

    —Ahora que no nos oye… ¿No estás aburrida de un alemán?: son sosos y cuadriculados. 

    —Señorito: ¡usted también es alemán!  

    —Pero ya sabes que solo en parte: mi abuela Anita era una latina muy ardiente y yo lo he heredado. 

      

    —¡Es usted un bromista! 

    Se rieron los dos. Derek era el favorito de Helga en la casa. Era guapo a rabiar, atlético, alto, viril… Lo tenía todo y, además, era simpático, educado y muy agradable en el trato.  

    Le hablaba de una forma que a ella la hacía sentirse muy bien, desenfadada y sugerente,  aunque sabía que, por parte de ambos, todo estaba claro y diáfano. Pero era divertido.   

    Y, tal y como él había comentado, radicalmente distinto, en su forma de ser, respecto a la seriedad que transmitía su marido Fritz que era un témpano, salvo en los momentos de intimidad en los que, y eso solo ella lo sabía, se convertía en un corderito. Nadie lo hubiera imaginado. 

    Derek salió riéndose de la cocina después de que Helga le dijera que estaba preparando un pavo al horno. Se fue con su cerveza al porche exterior y allí estaba Ness, tecleando en su portátil. 

    —Buenos días, preciosa. 

    —Hola, cielo: no te he oído llegar. ¿Qué tal por Valencia? 

    —Muy bien, todo solucionado. He comprado las deudas de juego. Ya no los molestarán más. 

    —¿Y su mujer…? 

    —Loca de contenta. Cuando ayer por la noche tuvimos la reunión con el marido, este se puso a llorar. Juró y perjuró que no volvería a pasar —le comentó Derek satisfecho.  

    —Es difícil, pero… 

    —Bueno: no es el primer caso de este tipo que solucionamos. Y la verdad es que los otros dos han ido muy bien…, hasta ahora. 

    —¡Hasta ahora! —confirmó Ness—. Pero ya sabes que son adictos. 

    —Bueno: ahora todo depende de él. Ya sabe, porque se lo he dejado muy claro, que si continúa con eso ayudaremos a su mujer a un divorcio rápido y que ejecutaremos judicialmente las deudas. Lo perdería todo: la empresa, las casas, el yate… 

    —Sí, se juega mucho, demasiado: espero que no lo haga. Y, ella: ¿cómo es? 

    —Un encanto de chica. La seleccionaste muy bien: guapa, inteligente y demasiado buena persona… Pero la vida es así: él no se la merece y ella, de momento, se lo ha aceptado todo. Es curiosa la naturaleza humana. 

    —Hablando de eso: tengo un par de casos nuevos que pueden resultar interesantes —le dijo Ness. 

    —¿Sueños o pesadillas? 

    —Uno de cada: el primero es un marido que quiere darle una sorpresa sexual a su esposa en su décimo aniversario; el otro es el de una jovencita de diecinueve años que ya es, a su edad, una mujer maltratada.  

    —¡Joder! ¡Demasiadas veces el mundo es una mierda! 

    —¡Y que lo digas! 

      

    Derek miró con detalle a Ness. Su compañera tenía un par de años menos que él, treinta y uno. Era rubia, con el pelo muy liso y cortado a la altura de los hombros. Sus ojos eran de un color miel, con unos rasgos muy femeninos, muy guapa. Daba la impresión de ser una chica dulce y frágil.  

    Pero nada más lejos de la realidad: era muy estilizada y atlética, con un cuerpo que ya querrían para sí la mayoría de mujeres. Hacía tres horas diarias de ejercicio, entre ellas el entrenamiento de full contact que practicaban, durante una hora cada día, junto con Karl.  

    Derek la había empezado a entrenar, a petición de ella, cuando empezó a trabajar con ellos hacía ya más de siete años y era una alumna sobresaliente.  

    Pasaban muchas horas juntos, haciendo deporte o en el gimnasio. Karl era un convencido de que la preparación física era esencial, pero no solo para el cuerpo, sino también para la mente. Y ellos lo tenían perfectamente asumido, porque era cierto. 

    —Ya es la una y media —le dijo él. 

    —Está a punto de bajar —comento Ness. 

      

    Apenas un par de minutos después, con la precisión de un reloj suizo, Karl, haciendo gala de su obsesión por la puntualidad, hizo su aparición.  

    A unos pasos de distancia lo seguía Fritz, perfectamente trajeado tal y como le gustaba ir, luciendo su brillante calva y un gran mostacho que le daban un aspecto extremadamente formal. Portaba, sobre su mano derecha, una bandeja en la que había una jarra vacía y un botellín de cerveza, aún por abrir. 

    La única vez que se había enfadado con el señor en todos aquellos años había sido porque, un día, se fue directamente a la cocina para coger su cerveza. Ese era un privilegio que debía de tener él y así se lo había dicho. 

    Karl no estaba demasiado de acuerdo, pero claudicó. Fritz era demasiado cabezota y estaba muy orgulloso de asumir sus responsabilidades. Desde aquel día, a la una y media, siempre lo esperaba al final de la escalera con la bandeja preparada. Por si acaso. 

      

    Derek lo miró con detenimiento y admiración: su fibroso y musculoso cuerpo, sus ojos marrones, penetrantes, inteligentes; su pelo moreno que, a sus casi cincuenta años, empezaba a cubrirse con pinceladas blancas que le daban un aspecto muy atractivo.  

      

    Hacía ocho años, un poco antes de que Ness se integrara en el equipo, Karl había creado La Fundación D&N. Durante el primer año, en los pocos casos que les habían surgido, se había tenido que improvisar, pero era necesario organizar una estructura más profesional. 

    Karl creó un fondo de diez millones de euros, cedió el diez por ciento de sus beneficios mensuales a La Fundación D&N y puso, a nombre de esta, todas las viviendas sociales que empezaron a construir. 

    En la actualidad, daba trabajo a cerca de treinta personas: asistentes sociales, psicólogos, administrativos e informáticos.  

    Colaboraban con ellos otros tantos profesionales externos: médicos, profesores, fisioterapeutas… La mayoría de ellos lo hacían de forma altruista, aunque Karl siempre encontraba la forma de recompensarles.    

    Una empresa de seguridad se encargaba de escoltar a las personas que necesitaran protección, un bufete de abogados a las que precisaran de ayuda legal y varias clínicas atendían a los casos especialmente delicados: de reconstrucción estética o funcional, o de atención médica urgente. 

    Estaba dividida en áreas y cada una de ellas tenía un supervisor. Partía de dos vertientes: sueños y pesadillas y, a partir de ahí se ramificaban. Había conceptos materiales e inmateriales y basándose en ello se iban abriendo líneas como si se tratara de un árbol genealógico.  

    La mayor inversión y dedicación se centraba en el área de las pesadillas. Tenían casos de maltrato, acoso, explotación, extorsión… Cualquiera de ellos podía ser susceptible de ayuda.  

    El área de los sueños englobaba a aquellos asuntos que tenían que ver con la culminación de deseos, tanto materiales como inmateriales: tranquilidad económica, vivienda, viajes, actividades… y, en algunos casos concretos, también fantasías sexuales, pero eran los menos habituales. 

    Para decidir la viabilidad de la ayuda, especialmente en los expedientes que tenían que ver con asuntos legales o económicos, Karl había creado un comité que lo formaban, además de él: Derek, Ness, un representante del despacho de economistas que llevaba las cuentas de La Fundación D&N y otro del bufete de abogados que los representaba. Cada quince días se reunían en el castillo, en una gran mesa que estaba dispuesta en la biblioteca y evaluaban cada caso que pudiera ser susceptible de sus servicios. 

    Desde la creación de La Fundación D&N habían intervenido en cerca de ochocientas actuaciones de diversa índole. Su nombre llevaba las iniciales de sueños y pesadillas en inglés, «dreams and nightmares»:  

      

    Fundación D&N. 

    «EL CONSEGUIDOR DE SUEÑOS» 

    ¿Te gustaría poder cumplir el sueño que siempre has tenido? 

    ¿Necesitas despertar de la pesadilla que te atormenta? 

    PODEMOS AYUDARTE. 

  


 
   
      

    CAPÍTULO 3 

      

    Al entrar en el maravilloso porche, seguido por Fritz con la bandeja perfectamente colocada, la mirada de Karl, se posó en Ness y en él. 

    —Buenos días, chicos —dijo, en alemán, al entrar en el porche. 

    Le respondieron de la misma forma, aunque Ness, con su característico acento.  

    Se sentó frente a ellos y el mayordomo abrió la botella y la depositó en la mesa, junto con la jarra de cerveza. 

    Después de detallarle, Derek, el caso que acababa de solucionar en Valencia, Karl miró a Ness. 

    —Explícame Ness —le dijo con un tono de voz cálido. 

    —Ha habido muchas entradas y algunas peticiones. Entre las sugerencias de las psicólogas, he seleccionado siete. Te he hecho una lista.  

    Se la tendió a Karl y este la leyó mientras la escuchaba. Ness continuó hablando: 

    —La mayoría son las más habituales: dos desahucios; un caso de extorsión, por unas grabaciones; un niño que tiene un especial talento para la música, pero sus padres no tienen capacidad económica para ayudarlo en su educación y, por último, uno de esos casos en los que un preso pide ayuda legal porque asegura que no es culpable: ya hemos tenido alguno.  

    —Solo me has hablado de cinco.  

    —Sí: me he dejado dos para el final: un sueño, porque es especial, y una pesadilla. 

    Karl se quedó esperando, mirándola de forma incisiva. 

    —Vale —afirmó Ness con la cabeza—. Esos dos son: un caso de maltrato, que ya sabes lo que me afectan porque, además, es solo una chica de diecinueve años y el otro es una fantasía sexual que un marido quiere regalar a su esposa por su décimo aniversario de boda. 

    Karl se quedó pensando apenas unos segundos, pero sonriendo con el último comentario. Le dijo a Ness: 

    —Vamos por partes: imagino que ya has comprobado los pisos que tenemos disponibles en «La cooperativa». 

      

    Aquel era el nombre que Karl había puesto a unos grupos de viviendas que construían ellos mismos desde hacía seis años y que iban ampliando, para así poder dar una solución urgente a familias especiales que se quedaban en la calle, hasta que, supuestamente, el gobierno les asignara otra. 

    Se los cedían como alojamiento con el único compromiso de aportar algo a la comunidad, de ayudar con sus servicios al colectivo, tanto de forma global como individual: en jardinería, fontanería, electricidad, obras, limpieza… cualquier cosa que supieran hacer y que la comunidad necesitara. Todo estaba muy bien organizado. Las viviendas no se podían comprar ni vender: eran propiedad de «La Fundación D&N». 

    Tenía implantadas las mejores opciones que ofrecía el mercado respecto al ahorro energético. A los hijos de los residentes se les ofrecían estudios tutelados y becas particulares, de «La Fundación D&N», para los mejores expedientes académicos. 

      

    —Sí, lo he comprobado —respondió Ness—: hay doscientos diecinueve cubiertos y cuarenta y cuatro libres, a estrenar. 

    —Perfecto. ¿Has investigado los dos casos de desahucio? 

    —Alba está en ello. 

    —Cuando lo tengáis claro lo arregláis. Ocupate tú de hablar con una de las familias y que Derek lo haga la otra. 

    —Una de ellas es una mujer mayor, de setenta y dos años, con una hija autista de cuarenta y tres. Su hijo la convenció para que le avalara con sus propiedades y, por culpa de sus deudas, lo han perdido todo. Cuando vio que no podía pagar, el maravilloso retoño se suicidó dejándola en la estacada: es una mujer maravillosa.  

    —Ocúpate tú de ella. Estará más cómoda si se le acerca una mujer para reconfortarla y darle soluciones. 

    —Vale —hizo una pausa y continuó—. Para el caso de extorsión, el de las grabaciones, habla con Yoli Pomar, como siempre: ella sabrá qué hacer. 

    Yoli Pomar era la mejor investigadora privada que se podía encontrar. Para aquellos casos, un tanto escabrosos, casi siempre recurrían a ella. 

    —Por el tema del preso dile a Alba que haga una investigación a fondo de todo lo que se pueda saber por la red. Si vemos que hay lagunas en lo que se descubra —se dirigió a Derek y le dijo—, te acercas a la prisión para hablar con él. Que te acompañe el mejor penalista de nuestro bufete de abogados.  

    »Pero antes vamos a comprobar la veracidad de lo que nos expone. Hay pocas cosas que me horroricen tanto como un inocente cumpliendo una condena por algo que no ha hecho. 

    »Respecto al niño con talento para la música, acércate tú, Ness, junto con Carlos Garrido, para que le haga una prueba musical: vamos a ver si es cierto que tiene ese talento. Y si es así lo volvemos a hablar después de saber qué es lo que necesita: estudios especiales, instrumentos…: ¡lo que haga falta! 

    »Y vamos a los dos más significativos: el maltrato y la fantasía. Explícanos lo que sepas, por favor, Ness. 

    Ness tomó de nuevo la palabra. 

    —Es una chica ecuatoriana de diecinueve años y está sola en España. Su novio es español y la convenció para venir aquí, a vivir con él. Cesar, un primo de ella, que sabe lo que está pasando, se ha puesto en contacto con nosotros. 

    »En la solicitud nos pone que la pareja de Laura, que así se llama, empezó por enfadarse cuando ella salía con sus amigas, hasta que consiguió que dejara de hacerlo; después comenzó a controlar su forma de vestir y su teléfono, hasta que se lo quitó; comenzó a menospreciarla y finalmente empezaron las agresiones físicas. No se atreve a poner una denuncia, tiene mucho miedo. Es un caso demasiado habitual. 

    —Vale. Eso requiere una atención inmediata: hay que hablar con ella y por teléfono, por lo que dices, es imposible. Mandadle un mensaje al primo, a través de la web, para concretar los detalles. El nombre de contacto será «Alba». Si le ponemos el tuyo, Ness, no sabrá si es un hombre o una mujer. Y, por si él descubriera algo, debemos de poner alguno que no lo ponga nervioso: mejor uno de mujer. 

    »Si todo es como parece, hay que sacarla de allí. Que se instale en una de las viviendas de la cooperativa, pero lo primero es su seguridad. Cuando podáis hablar con ella, lleva tú la voz cantante, Ness, pero id los dos juntos, que se sienta segura.  

    »Si se fía de vosotros os la lleváis directamente y, luego tú, Derek, te encargas de sacar las cosas que le resulten imprescindibles del piso donde está viviendo, si es que necesita algo especial. Que, como siempre, te firme una autorización para entrar. Si solo es ropa, que se compre lo que necesite. Tú te encargas de eso, Ness. 

    —Entendido —dijo esta.  

    —Y ¿la fantasía…? 

    Ness se puso a reír.  

    —Es un abogado y su mujer es médica. A través de una amiga se ha enterado de nuestra web y dentro de unos días es el aniversario de boda, diez años. Quiere darle una sorpresa para que cumpla una fantasía que tiene, según su mejor amiga. Se supone que ella no sabe nada. 

    —¿Y cuál es? 

    —Que la aten, para darle placer 

    —Y ¿ya está? ¡Joder: eso lo puede hacer él esta noche! 

    Ness y Derek se rieron a la vez, acompañando la carcajada de Karl. Ella continuó explicándose. 

    —Espera: también sueña con que haya otro hombre. 

    —¿Un trío y atada?: me están dando ganas de participar a mí. ¿Es guapa, atractiva…? 

    —Mucho. 

    —¿Derek…? —le dijo Karl sonriendo. 

    —¡Siempre me tocan a mí los trabajos más difíciles! 

    Cuando Fritz, en aquel momento, entraba para servirles otras tres cervezas, se sorprendió con las risas del grupo. 

    —Vale —dijo Karl, cuando pudo dejar de reír—: si estáis de acuerdo nos podemos ocupar de eso, aunque es un caso un poco atípico. Hace tiempo que no cumplimos fantasías sexuales, pero, antes que nada, Derek, entérate de por qué no recurre a profesionales, sería muy fácil: simplemente contratando a un gigoló. Es una petición un tanto curiosa. 

    —Me enteraré, pero, si la doctora es tan guapa, no me parece descabellado echarle un cable. 

    —Un cable o «un polvo»: ¡serás vicioso! —le dijo Ness, enfatizando la exclamación, mientras se reía. 

    Volvieron las carcajadas. 

    —¡Ya sabéis que todo lo hago por «La Fundación D&N»! 

    —¡Sí, ya te conocemos! —dijo Karl de forma sarcástica mientras todos se reían. 

      

    Después de comer, Derek se metió en el correo de «El conseguidor de sueños» y buscó los datos del marido que quería darle la sorpresa a su mujer. Le mandó un email comentándole que era de la web a la que había hecho la petición y que lo llamaría en una hora. 

    Dedicó parte de ese tiempo a revisar los datos que Alba había conseguido de la pareja: 

    Luis Zambrano, cuarenta años, abogado, clase social alta. Se dedicaba al derecho corporativo, estaba vinculado a una firma internacional y su sueldo era de algo más de ciento diez mil euros anuales. Había una docena de fotos de él: con traje y corbata, haciendo ciclismo, jugando al tenis, en la playa, en un yate… Era atractivo y atlético: cuidaba su imagen y su físico. 

    Su esposa, Irene Ruiz, tenía treinta y cinco años. Era doctora en uno de los hospitales de la ciudad y su sueldo era de unos cincuenta mil euros. Las fotos de ella le llamaron la atención: era una mujer preciosa, muy guapa y con un físico perfectamente definido. Estaba en esa edad en la que las mujeres están en su plenitud, ya no son unas niñas sino mujeres fuertes, capaces y seguras de sí mismas.  

    Irene parecía una persona con una fuerte personalidad, alegre y, desde luego muy sexi. Una de las fotos era en la playa y tenía el cuerpo de una veinteañera, con unos pechos generosos, sin exceso, y unas caderas muy femeninas. Su figura estaba muy bien torneada: era una mujer diez. 

    Con una esposa como aquella, a Luis le habrían sobrado ocasiones para ayudarla a cumplir aquella fantasía por la que se habían puesto en contacto con ellos. Pero no lo había hecho: ¿por qué?  

    Si aquello seguía adelante, aquel encargo sería el mejor que habría tenido que cumplir en mucho tiempo. 

      

    Derek miró la hora; ya era el momento de llamarlo. En un par de tonos de llamada le contestó. 

    —Hola, soy Luis. ¿Con quién hablo? 

    —Hola, Luis: soy Derek. Te llamo de «El conseguidor de sueños». Hemos recibido tu solicitud, por lo del aniversario. 

    —Sí, por supuesto. No sé a qué tipo de cosas estáis acostumbrados, pero tal vez la mía os ha sorprendido un poco. 

    —Bueno: tengo que reconocer que no es de las más habituales, pero te puedo asegurar que he visto de todo. 

    —Y ¿cómo funcionáis? 

    —Lo primero es tener una entrevista personal, especialmente en casos como el tuyo. Debemos de aclarar las cosas para que todo, si sigue adelante, se haga de una forma óptima. 

    —Sí, por supuesto. ¿Cuándo te parece bien que nos conozcamos? 

    —Mañana te llamo y te lo digo. Tengo un caso bastante complicado que requiere de toda mi atención y que debemos resolver de forma inmediata. Seguramente, durante las próximas horas estaré bastante liado. ¿Cuándo es el aniversario? 

    —Dentro de cuatro días. 

    —Eso no nos da demasiado tiempo. Déjame que resuelva mi agenda urgente y te digo algo ¿te parece? 

    —Perfecto, Derek: espero tu llamada. 

    Derek colgó y se quedó pensando: la naturaleza humana cada día le sorprendía más. Luis le había dado muy buena impresión: educado, correcto, tranquilo… Debía de querer mucho a su mujer para regalarle algo como aquello. ¿O, también, era una fantasía para él? 

      

    Ness, con la misma dinámica que tenían establecida, mandó primero un correo, para avisar de la llamada de teléfono, y acababa de hablar con Cesar, el chico que se había puesto en contacto con ellos por el maltrato a la chica ecuatoriana.  

    Eran primos y él había venido a vivir a España un par de meses después de Laura. Residió durante un par de días con ellos, pero, Manuel, el novio, se lo quitó pronto de encima y lo mandó a vivir con unos trabajadores de la empresa de su hermano, que era constructor.  

    Cada vez le resultaba más difícil hablar con ella: él le había quitado el móvil y solo podía salir para comprar el pan, al supermercado y a un bar que tenía la hermana de Manuel, su novio, a unos cien metros de distancia de su casa. Cualquier otra actividad era castigada: le había visto varios moratones y el cuerpo de ella era el mudo testigo del maltrato físico al que la sometía. 

    Cesar también compraba en las mismas tiendas y habían coincidido en el súper hacía una semana, donde pudieron hablar unos minutos. Le dijo que la relación con Manuel cada vez se estaba complicando más, pero no sabía cómo salir de aquello.  

    Él conocía la existencia de la página por el comentario de un amigo y les había expuesto el caso sin saber si tendría respuesta.  

    Ness le matizó que aquellos casos eran prioritarios para ellos y que necesitaban que se pusiera en contacto con Laura para intentar pasarle una nota. Cesar le comentó que sabía el horario en el que ella acostumbraba a salir.  

    —Solo ponle: «Alba». Que la lea y que la destruya: es muy importante que lo haga, por si él la encontrara. Necesitamos una foto suya para poderla reconocer y que lleve puesta una camisa blanca, para localizarla más fácilmente. Dile que a la hora en la que sale a comprar nos pondremos en contacto con ella y esa será nuestra contraseña: «Alba» 

    »Recálcale, y esto es muy importante, Cesar: ¡que no coja nada y que no se prepare nada!, tiene que ser un día normal. Si es posible, pasado mañana lo solucionaremos al momento y la sacaremos de allí para que pueda empezar una vida nueva. ¿Lo has entendido? 

    —Sí, no te preocupes, mañana la buscaré y se lo diré. La foto os la envío ya. ¡Ojalá todo salga bien! 

    —¡Saldrá!: confía en nosotros. Pasado mañana estará todo solucionado. 

      

    A las diez de la mañana, Derek llamó a Luis para quedar con él y aclarar el tema del aniversario.  

    —Buenos días, Luis: soy Derek, te llamó de «El conseguidor de sueños». 

    —Sí, te memoricé ayer. Gracias por tu llamada. ¿Ya sabes algo? 

    —Sí: hoy tengo un hueco para que podamos conocernos, porque mañana voy a estar demasiado liado. ¿A qué hora te va bien que nos veamos?, ¿y dónde? 

    —Hay una cafetería cerca de mi despacho. Si te va bien a las doce sería genial. 

    —Por mí bien. Envíame los datos y allí te espero. 

    —Pero ¿cómo te reconoceré? 

    — No te preocupes: yo te reconoceré a ti. 

    Luis lo entendió: a aquellas alturas debían de saber más datos de él que alguno de sus amigos. 

    —Perfecto, Derek, gracias. Allí nos vemos. 

      

    Laura estaba sentada en la bañera, llorando, rezando para que todo aquello se acabara, despertar de la pesadilla en la que su vida se había convertido. Se acababa de duchar para intentar quitarse el asqueroso olor de él que se había quedado impregnado en su cuerpo cuando la había despertado mientras la penetraba, forzándola.  

    Cesar le había dicho que intentaría encontrar una solución, pero…: ¿qué podría hacer él? 

     La noche anterior, Manuel llegó a casa un poco antes de la hora a la que acostumbraba a hacerlo y, nada más llegar, al ver que ella estaba viendo la televisión le soltó una bofetada.  

    Laura procuraba quitarla antes de que llegara, pero la había pillado. No sabía por qué se había adelantado, pero él se lo dijo. 

    — He venido antes porque estaba seguro de que no me haces caso. Ya te he dicho mil veces que no me gusta que pierdas el tiempo con esa mierda de programas que ves. No vamos nada bien, Laura: si te portas mal no me quedará más remedio que castigarte.  

    —Lo siento, de verdad. Te he preparado la cena y estaba cansada. La acabo de poner. 

    —No vales para nada, ni siquiera para obedecer. Parece mentira: cuando te traje de Ecuador, yo pensaba que eras una chica lista, pero me has decepcionado.  

    —No lo volveré a hacer, pero no me vuelvas a pegar, por favor… 

    —¡Esto es lo único que entiendes! —le gritó, mientras le volvía a cruzar la cara con una sonora bofetada, que abrió el labio inferior de Laura haciéndola sangrar. 

    Esta se puso a llorar arrinconada en el sofá.  

    —Ven —le dijo él con autoridad—: arrodíllate delante de mí, me lo vas a tener que compensar. 

    Laura se incorporó, obedeciendo, y él se sentó en el sofá. Vio cómo se sacaba su erecto miembro y lo sacudía ostentosamente frente a ella.  

    Tuvo que reprimir las arcadas que abruptamente sintió: si él se daba cuenta sería peor. Más de una vez había estado tentada de esconder un cuchillo bajo uno de los cojines del sofá y «cortar de raíz», nunca mejor dicho, lo que la obligaba a hacer casi siempre que llegaba a casa.  

    Pero no tenía el valor suficiente. Mientras sus ojos se inundaban de lágrimas, mientras lloraba en silencio, obedeció. 

      

    Y ahora, allí, sola, desamparada, sin tener a nadie que la pudiera ayudar, pensó en coger el cuchillo que no se atrevía a usar contra él y acabar con su sufrimiento. No le dolería mucho, no tanto, al menos, como los golpes que casi a diario recibía.  

    No acostumbraba a pegarle en la cara, no quería dejar visibles las marcas que plagaban su cuerpo, pero ayer si lo hizo y pareció no importarle. Aquello cada vez iba a más, ya apenas se frenaba. Se miró en el espejo del cuarto de baño y pudo ver las heridas y moratones. Contó diecisiete, aparte de los dos que le había hecho en la cara la noche antes.  

    Se maquilló para disimular el primer bofetón, que había sido en la mejilla, pero el del labio estaba hinchado e intentó cubrirlo con un carmín rojo. Cuando se vistió, él la estaba esperando, le había dicho que iría a trabajar más tarde.   

    Hoy irían al bar de su cuñada. Ese era el único lugar al que él le permitía ir para poder tomarse el café americano que tanto le gustaba. Como hacía siempre, la esperaría allí mientras ella compraba lo necesario en el supermercado y en la panadería. 

      

    Cesar la vio salir junto con Manuel. Cuando se lamentaba por esa circunstancia, ellos se pararon un momento. Respiró tranquilo cuando se percató de que él se iba en una dirección y Laura iba en la otra.  

    Llevaba la nota para dársela y comentarle que al día siguiente la sacarían de allí. La vio entrar en la panadería y cuando se aseguró de que iba al supermercado se le adelantó. No hubiera sido conveniente abordarla en plena calle. 

      

    Laura caminaba por el pasillo para coger las cervezas que le gustaban a aquel cerdo, cuando vio a su primo que venía en su dirección. Miró a los lados, temerosa de que algún conocido pudiera verla y decírselo a Manuel, pero no vio a nadie. 

    Cesar parecía nervioso. Laura lo miró y esbozó una tímida sonrisa. 

    —Laura: no quiero estar demasiado tiempo contigo.  

    —Sí, es mejor que no nos vean juntos. 

    —Creo que he solucionado tu problema: mañana te sacarán de aquí. Le dio la nota. Tienes que romperla en cuanto te quedes sola. Lo que pone es muy importante: «Alba», acuérdate de ese nombre «Alba». Es la contraseña, para que sepas que te puedes fiar de la persona que te la diga. Será mañana aquí, en el supermercado, a esta hora, más o menos.  

    —¿Estás seguro? —preguntó ella con un rayo de esperanza en su mirada, notando que sus ojos se humedecían, mientras se deshacía del papel metiéndoselo en la boca. 

    —Sí, podemos confiar en ellos, pero me han dicho que hay algo muy importante que debes hacer: ¡no cojas nada y no te prepares nada!, tiene que ser un día normal, Laura. Si ve algo raro, tal como es, puedes tener problemas. Me han recalcado eso. ¿Lo has entendido? 

    —Sí: «no coger nada, ni preparar nada» y la palabra clave es «Alba».  

    —Otra cosa: ponte una camisa blanca, para que te localicen mejor entre la gente. Tienen una foto tuya. No te preocupes: mañana se acabará todo. 

      

    Derek entró en la cafetería en la que había quedado con Luis. Faltaban cinco minutos para las doce, la hora concertada. Había roto su germánica puntualidad adelantándose a la cita. No le gustaba mucho, pero siempre era mejor que llegar tarde. Y Luis no lo hizo. Un par de minutos después, Derek lo vio aparecer por la puerta, mirando en derredor.  

    Le hizo una señal y se acercó a la mesa. 

    —¿Derek? 

    —Sí, Luis, soy yo, encantado. 

    Luis lo miró con detenimiento. Era un chico de algo más de treinta años, muy rubio, con los ojos azules. Era muy fornido, además de muy alto, algo que Luis comprobó cuando este se levantó para saludarlo con un fuerte apretón de manos.  

    —Te dedicas al mundo del derecho, por lo que he visto. 

    —Sí: al corporativo. Represento a una multinacional y mi misión es la de asegurarme de que todo lo que debe de ser legal, lo sea.  

    —Cómo puedes imaginar, hemos investigado un poco tu vida, muy por encima, pero me gustaría oír tu versión de la misma, sobre todo en lo que respecta a tu relación de pareja. 

    —Sí, lo entiendo. Imagino que mi petición es algo diferente a lo que acostumbráis a tratar. 

    —No te creas, pero quiero saber tus razones. ¿Cómo es tu vida? 

      

    Derek sonrió. Por supuesto le gustaban más los sueños que las pesadillas, pero en aquellos años había visto de todo. Las peticiones más descabelladas que se pudieran imaginar, se quedaban cortas ante la realidad de lo que a veces se encontraban. 

    No era tan inhabitual que algunas de las fantasías que les pedían tuvieran que ver con el sexo. La Fundación D&N tenía contactos con profesionales del sector para poder cubrir cualquier necesidad que surgiera, fuera del ámbito que fuera.  

    Karl era un convencido seguidor del hedonismo y entendía que el placer es una de las cosas más importantes en la vida de las personas. Se alegraba cuando había peticiones de ese tipo, pero debían de ser casos especiales, muy determinados: no se trataba de pagar los servicios de un, o una profesional, para que alguien pegara un polvo, simple y llanamente. 

    Se acordaba del caso de una mujer viuda, cercana a los cuarenta y cinco, que había solicitado un gangbang con cuatro hombres. Quería que se filmara el encuentro para poder verlo después. Quedó tan satisfecha con el resultado que hizo una donación de diez mil euros, los cuales ingresó en una la cuenta de «La Fundación D&N» que transfería los fondos, de forma inmediata, a las ONG que correspondieran en aquel momento. 

    Otro de los casos fue el de un chico que se había quedado paralítico y a quien cuidaba su padre. Tuvo un accidente en moto con dieciséis años y desde entonces estaba postrado en aquella silla. A sus veintidós, aún no había estado con una mujer.  

    Despues de ponerse en contacto con ellos, hacía ya un par de años, una vez al mes lo visitaba una de las chicas que habitualmente trabajaban con ellos, una simpática pelirroja que se llamaba Cindy. Ella le daba el cariño que hubiera podido conseguir y disfrutar por sí mismo, si hubiera estado en condiciones normales.  

    Pero aquello que les acababa de surgir era diferente. ¿Por qué razón quería regalarle, Luis, aquella fantasía a su esposa? Le escuchó atentamente. 

    —Tengo una vida que a mucha gente le gustaría tener. Soy abogado, gano suficiente dinero como para vivir tal y como me gusta hacerlo, en realidad, a Irene y a mí. Ella es médica y tiene un buen trabajo. 

    »Nuestra relación es excelente. No hemos tenido hijos, hasta ahora. Antes de planteárnoslo nos apetecía disfrutar de la vida juntos y lo hemos hecho. Acordamos hacerlo durante diez años y, después, si ambos queríamos, ir a buscarlos. El plazo se cumple en unos días y es un momento muy especial en nuestras vidas. 

    »He contratado un crucero para dentro de unos días. Ella no sabe nada, pero quería hacer algo especial, además del viaje. A Irene no le gustan las joyas, ni las flores, aunque es lo más habitual para regalarle a una mujer, pero ella se compra lo que quiere y cuando quiere: yo no tenía ni idea de que es lo que le podría hacerle ilusión.  

    »Marcos, mi mejor amigo, me dijo que le preguntara a su mujer, Marisa, que es amiga de ella desde siempre. 

    »Tras sonsacarla descubrí que habían mantenido una conversación hacía unos pocos días y que Irene le había dicho que le daba mucho morbo que la atara. La verdad es que me sorprendió, pero luego añadió algo aún más fuerte: que le gustaría que hubiera, además, otro hombre. Jamás lo hubiera imaginado, Derek. 

    Derek lo miraba con atención.  

    —¿Si fuera tu mujer la que nos propusiera esta fantasía para ti, te asombraría o te gustaría? 

    —Las dos cosas por supuesto —dijo riendo—. Pero tenemos una relación muy satisfactoria, al menos para mí, y creía que ella pensaba lo mismo. 

    —Luis: eres un hombre inteligente y sabes como yo que tener fantasías es algo normal. Creo que no conozco a nadie que no las tenga. Y hablo del sexo por supuesto.  

    —Sí, entiendo que tienes razón.  

    —Y el que diga lo contrario miente. Pero no es nada malo, todo lo contrario, la imaginación nos excita y materializarla nos desborda. Creo que Irene tiene suerte de estar casada con un hombre como tú. 

    —Y yo también: ella es lo más importante de mi vida. 

    —Sí: me estoy dando cuenta. ¿Eres celoso? 

    —No: para nada. Pero tampoco he tenido razones para estarlo. 

    —Estoy seguro. Tenéis una muy buena relación y quieres hacerla feliz…, pero en internet tienes múltiples opciones para encontrar soluciones…, y no creo que sea un problema de dinero. 

    —Me parecía un tanto rastrero contratar a un profesional para que lo hiciera con mi esposa. Estoy seguro de que, en un momento dado, Irene aceptaría la presencia de otra mujer, pero no le haría ninguna gracia que fuera prostituta: no sabes con quién ha estado hace unas horas. No: no quiero que sea un profesional. No tengo nada contra ellos, pero jamás los he necesitado. 

    —Una última pregunta: ¿las relaciones sexuales que va a haber, si aceptamos tu solicitud, serán heterosexuales o tú también quieres interactuar con la otra persona? 

    —No, por supuesto que no. Yo sí que quiero actuar, pero solo con Irene. Y, si ella lo desea, que ese otro hombre y yo juguemos con ella para darle todo el placer que quiera recibir.  

    Luis miró a Derek, pero este estaba impasible, no se había sorprendido por la extraña petición. Le preguntó: 

    —¿Ya sabes quién será él? 

    —Si no quieres un profesional tendré que ser yo. Te molesta o prefieres que intente encontrar a otra persona. 

    —No: creo que tú le gustarás. Bueno: en realidad estoy seguro. 

    —Si quieres que sea una sorpresa, se la vamos a dar. Te diré como lo haremos… 

      

    Ness recibió el mensaje de Cesar: todo se había hecho conforme a sus instrucciones. Ya estaba todo preparado: al día siguiente, en menos de media hora, Laura estaría fuera de la ciudad y empezaría su nueva vida. 

      

    Laura volvió a mirar el reloj, estaba en su casa esperando a que llegara Manuel. Se sentía muy nerviosa, su cabeza iba a mil por hora por lo que podía pasar al día siguiente, sus pensamientos se agolpaban de tal forma que su mente se desbordaba en un raudal de sentimientos confrontados: esperanza o fracaso, nueva vida o… 

    Si todo era como Cesar le había dicho, mañana la sacarían de allí. Le quedaban horas para estar sometida a aquel suplicio, pero tenía un miedo cerval a que algo saliera mal y tuviera que enfrentarse a las represalias.  

    Algún día, él perdería los nervios y había demasiadas posibilidades de que todo acabara de la forma que temía.   

    O, tal vez, ella se volvería loca y lo atacaría mientras le estuviera haciendo una felación o mientras estuviera dormido. No sabía si lo podría aguantar… porque lo que estaba en riesgo era su vida. 

    Aquello no podía acabar bien, salvo que alguien le pusiera fin. Y ahora todo parecía estar cerca de hacerse realidad. 

    Solo había una cosa que se quería llevar con ella: la foto de su familia, la que él le había quitado y que escondía en su mesita de noche. Cuando él no estaba en casa y se sentía valiente, siempre con el máximo cuidado, la sacaba y la miraba unos segundos, le daba un beso y la volvía a dejar en su lugar. Le tenía absolutamente prohibido tocar sus cosas y rebuscar en sus cajones. 

    Lo oyó entrar media hora más tarde de lo habitual. Ella estaba en el sofá, sentada y absorta en sus pensamientos. No se había atrevido a poner la televisión y la casa estaba en silencio.  

    Cuando oyó su voz, llamándola por su nombre, supo que venía borracho: hoy iba a ser aún peor. 

      

    A las siete en punto de la mañana, José, uno de los activos que trabajaban con «La Fundación D&N», ya estaba vigilando el domicilio de Laura. Había podido aparcar en un lugar perfecto. Ness le había dicho que siguiera los pasos de Manuel cuando saliera de casa, para saber en todo momento su localización, pero que también estuviera muy pendiente de la salida de Laura, sobre todo si se producía antes de que lo hiciera él.     

      

    Antes de las nueve, Ness y Derek llegaron al lugar que habían fijado para ejecutar la extracción de Laura. Todo debería de ocurrir sobre las diez de la mañana. José, su colaborador, no les había dicho nada, por lo tanto aún no había habido movimiento. Vieron su coche aparcado a unos cincuenta metros de ellos. Él los vio y los saludó con la mano. 

      

    Laura se despertó antes de lo normal. Había tenido pesadillas durante toda la noche, pero se quedó en la cama hasta las ocho y media. Esa era la hora a la que Manuel se despertaba y, tal y como le había dicho Cesar, no podía hacer nada diferente a lo habitual.  

    Como cada día sonó el despertador y un minuto después él estaba hurgando en su entrepierna, para excitarse lo suficiente y poderla penetrar. Demasiados días no era necesario y él la acometía sin ni siquiera tocarla, simplemente se escupía en la mano, para lubricar su erecto miembro, y se la metía dentro, desde detrás.  

    Cerró los ojos y pensó en su maravillosa vida en Ecuador en compañía de sus padres y de su hermana pequeña. Solo aquellos ilusionantes recuerdos la ayudaban a evadirse, mínimamente, de aquel suplicio. 

    «Hoy es tu último día», pensó. Aquello le dio fuerzas para aguantar el asco y el odio que estaba sintiendo. 

      

    Cuando él acabó, se levantó de mala manera y se fue a la ducha no sin antes decirle: 

    —Solo vales para esto: un coño para meterla. El día que me canse de ti, acabarás en la calle, pidiendo limosna o abriendo las piernas para cualquiera que se apiade de ti. 

    Laura no dijo nada. Cualquier palabra que hubiera articulado, en el mejor de los casos, era sinónimo de bofetada. Se tragó su orgullo y sus lágrimas y bajó los ojos. 

    —Hazme el desayuno, puta —le dijo con todo el desprecio del que fue capaz. 

    Manuel soltó una carcajada y cerró la puerta tras él, para meterse en el cuarto de baño. 

      

    Cinco minutos después, cuando él entró en la cocina, Laura se duchó, restregando su cuerpo como si quisiera eliminar cualquier rastro de él en el futuro que la esperaba, si todo salía como Cesar le había dicho. 

    Se había dejado preparada la ropa: una camisa blanca y unos pantalones vaqueros. Se puso unas zapatillas de deporte, que es lo que llevaba habitualmente. Manuel no quería que se pusiera zapatos de tacón ni faldas. Decía que tenía pinta de puta y no quería que fuera provocando por ahí. 

    Se asomó a través de la rendija de la puerta y vio que la esperaba sentado en el sofá mientras miraba los deportes. Él iba a ir al bar de su hermana, para tomar un café, y ella tenía que ir a comprar el pan.  

    Con sumo cuidado se acercó a la mesita de noche de él y rebuscó bajo su ropa interior para coger la foto de su familia. La encontró al momento, la dobló y se la metió de forma vertical entre su cintura y el pantalón, por debajo de la camisa.  

    Justo cuando se iba a dar la vuelta, él entró en la habitación. Laura pegó un respingo.  

    —¡Me has asustado! —exclamó. 

    —¿Qué estabas haciendo ahí? —preguntó mirando su lado de la cama. 

    Con un hilo de voz le dijo: 

    —Estaba arreglando la sábana, que había quedado mal. 

    Él la miró con desconfianza. Laura sentía templar sus piernas y respiró aliviada cuando él le dijo: 

    —Vámonos: me apetece un café y tú ve a comprar el pan. 

    —Tengo que ir al supermercado, necesito unas cosas. 

    —No necesitas ir, ya fuiste ayer. ¿Qué es lo que hay en el súper que te obliga a ir cada día? ¿Tienes a alguien por ahí? 

    El tono de voz que utilizó le dio miedo. Era el presagio de los golpes, lo sabía demasiado bien.  

    —No, cariño: es que tenía pensado hacerte los callos que te gustan y me he quedado sin picante. 

    Laura temblaba: se le iba a notar. Intentó, como pudo, controlarse. 

    Manuel la miró: estaba asustada y eso hizo que se sintiera bien, la tenía donde quería. 

     No: estaba seguro de que no había nadie. Aquella cerda no se atrevería a traicionarle: sabía cuál sería su castigo. Y además era una ilegal. Si él quisiera… 

    —Vámonos —le ordenó con frialdad. 

    Laura bajó la cabeza y, aun temblando, salió tras él.  

      

    José los vio inmediatamente. Envió, a través del móvil, un pulgar a Ness. Todo acababa de empezar. 

      

    Anduvieron uno junto al otro unos cuarenta metros y, en la esquina, tomaron direcciones diferentes. Laura se acercó a la panadería y Manuel se desvió hacia el bar de su hermana.  

    Cuando José lo vio, salió del coche y se fue tras él. 

    Ness y Derek, salieron en dirección al supermercado para esperar la llegada de Laura. Ness dejó la línea de teléfono abierta, conectada con José. Si había algo raro, este les avisaría de forma inmediata.  

    Laura compró el pan y muy nerviosa se acercó al súper. Era bastante grande y no había quedado en ningún sitio concreto del establecimiento.  

    Al entrar vio a un chico joven que se la quedó mirando y le sonrió. Le devolvió la sonrisa y se acercó a una estantería que estaba en su mismo pasillo. Se entretuvo mirando unos paquetes de arroz y volvió a mirarle. 

    Éste se acercó a ella. Laura estaba muy nerviosa. Se lo quedó mirando y entonces él le preguntó: 

    —Hola, preciosa: ¿vives por aquí cerca? 

      

    Ness, que estaba apostada cerca de la entrada, la vio entrar e irse a la izquierda por uno de los pasillos. Se fue tras ella y al momento vio como un chico delgado y no demasiado alto se acercaba a Laura.  

    Hablaron durante unos segundos y le pareció que ella se quedaba un tanto sorprendida y miraba a un lado y a otro. Laura cruzó su mirada con la suya: era el momento de intervenir. 

    Se acercó a ella mientras la saludaba con la mano. 

    —¡Alba, cielo!, te he visto entrar: ¡cuánto tiempo sin verte! 

    La abrazó y le dio dos besos. El chico, que se había quedado al margen, sonrió y se retiró diciendo. 

    —Me voy, tengo que seguir comprando. Ya nos veremos. 

    Laura estaba temblando y Ness lo notó. 

    —Laura: soy Ness, de «La Fundación D&N». Vengo de parte de Cesar. Voy a sacarte de aquí.  

    Laura se puso a llorar y se le abrazó. Ness sabía cómo se sentía y la sujetó con fuerza, con cariño.  

      

    Manuel estaba en el bar tomándose su segundo café. Se puso a pensar que Laura le había dicho que le iba a hacer… ¿¡unos callos!? Se los había cocinado la semana anterior y estaba seguro de que aún quedaban un par de raciones congeladas y. por supuesto, ella no se las había comido. Aquello era muy raro: ¡le había mentido! 

    Se enfureció y decidió acercarse al súper para saber por qué se había atrevido a engañarle para ir allí. Se tomó el café de un trago y salió rápidamente del bar. 

      

    En aquel momento Ness escuchó la voz de José, alarmada. 

    —¡Ness, Ness…: contesta! 

    Esta se apartó un instante de Laura y le dijo. 

    —Dime, José.  

    —Acaba de salir del bar y se está acercando muy rápido al supermercado. ¿Qué quieres que haga? 

    —De momento nada, ¡solo síguelo! 

    —¡Vámonos, Laura!: tenemos que irnos ya. 

    La tomó de la mano y se dirigieron hacia la salida.  

    Derek, que aún no había participado y que estaba en la entrada del establecimiento, por el pinganillo que ambos llevaban, oyó la voz de Ness que le decía: 

    —Derek, adelántate hasta el coche y ponlo en marcha. Me ha dicho José que viene para aquí. 

    Este salió a toda prisa e hizo lo que su compañera le había pedido. En cuanto arrancó el motor, las vio salir del supermercado. Las chicas estaban cruzando la calle en el mismo instante en el que Manuel doblaba la esquina y se las quedaba mirando. Derek, por el retrovisor, pudo ver a una figura que hacía aspavientos mientras rápidamente se acercaba por detrás de ellos. 

    Ness lo vio al instante y tiró de Laura hacia el coche. 

    —¡Laura…, Laura…! —gritó Manuel, mientras corría hacia ellas. 

    En ese instante Laura abría la portezuela del vehículo para meterse en su interior mientras Ness entraba por la puerta de delante. 

    Derek puso primera y, antes de que Manuel llegara hasta ellos aceleró, con presteza alejándose de él, saliendo de allí.  

    Vio por el retrovisor la figura de él, corriendo tras el coche, intentando alcanzarlo. 

    Ness miraba hacia atrás, a través del cristal trasero, observando la carrera de aquel hijo de puta, y pudo ver a Laura, acurrucada en un rincón del asiento, llorando desconsoladamente. 

      

  


 
   
      

    CAPÍTULO 4 

      

    Derek, mientras la veía hecha un ovillo y llorando en el asiento trasero, pensó lo mucho que le recordaba Laura al primer caso de maltrato y agresión que vivió al entrar en La Fundación: a Vana.  

    Hacía ya cerca de ocho años que, por una auténtica casualidad, recibieron un mensaje en la página de La Fundación que era demasiado explícito como para no tomarlo en cuenta:  

    —«Mi pareja me está violando continuamente y me quiere prostituir, por favor necesito ayuda y se me está acabando el tiempo: ¡¡POR FAVOR!!». 

    Saltaron todas las alarmas y a través de Yoli Pomar, la investigadora con la que trabajaban, pudieron localizar la ubicación del móvil desde el que se había enviado aquel mensaje y conseguir una dirección. 

    Yoli puso a tres personas de su equipo vigilando la propiedad y vieron salir y entrar a tres hombres diferentes, durante cerca de dos horas. 

    Pero no podían esperar demasiado. Consiguieron colocar una cámara de vigilancia a través de una de las ventanas y, desde una furgoneta camuflada que aparcaron a unos cien metros de la casa, pudieron ver a dos de ellos. Estaban en el salón viendo un partido de futbol mientras se bebían unas cervezas.   

      

    El tercero salió unos diez minutos más tarde de una de las habitaciones. Cerró la puerta a su espalda mientras se subía la cremallera de la bragueta y se cerraba los pantalones. 

      

    Soltó una risa y señaló a la habitación mientras se sujetaba el paquete por encima de la ropa. Los otros le rieron la gracia y uno de ellos se levantó, se empezó a desabrochar el cinturón y penetro a su vez en aquella habitación. 

    Yoli, que estaba junto a Derek dentro de la furgoneta,  le dijo: 

    —Derek, esto no lo vamos a consentir más: vamos a hacer algo. ¡Ahora mismo! 

    —¡Por supuesto: son unos cerdos! ¿Cómo lo hacemos? 

    Yoli se puso a hablar, por un micro, con los tres efectivos que tenía en la zona. 

    —Álvaro: tú y Mario id por detrás. Si tenéis oportunidad colaros en la casa, pero sin alarmarlos.  

    »Cris: tú por delante, conmigo y con Derek. Vamos a entrar para sacarla de allí. Id con mucho cuidado. Entramos en tres minutos. Crono en: uno, dos, tres… ¡Ahora! 

    Yoli, al igual que los otros, puso el cronómetro en marcha para actuar de forma simultánea, mientras sentía las pulsaciones de su corazón: iba a mil por hora. 

    Esperó un minuto, en plena tensión, y Derek y ella salieron de la furgoneta. Recorrieron los escasos metros que los separaban de la casa y vieron a Cristina que ya los esperaba en una esquina del chalet. 

    Se pusieron junto a ella intentando que no los vieran desde dentro y Yoli miró el reloj. Faltaban treinta segundos. Le hizo una señal a Cristina. Esta ya sabía lo que tenía que hacer. 

    Se acercaron a la entrada. Cris se puso frente a la puerta, Yoli se colocó de espaldas a la pared, a su izquierda y Derek lo hizo en la parte derecha. Pulsó el timbre de entrada y se quedó sonriente, mirando hacia el visor.  

    Uno de los hombres se levantó, extrañado de la llamada. Miró por la mirilla y vio la cara de una chica sonriente, morena y con gafas. Abrió extrañado y notó que la puerta se abría de forma brusca empujándolo hacia atrás.  

    Cayó de espaldas, impulsado por esta, y la simpática chica que acababa de ver se le tiró encima, junto con otra mujer. Lo inmovilizaron con una llave, evitando que se pudiera mover, y notó que le ponían unas bridas, dejándolo atado.  

    Cuando Derek entró en el salón, Álvaro y Mario ya tenían sujeto al otro individuo, que permanecía tumbado de lado en el sofá. Se oían gritos y demasiado follón para que el tercero no se hubiera alarmado. 

    Se acercó a la puerta por la que lo había visto entrar y, al abrirla, se lo encontró de frente, yendo en su dirección, con los pantalones bajados y con el pene en erección. Le dio una patada en el plexo solar y lo dejó sin respiración. Cayó al suelo. 

    Una figura femenina estaba desnuda y acurrucada en el centro de la asquerosa cama que presidía el espacio. Rápidamente la cubrió con su propia chaqueta y la abrazó susurrándole al oído:  

    —Tranquila: todo ha acabado. Hemos venido para sacarte de aquí. Tranquila. 

    Abrazada a él, no podía dejar de llorar. Tenía magulladuras por todo el cuerpo, la nariz partida, sangraba por el labio roto y por una de las cejas, tenía los ojos magullados y las pupilas prácticamente negras. Su aspecto era desolador. 

    En aquel momento entró Yoli y soltó un grito. 

    —¡Serán hijos de puta!  

    Cristina entró con una bolsa con ropa, para que ella se pudiera vestir. Sabían, de otras veces, que lo que se podían encontrar en un caso así era del todo imprevisible y el poder ponerse algo de ropa limpia las ayudaba a sentirse mejor. 

    —¿Cómo te llamas? —le preguntó Yoli. 

    —Vana —pudo decir, mientras intentaba parar de llorar. 

    —Vale, Vana: nos vamos de aquí —le dijo Derek—. Te tiene que ver un médico. ¿Necesitas algo antes de irte? 

    —Sí —dijo con un tono firme de voz. 

    Yoli y Derek se la quedaron mirando, esperando.  

    Se acercó al hombre que la acababa de violar y le escupió, tras lo cual le dio una patada, con todas sus fuerzas, en la entrepierna. El escupitajo sanguinolento impactó en la cara del sujeto que se retorcía de dolor. 

    —No me voy a olvidar nunca de lo que me has hecho, cerdo, solo espero que esto me ayude a guardar un reparador recuerdo de ti —le dijo mientras le daba una segunda vez. 

    Yoli y Derek se miraron y asintieron, en silencio. 

    Vana repitió la operación con los otros dos individuos y utilizó casi las mismas palabras con cada uno de ellos. 

    —«No me voy a olvidar nunca de lo que me has hecho, hijo de puta, pero esto me ayudará a guardar, aunque sea de esta forma, un último y bonito recuerdo». 

    Miró hacia Derek y este le tendió la mano para que se la tomara. La sacó de aquel infierno. 

      

    Llevarían unos diez minutos en el coche, en dirección al castillo, cuando Derek le pregunto a Vana: 

    —¿Cómo te pudiste poner en contacto con nosotros? 

    —Encontré vuestra página hace diez o doce días, antes de que empezara mi suplicio. Me llamó la atención lo de «cumplir mi sueño», que siempre ha sido poder ayudar a otras personas: quería estudiar algo relacionado con eso, por eso vine a España.  

    »Lo de «despertar de mis pesadillas» no estaba previsto: aún no las tenía. Era una chica feliz que pensaba que había encontrado al hombre de su vida, pero que ha resultado ser el peor demonio que pude imaginar.  

    »Hace cuatro días empezó el maltrato y al día siguiente comenzó a violarme. Ayer llamó a estos dos amigos para que me aleccionaran para empezar a prostituirme la semana que viene. Me han estado violando los tres.  

    »Pensé que no podría ponerme en contacto con nadie, pero uno de ellos se dejó el móvil en el baño y, al ir yo, me lo encontré por casualidad. Recordé la página y me dio el tiempo justo para enviar el mensaje, borrar el registro, por si lo revisaban, y dejarlo tirado tras el inodoro. 

    »Cuando se dieron cuenta lo buscaron y al hacer una perdida lo encontraron allí. Lo revisaron, por si yo lo había podido ver, pero no encontraron nada raro. 

    —Pues eso es lo que te ha salvado, Ivana. ¿Eres rusa? 

    Fue la primera vez que Derek escucho su simpática risa. 

    —Sí. Pero, Vana no viene de Ivana, sino de Vanessa, mis padres desde pequeña me llamaban así, pero… ya no están con nosotros. En realidad no tengo a nadie.  

    Lo dijo con dolor, con una pena inmensa, como si pensara que si ellos aún estuvieran a su lado no habría pasado por todo aquello. De repente esbozó una ligera sonrisa y con decisión dijo: 

    —Pero a partir de hoy, ya no me llamo Vana: ahora soy Ness. 

      

    De eso hacía casi ocho años. En aquella época no tenían la organización de la que disponían en la actualidad y llevaron a Vana, o, a Ness, como había decidido llamarse en su nueva vida, al castillo.  

    Karl, al igual que Derek, casi de un primer momento se dio cuenta de que era una chica especial: la persona perfecta para ayudarlos en la complicada tarea que tenían por delante y que empezaba a crecer cada vez con más fuerza.  

    Cuando Karl le propuso que trabajara con ellos, Ness accedió sin pensarlo, solo le pidió poder estudiar el Grado Universitario de trabajo social.  

    Poco tiempo después, durante una conversación trivial, le comentó que algún día le gustaría sacarse el título de piloto de helicópteros.  

    Cinco años después consiguió tener los dos títulos, enmarcados y colgados de la pared de su habitación. 

      

    Llevaron a Laura a uno de los pisos que estaban libres en uno de los grupos de La Cooperativa. Habían avisado a la médica para que la atendiera en una pequeña sala que estaba habilitada como ambulatorio. 

    Le hizo una revisión completa y redactó un informe con las lesiones que presentaba. Después la llevaron a una de las clínicas que colaboraban con ellos donde le hicieron más de cuarenta fotos y varias radiografías de las fisuras que descubrieron en varias partes del cuerpo, incluidas las costillas.  

    Le presentaron a Eva, la responsable de la comunidad, que la instaló en la vivienda número sesenta y dos. Era una mujer de algo más de cuarenta años que también había sido víctima de maltrato en uno de los primeros casos que tuvieron.  

    Esta la acogió bajo su protección inmediatamente. La llevó hasta su nueva casa. Esta estaba perfectamente limpia y preparada, con todos los enseres y productos de limpieza y de aseo personal que se pusieran necesitar en caso de ocupación inmediata. Esa era una de las normas de Karl: todo tenía que estar perfectamente preparado para cualquier urgencia o necesidad. 

    Lo primero que hizo fue proporcionarle ropa suficiente. Cuando todo se enfriara, irían juntas al centro comercial para que Laura se comprara la suya propia. Había una cantidad de dinero dispuesta para ello. 

    Le explicó que algunos de los residentes se ocupaban de la limpieza de los espacios comunes o de las viviendas que estaban desocupadas, otros se dedicaban al mantenimiento de la parte de jardín y del parque para los niños, algunos, especializados en electricidad, fontanería y demás servicios se encargaban de reparar cualquier incidencia que pudiera haber. 

    La mayoría tenían sus trabajos externos, algunos de ellos vinculados a La Fundación, pero otros lo hacían en empresas que habían decidido colaborar ayudando en la ocupación profesional de los residentes. Pero, parte de su compromiso por el uso y disfrute de la vivienda de forma gratuita, era solucionar los problemas de la comunidad. 

    Todo estaba pensado al detalle: la organización era excelente.  

      

    Ness le preguntó a Laura si quería que avisaran a alguien para decirle que estaba bien. 

    —Nadie sabe nada, excepto Cesar… y prefiero que siga así: que no lo sepa nadie más. Si no hubiera sido por él, yo seguiría con Manuel, en ese infierno… 

    —Por eso no te preocupes: yo le diré que estás bien y que más adelante te podrás poner en contacto con él, pero de momento es mejor que nadie sepa dónde estás. 

    —Sí, estoy segura de que es lo mejor…: aún tengo miedo. 

    —Lo sé. Yo también pasé por algo parecido y sé lo que sientes, te lo aseguro, pero ya no debes preocuparte: nosotros cuidaremos de ti. 

    —¿No sé cómo puedo agradeceros…? 

    —Eva te explicará mejor que nadie como funciona esto y lo que puedes hacer para ayudar. Este es un barco que se mueve con la ayuda de todos y tú ya eres parte de él. Aquí estarás bien: te lo puedo asegurar. 

    —Pero… si él me encuentra… 

    —No lo hará, no te preocupes: es imposible. 

    —Pero…: ¿sabéis a qué se dedica Manuel? 

    —No —respondió Ness extrañada. 

    —Es oficial de la Policía Nacional. 

      

    Derek y ella se miraron. Aquella era una fisura en su organización: no habían investigado la ocupación de aquel hijo de puta. Tendrían que hablarlo con Karl. 

    Se despidieron con cariño y la dejaron en manos de Eva, para que la ayudara y la aleccionara como hacía siempre con los recién llegados. Se fueron a casa a comentárselo todo a Karl, a la una y media en punto. Siempre era así, salvo excepciones o urgencias muy extraordinarias, por supuesto, pero aquella no la era. 

    Cuando se sentaron en el coche, Ness le envió un mensaje por WhatsApp a Karl: «todo ha salido según lo planeado. Ya está instalada en su piso para empezar a vivir su nueva vida, pero hay algo de lo que debemos hablar». 

      

    Manuel conducía ciego de rabia hacia su comisaría. Había podido ver parte de la matrícula del coche en el que se había metido Laura con aquellos dos sujetos. 

    Aparcó en el lugar que tenía reservado, en el aparcamiento, y se fue directo a su mesa de trabajo. Cogió su móvil y miró los datos que reflejaban la parte de matrícula que había apuntado, para no olvidarla, y el modelo de vehículo. Llamó por el interfono a su secretario: 

    —Dígale a Sánchez que venga a mi despacho. 

    Era uno de sus policías de confianza. Le ordenó que buscara, con los datos que tenía a quién pertenecía aquel coche: un Ford Mondeo, de color gris, con matrícula 264?? NZ. 

    —No es mucho…: será difícil, señor. 

    —¡Lo difícil lo hacemos y lo imposible también, Sánchez! ¡No me toque los cojones! 

    —A sus órdenes. 

    Sánchez salió presuroso. Tenía que encontrar una solución o tendría problemas: estaba muy cabreado y no le había dicho para que se lo pedía.  

    Pensó que no podía ser nada… digamos…: «oficial».  

    ¡No!: no tenía que asignar ningún número de expediente a la búsqueda.  

      

    Karl bajó, a la una y media en punto, para encontrarse con Derek y con Ness, seguido, como siempre, de la sobria figura de Fritz y su bandeja.  

    —Buenos días, chicos. Parece que todo ha ido bien, pero…: hay algo que comentar, ¿no, Ness? 

    —Buenos días —le respondió ésta, al igual que Derek —. Sí, hemos tenido un fallo de seguridad: no investigamos la ocupación del maltratador y es… ¡oficial de policía! 

    La cara de Karl apenas cambió, pero sus ojos perdieron parte de su brillo. Muy pocas veces Derek lo había visto así. 

    —¡Joder! ¡Esto es imperdonable… y os lo digo a los dos!, por supuesto. Nunca habíamos tenido un caso así: ¡un policía! ¡Quién lo iba a pensar!, cierto, pero ello no es excusa.  

    Los miró de forma alternativa y les dijo: 

    —Ness, Derek: esto no puede volver a pasar. 

    Ness lo miró muy preocupada: había fallado… ¡y en su trabajo no se lo podían permitir! 

     Derek, que se dio cuenta del apuro que ella estaba pasando, le dijo a Karl: 

    —No te preocupes: no puede hacer nada y no podrá llegar hasta nosotros. Utilizamos, como siempre, uno de los vehículos que no están a nuestro nombre, con una de las matrículas falsas. Por ahí no podrá averiguar nada. 

    Karl sabía que todo estaba muy bien atado, calculado hasta el mínimo detalle, pero… 

    —Ya, pero es un caso que puede ser preocupante: si encuentran algo que les acerque a nosotros disponen de muchísimos recursos.  

    Derek apuntó, intentando rebajar la tensión. 

    —Aunque lo consiguieran, nosotros también los tenemos: fotos, parte médico, radiografías, la declaración del primo de Laura y a ella, si fuera necesario. Podríamos poner una denuncia, aunque ya sé que no te gusta. Pero a él tampoco le gustaría. 

    —¡No: no me gusta! Hay demasiadas soluciones alternativas como para ponerla a ella frente a él otra vez: esa sería la última opción. Lo que tiene que hacer ahora Laura, es cerrar ese capítulo de su vida. ¡Que ya se ha acabado! —dijo alzando un poco la voz—. Y abrir uno nuevo, con una historia diferente. ¡No: no quiero que tenga que pasar por eso! 

    —Sí, es lo mejor —dijo Ness. 

    Karl se les quedó mirando unos segundos, reflexionando y dijo: 

    —Si se acercara a nosotros, tendrías que ir a hablar con él, Derek: para dejarle las cosas claras. 

    —No hay problema —dijo este.  

    No sería la primera vez que lo tenía que hacer. Cuando una historia se acaba, a veces, hay que hacer entender, de forma extremadamente clara, que se ha llegado al final. Aunque eso es algo que a determinada gente le cuesta aceptar.   

    Si la cosa se ponía fea, tendría que ir a hablar con Manuel.  

      

    Manuel Soriano García había sido un chico díscolo y pendenciero y vivió una infancia bastante atormentada.  

    Su padre, Manolo, era oficial de policía y a lo largo de su carrera en el cuerpo no consiguió ascender dentro de la institución: tuvo demasiados incumplimientos de las normas disciplinarias que paralizaron su carrera policial.  

    Fue expulsado del cuerpo, o «licenciado antes de tiempo», según su expediente, por un turbio asunto relacionado con una red de prostitución.  

    Nunca fue un buen padre, y aún peor marido. Sus hijos: Manuel, el primogénito, y Aurora, su hermana pequeña, sufrieron en sus carnes los continuos maltratos a los que les sometía.  

    Su mujer, que se llamaba como su hija, nunca lo denunció, no se atrevió a hacerlo: por los contactos de él y por pertenecer a una época de costumbres en la que aquellas circunstancias no existían ante la opinión pública.  

    Manuel, que odiaba la derivación coloquial de Manolo porque le recordaba a su padre, decidió ingresar en el ejército recién cumplidos los diecinueve, y, Aurora, su hija, tres años después, cuando cumplió esa edad se casó con su novio, del que estaba muy enamorada, al saber que estaba embarazada. 

    Julio, su cariñoso marido nunca supo que, tal vez, el retoño que esperaban no perpetuaría su herencia genética. Aurora siempre tuvo dudas de si el progenitor era su pareja o lo era su padre que, desde hacía dos años, vulneraba el respeto que debería de haberle tenido. En el fondo agradeció su temprano embarazo, porque le dio una excusa para huir de su hogar familiar. 

    Cuando se fue de casa para vivir con los padres de Julio, una maravillosa vida se abrió ante ella y el cariño que su nueva familia supo darle, compensó, a duras penas, el calvario por el que desde niña había tenido que pasar. 

    Manuel por su parte pasó algo más de cinco años en el ejército y a través de las plazas reservadas para militares profesionales de tropa, pudo acceder a la Escuela Nacional de Policía.  

    Realizó el curso y tras aprobar, con unas calificaciones bastante justas, estuvo un año de prácticas en el sur de la península, a cientos de kilómetros de su ciudad natal. Con su expediente le resultó imposible conseguir un destino más cercano a su domicilio. 

    Para ascender a oficial, a través de la promoción interna, se tuvo que presentar dos veces a las convocatorias. Le sobraban anualidades de servicio para obtener su ascenso, pero le faltaban requisitos y aptitudes para conseguirlo.  

    Durante sus años en la policía le habían abierto varios expedientes disciplinarios por faltas graves y, con ellos, se acabó su «meteórica carrera» dentro del Cuerpo Nacional de Policía: jamás llegaría a Subinspector. 

    En la actualidad con cuarenta y cuatro años, su proyección profesional había llegado al límite: había tocado techo. 

    Nunca se había casado. No le gustaban los niños y buscar a una mujer que pensara como él no entraba en sus planes: ¿para qué? 

    No quería atarse a nadie y tenía la vida que quería. Al morir su madre de cáncer y su padre de un infarto, seis meses después y acompañado únicamente por su propia soledad, entre Aurora y él se repartieron la herencia familiar.  

    Tras cancelar las cuentas corrientes, vender el piso de sus progenitores y un apartamento en la Costa Brava que su madre había comprado con el legado de sus abuelos, les quedó a ambos una cantidad de dinero bastante tranquilizadora.  

    Aurora la supo administrar, pero Manuel la derrochó en burdeles y en los pasajes de avión que les pagaba a sus novias sudamericanas para que vinieran a España. Las conseguía ilusionar y deslumbrar a través de las aplicaciones de Internet, prometiéndoles una nueva y maravillosa vida junto a él.   

    Nunca le duraban demasiado, solo un par de años, hasta que se cansaba de ellas. Sabía que, dada su profesión, apenas le podían hacer nada, pero, por si acaso, había aprendido a dinamitar su autoestima: eso lo hacía todo mucho más fácil. 

    Al cabo de ese tiempo, cuando ya estaba harto de su compañía, las obligaba a volver a su país, bajo amenazas, y engatusaba a la siguiente. Esa dinámica ya le había salido bien tres veces. La cuarta había sido Laura, pero aquello no estaba saliendo como tenía previsto.  

    Y no lo podía haber hecho ella sola: alguien tenía que haberla ayudado. Y la única persona factible era Cesar: aquel desagradecido primo de ella que él había tolerado que también viniera a España, aún no entendía muy bien por qué.  

    Lo que no sabía era cómo lo había conseguido. No había podido ver bien a la persona que conducía el coche en el que se había metido Laura junto con aquella mujer rubia. Pero a esta sí que la había visto al perseguirlas hacia el vehículo. Era delgada y atlética, y había vislumbrado su cara a través del cristal trasero, cuando salieron disparados.  

    Si no encontraban el vehículo por la matrícula tendría que recurrir a revisar las cámaras de seguridad y eso le obligaría a tener que dar demasiadas explicaciones: ¿por qué estaba buscándolos?, ¿quiénes eran los del coche?... 

    No podía decir que la que había salido huyendo era su novia. Tendría que pensar algo que lo justificara… y pedir algunos favores, pero aún tenía ases en la manga.  

    De momento, hasta que hubiera algún resultado en la búsqueda, lo primero que tenía que hacer era hablar con Cesar. 

      

    Cesar estaba acabando su turno en el establecimiento de comida rápida en el que trabajaba. Hacía algo más de tres horas que había recibido el WhatsApp de Ness diciéndole que todo había ido bien y que debían de verse para explicárselo todo. Lo llamaría aquella tarde para quedar con él. 

    En el texto le comentaba que debía de borrar, inmediatamente, todo lo que les relacionaba y que era muy posible que Manuel fuera a hablar con él. No debía de dejar ninguna huella del contacto entre ellos. Tenía que hacerse el sorprendido por la ausencia de su prima y negar su participación en todo aquello. 

    Tras recibirlo, Cesar hizo lo que le había aconsejado y borró todo el rastro que los vinculaba, incluso el contacto que había creado con el teléfono de Ness. Memorizó el número, para poder reconocerlo cuando le llamara. 

    No estaba muy seguro de poder cumplir con todo aquello. Él era una persona decidida, por eso se había atrevido a ayudarla, pero sabía perfectamente que el policía era muy violento y agresivo: un enemigo muy peligroso. 

      

    No le extrañó cuando, al salir a la calle, lo vio en la acera de enfrente. Estaba muy serio. Notó que le temblaban un poco las piernas, pero recordó sus días de teatro en el colegio de ecuador en el que estudió y, con su mejor sonrisa, lo saludó con la mano y se acercó a él. 

    —¿Qué tal, Manuel?: ¿cómo estás? ¿Qué haces por aquí? 

    —¿Qué sabes de tu prima? —se lo preguntó de forma firme, seca. 

    —¿De Laura? Pues no sé, imagino que estará en casa preparando la comida. 

    —¡Sí: me tenía que hacer unos callos! —dijo Manuel, con todo el cinismo del que fue capaz. 

    —Pues allí estará, supongo: sabe que te gustan mucho. 

    —¡No me toques los cojones, Cesar! ¡Sabes perfectamente de que te estoy hablando! —se lo dijo en un tono de voz que demostraba, de forma muy clara, el cabreo que llevaba. 

    Cesar notó que el tembleque se acentuaba. Intentó poner cara de póker y le sonrió. 

    —No te entiendo, Manuel: ¿qué es lo que pasa? 

    Manuel lo miró con odio y con desprecio. 

    —Lo que pasa es que Laura ha desaparecido. Estoy seguro de que tú sabes algo y te puedo asegurar que la voy a encontrar. Y aún tengo más claro que, cuando lo haga, tanto tú como ella me lo vais a pagar. 

    Cesar, intentando transmitir seguridad en su voz, le dijo: 

    —Lo siento de verdad, Manuel: yo no sé nada de todo esto ¿Cómo que ha desaparecido? ¿Estás seguro de que no está en casa? 

    —¿Tú eres idiota, o te lo haces? ¿Cómo no voy a saber si está, o no, en casa? La he visto meterse en un coche esta mañana, con una mujer, y han salido disparados en cuanto me han visto: a eso se le llama huir. 

    —No sé qué decirte, de verdad. 

    —¡Si has participado en esto, y sé que lo has hecho, tienes un gran problema, sudaca asqueroso!  

    Cesar no se atrevió a hablar más porque sabía que Manuel era capaz de cualquier cosa. Era mejor parecer un idiota que actuar como tal. Se quedó callado, sumiso, esperando su reacción, pero intentando no alterarlo más. 

    —¡Dame tu móvil! —le exigió el policía, de forma imperiosa. 

    —¿Cómo dices? 

    —¿Tú eres imbécil?: ¡qué me des el móvil! 

    Cesar lo sacó de su bolsillo y se lo dio. 

    —¡El PIN…! —le ordenó. 

    Manuel, cuando Cesar se lo dio, se puso a trastear unos minutos en él. Cesar respiró aliviado: «gracias Ness», pensó. Tras un par de interminables minutos revisando el aparato, Manuel se quedó pensando un instante y le dijo: 

    —Ya hablaremos, te lo aseguro, pero, como sepas algo de ella y no me lo digas ten la seguridad de que te pego dos tiros. Y luego diré que me has intentado atracar. ¿Lo entiendes, cabrón? 

    Cesar pensó que sus piernas le iban a traicionar y se iba a caer redondo al suelo. Sacó las pocas fuerzas que le quedaban y con su mejor convicción le dijo: 

    —Siento lo que pasa de verdad, pero yo no sé nada. 

    Manuel lo miró con odio. Ya arreglaría cuentas con aquel latino de mierda. Dio media vuelta y se fue a su coche. 

  


 
   
      

    CAPÍTULO 5 

      

    Luis e Irene estaban cenando en uno de sus restaurantes preferidos de Barcelona, celebrando su aniversario. Hacía ya diez años que se habían casado, el tiempo que se habían dado para disfrutar juntos de todo lo bueno que la vida les podía dar.  

    Pero aquel era el punto de inflexión: el que habían querido marcar en sus vidas para confirmar la consolidación de su convivencia y acordar la posibilidad de tener descendencia. Entendía que todo aquello, para otras parejas, parecía un poco demasiado racional, pero ellos lo habían decidido así. 

    Tenían una relación perfecta: se querían tanto o más que el primer día, cuando se conocieron en un festival universitario. Desde el primer momento la atracción entre ellos fue algo visceral: Luis sabía que ella era la mujer de su vida e Irene no podía plantearse vivir la suya con otro hombre que no fuera él.  

    Antes de que Irene acabara la carrera de medicina ya estaban casados. Era una tontería esperar a finalizar sus estudios: Luis ganaba suficiente dinero como para poder llevar una vida más que confortable y la madurez de Irene y el apoyo de él, eran ingredientes suficientes como para que todo saliera tal y como estaba programado. Y así fue. 

    Irene acabó la carrera y, gracias a su excelente expediente académico, pudo elegir un magnífico destino en su ciudad. Desde entonces su vida era perfecta, la que siempre habían deseado.  

      

    Luis la miró con admiración. Se había preparado especialmente para la ocasión, con un maquillaje que resaltaba sus preciosos ojos azules, con unas pestañas tan largas que parecían falsas. Su pelo era castaño, ondulado y reposaba sobre sus hombros. Todo ello, junto con sus femeninas facciones, conjugaba un rostro especialmente bello.  

    Tenía una sonrisa que iluminaba su cara cada vez que se la regalaba, y lo hacía continuamente: era una mujer alegre, feliz, enamorada… Luis ya no recordaba como era su semblante cuando se ponía seria, ya ni se acordaba de la última discusión que habían tenido, porque no las tenían.  

    Habían aprendido a adaptarse entre ellos, a ceder en aquellas pequeñas cosas, muy pocas en realidad, en las que no estaban de acuerdo. Respetaban el espacio del otro y ninguno de los dos era celoso, a pesar de que las oportunidades para despertar esos sentimientos no les habían faltado, pero su relación estaba por encima de aquellas tentaciones y era demasiado fuerte como para crear fisuras o roturas por algo que ambos sabían que no llegaría a ningún lado: estaban hechos el uno para el otro.  

    Ambos estaban convencidos de que no podrían encontrar a nadie que pudiera llenar el vacío que se abriría si alguno de ellos decidía romper la relación. Ni se les pasaba por la cabeza. 

      

    Irene miraba embelesada a Luis. Parecía increíble que después de casi catorce años, desde que se conocieron en el concierto, siguiera tan enamorada de él.  

    Hoy hacía diez maravillosos años que se habían casado y aquel hombre tan atractivo que estaba frente a ella era el mejor marido que jamás pudo soñar. Era guapo, inteligente, culto, cariñoso, detallista…: el mejor. 

    La colmaba de atenciones y muestras de cariño, como si continuaran siendo aquellos novios que, años atrás, se empezaban a conocer, a querer. Cuando Irene se enteraba de la separación de alguna de sus amigas, o de alguno de los matrimonios que conocían, le costaba entender el porqué.  

    No le resultaba difícil llevar una relación como la que ellos mantenían, le parecía algo natural, aunque a tenor de los casos que conocía no debía de ser tan habitual.  

    Cuando eran novios, aún se acordaba, Luis le dijo que debían mantener el cariño, el respeto y la empatía entre ellos, entendiendo que ambos serían un bloque indestructible de dos entes que se habían fusionado para convertirse en uno solo.  

    Le encantó aquella idea y la reconoció como propia, porque pensaba exactamente lo mismo, y, hasta hoy, la habían asumido y respetado.  

      

    Luis pidió una botella de su Brut Nature preferido y después de que el camarero les sirviera las dos copas de la maravillosa bebida, tendió la suya hacia Irene para poder entrechocarlas y brindar juntos. 

    —Por la esposa más maravillosa que se puede encontrar. 

     Irene sonrió y lo miró, prendada de él. Él sí que era el mejor marido que podía existir. Chocó su copa y le dijo: 

    —Pocas mujeres podrán sentirse tan felices en su matrimonio como tú me haces sentir en el nuestro. Te quiero tanto que a veces me resulta difícil de expresarlo. 

    —Pero, cielo: sabes que lo sé. Igual que tú conoces lo mucho que siempre he sentido por ti, desde el primer día. Y tenía mucha ilusión por hacer algo especial en nuestro aniversario. ¿Estás preparada, para saber qué es? 

    Irene se lo quedó mirando fijamente. Conociéndolo, esperaba alguna sorpresa, pero… 

    —¡Si me dices que va a salir un coro de mariachis, me levanto y me voy a casa!, aunque sea en taxi —le dijo, por supuesto en broma. 

    Luis se puso a reír, sobre todo al ver la cara de espanto que intentó poner Irene. Con toda la calidez de su masculina voz le dijo: 

    —Mi amor, sabes que te conozco muy bien y estoy convencido de que, por educación, no lo harías, pero que te haría pasar el trago más amargo y más vergonzoso de tu vida: no, cielo, no es eso. 

    Irene acompañó su risa con la suya: no, ella sabía que no podía ser eso, pero le apetecía gastarle esa pequeña broma. Vio que él introducía su mano por el interior de la americana que llevaba puesta y sacaba un sobre. 

    —Doctora Ruiz —dijo de forma oficial—: desde hoy está usted de vacaciones. Pagadas, por supuesto. 

    Irene lo miró extrañada. ¿Qué le estaba diciendo, aquel insensato? ¿Vacaciones?: ella no se había pedido días en el hospital... La luz se hizo al momento, había una cómplice: Marisa. Tomó el sobre y lo abrió, sintiendo la mirada ilusionada de él. 

    Un crucero de lujo por el Caribe, de quince días. Luis sabía que ella odiaba el frío y aquel era el mejor destino para un mes de diciembre. 

    —Gracias, cariño, es el mejor regalo que podías hacerme. Sé que a ti te hubiera gustado más uno por los fiordos o ir a Laponia, a una de esas cabañas de madera, pero, como siempre haces, has pensado en mí. Gracias, amor mío. 

    Se incorporó un poco y se besaron por encima de la mesa.  

    —Pero hay otra cosa… —le dijo Luis. 

    Irene lo miró extrañada.  

    —Estaba seguro de que el crucero te haría ilusión y más por lo sorpresivo de las fechas. Como te puedes imaginar, Marisa me ha ayudado. Pero me apetecía que este aniversario fuera muy especial, hacer algo que ambos recordáramos siempre, durante toda nuestra vida a pesar de que los años difuminaran ese recuerdo, algo que fuera imborrable y que siempre relacionaríamos con esta fecha. 

    Irene lo miraba alucinada, sin entender nada, sin intuir por donde iban los tiros. 

    —No lo entiendo, Luis. 

    —Aún no debes de hacerlo, esa es parte de la gracia. He reservado una habitación en uno de los mejores hoteles de la ciudad. Quiero que esta noche sea especial, pero tengo que pedirte algo. ¿Estás dispuesta? 

    —¿Y qué es lo que vas a pedirme? ¿No me lo vas a decir? 

    —Por supuesto, pero antes debes de comprometerte. ¿Confías en mí? 

    —¡Ciegamente! Pídeme lo que quieras: ¡es un sí! 

    —Tu compromiso es no hacer preguntas, sino obedecer a rajatabla lo que te pida: ¡sin preguntas! ¿Lo entiendes? 

    Irene lo miró muy extrañada. Aquello era muy raro: ¿qué pretendía? 

    —Luis: me estás dando miedo… 

    —¿No me has dicho que confías en mí? 

    —Ya, pero una cosa no quita la otra. ¿Qué me vas a pedir? 

    —¡Sin preguntas! 

    Irene se rio, pero claudicó, mientras movía la cabeza de lado a lado.  

    —Vaaaale: ¡soy tu esclava! En el fondo, igual que siempre, pero…: ¡eres un poco cabrón!, ¿sabes?: no me dejas saciar mi curiosidad. 

    Luis soltó una carcajada viendo la cara un poco enfurruñada de ella. Sabía que era muy curiosa y siempre quería saberlo todo, controlar la situación. Y aquello la debía estar carcomiendo por dentro, pero esa era parte de la gracia. La sorpresa seria aún mayor. 

    Mientras se tomaban buena parte del maravilloso cava, estuvieron unos diez minutos más en el restaurante y ella hizo varios conatos de interrogatorio. 

    —Entonces…: ¿no me vas a decir cómo me quieres sorprender esta noche, cielo? 

    —Sin preguntas, cariño. 

    Al cabo de un rato lo volvió a intentar. 

    —¿Va a haber bombones, en el lugar al que me vas a llevar? 

    —Irene… 

    Tras otra copa de cava… 

    —¿Es un sitio en el que ya hemos estado? 

    —¿Tú qué crees? —le contesto, Luis, sin responder a su pregunta. 

    Luis no se dejó dominar y mantuvo la intriga. Irene estaba de los nervios. Finalmente, viendo la ansiedad que ella tenía, miró el reloj y comprobó que ya era la hora: era el momento de darle la sorpresa. 

    —¿Recuerdas tu promesa de obedecer sin hacer preguntas?  

    Cuando vio que ella, enrabietada, asentía con la cabeza, le dijo:  

    —¡Vámonos!  

      

    Al llegar al hotel, Luis se registró y se subieron en el ascensor, junto al botones que les acompañaba. Irene pudo ver que el empleado llevaba en la mano un maletín que habían sacado de debajo del mostrador al conocer la identidad de su marido.  

    Al entrar, Irene vio, sobre la mesa de la salita de la suite, un cuenco muy decorativo repleto de fruta, que era tan apetitosa que parecía de plástico: cortesía del hotel, les dijo el chico.  

    Mientras les enseñaba el dormitorio llegó un camarero que dejó una botella de cava, del favorito de Irene, junto a la fruta. Luis le dio una generosa propina, al igual que al botones, y se quedaron solos. 

    Irene estaba a la expectativa: ¿qué iba a pasar allí?, ¿qué había en el maletín?...  

    Luis se le acercó y la abrazó con cariño. Ella, al notar sus brazos alrededor de su cuerpo, se sintió en el cielo: ¡cuánto amaba a aquel maravilloso hombre que la hacía tan feliz! 

    Irene, en contra de lo que esperaba, que era sentir la creciente excitación de ambos a través de sus besos, abrazos y caricias, notó un suave pico en los labios y que él se apartaba. Lo miró extrañada. 

    —¿Qué haces? —le preguntó Irene—, ¿por qué me sueltas? 

    —Porque ahora lo que quiero es que vayas al cuarto de baño, te des una ducha rápida y te pongas lo que encontrarás en este paquete. 

     Se lo dijo mientras abría el maletín. Sacó un bulto, no muy grande, envuelto en papel de regalo y añadió: 

    —Pero recuerda, mi amor: sin preguntas —le recalcó. 

    Ella asintió con la cabeza y se fue al baño. Mientras se calentaba el agua de la ducha lo abrió y vio que era un juego de tanga y sujetador. Era blanco, muy insinuante y también muy transparente, de una marca muy conocida. «Que vale un pastón», pensó.  

    Iba a estar muy sexi con aquello, máxime cuando se dio cuenta de que el sujetador le quedaba un tanto justo y resaltaba, de una forma extraordinaria, el tamaño de su femenino pecho, además de transparentar sus rosados pezones a través de la delicada tela. 

    Se estaba excitando mucho con todo aquello. Las relaciones con Luis eran mejor que buenas, se conocían mucho, como todas las parejas que tienen una relación tan longeva, pero aunque aquella chispa del principio se había apagado un poco, la llama seguía muy viva. 

    Aunque reconocía que, en aquellos momentos de intimidad en los que derrochaban la pasión que ambos tenían, se había instalado un algo de costumbre. Pero hoy, el hombre de su vida, parecía querer romper, de golpe, aquel conato de monotonía. 

    Mientras se duchaba se dio cuenta de que cada vez estaba más cachonda. Se acarició la vulva mientras se lavaba y notó la zona muy sensible. Luis la haría explotar muy rápido, de eso estaba segura. 

    Se secó rápidamente, se lavó los dientes con un cepillo que encontró dentro del paquete y se puso un poco de colonia, de la botella que tuvo que abrir y que también era parte del regalo. Se retocó un poco el maquillaje, se pintó los labios y cuando se vio al espejo se sorprendió: aquel conjunto parecía hecho para ella. 

    Cuando salió del cuarto de baño, él estaba sentado en el sofá de la salita tomando una copa de cava. 

    —¡Dios del amor hermoso: estás preciosa! —dijo nada más verla. 

    Ella también tenía ojos en la cara: tenía razón.  

    Luis se levantó y le tendió la copa que le había preparado. Las entrechocaron mientras se sonreían. 

    —Ahora quiero que permanezcas totalmente callada hasta que te lo diga. No puedes hablar: ¿lo has entendido? 

    Irene asintió con la cabeza. ¿Qué tendría pensado? La curiosidad la estaba matando… y excitando. ¡Joder: le encantaba aquello! 

    La cogió de la mano y tiró de ella hacia el dormitorio.  

    —Túmbate en la cama, mi amor —le ordenó. 

    Ella obedeció. Se recostó sobre unos grandes cojines que había sobre las almohadas. Luis salió un momento de la habitación y volvió con su abrigo. 

    Irene, extrañada, se lo quedó mirando, en silencio. Él extrajo de uno de los bolsillos una cinta de seda de color rojo. 

    —Extiende los brazos hacia arriba —le dijo él una décima de segundo después de que ella entendiera cuál era la situación.  

    Cada vez más excitada hizo lo que le ordenaba y, al momento, estaba atada al cabecero de la cama: ¡atada! 

    Un espasmo en su entrepierna fue la más clara demostración física de lo que su mente pensaba en aquel momento: fue algo visceral, imposible de reprimir. 

    Luis se acercó y le pellizco muy suavemente un pezón a través del fino sujetador. Irene gimió con el contacto. 

    —Ahora me voy yo a dar una ducha rápida. Espérame en silencio, pero… antes… 

    Se giró y tomó de nuevo su abrigo. Sacó del otro bolsillo un antifaz opaco de color negro. Irene abrió los ojos sin acabar de creer lo que estaba pasando: ¡Luis se había vuelto un sátiro! ¿Cómo se le había ocurrido todo aquello?: ¡ellos no eran así! 

    Fue a decir algo y recordó su promesa de no hablar hasta que él se lo dijera. 

    Se quedó en la cama: atada, ciega, muda… y excitada: ¡muuuy excitada! 

    A duras penas escuchó correr el agua, Luis había cerrado la puerta del baño.  

      

    Luis tenía un ataque de priapismo. Aquello era la fantasía de Irene, en teoría… ¿o en el fondo era la de él? Su erecto miembro le dio la respuesta: la de ambos. 

    Mientras se acababa de secar mandó un mensaje por el móvil. 

      

    Derek recibió el WhatsApp y se levantó del butacón de la habitación del hotel en la que iba a pasar la noche y que había contratado especialmente para aquel servicio. Se había duchado hacía media hora y se había puesto ropa muy ligera, solo un pantalón y una camisa, ambos blancos. Llevaba esperando algo más de diez minutos. Salió de la habitación y se acercó al ascensor: planta seis, suite seiscientos tres. Él estaba en la cuarta. 

    Apenas tardó unos pocos segundos en notar como el aparato se detenía al llegar a su destino. Se abrieron las puertas y se encontró en un pasillo que se abría a derecha e izquierda. Vio el cartel que indicaba la numeración de las suites: de la seiscientos uno a la seiscientos cuatro.  

    Avanzó unos treinta metros en esa dirección y se paró frente a la puerta. Un instante después esta se abrió y Luis le franqueó la entrada. Después de saludarlo en silencio, se puso un dedo en vertical sobre la boca en un claro recordatorio de que no debía de hacer ningún ruido. 

    Por el hilo musical del hotel sonaba una música muy suave de piano. Dejó la llave de su habitación en la mesa de la salita y se acercó al arco de entrada por el que se accedía al dormitorio.  

      

    La cama, con dosel, estaba hecha de una preciosa madera de color casi negro. Dio un rápido vistazo a todos los elementos, pero lo único remarcable era la sensual figura que estaba tendida en la cama. Permanecía reclinada y relajada, apoyada en unos grandes cojines. Estaba atada al cabecero y, sobre los ojos, llevaba puesto un negro antifaz que la privaba de la visión.  

    Cubría la maravillosa feminidad de su deseable cuerpo con un conjunto de lencería transparente de color blanco: con un diminuto tanga que apenas cubría su depilado pubis y con un sujetador que no parecía de su talla, sino algo más pequeño, dado el ligero desborde de sus senos encerrados en su interior.  

    Derek ya conocía, por el dosier que Alba le había hecho, casi todos los datos de ella: su cara, su cuerpo, su altura, su peso, su edad…, pero aquello era mejor de lo que esperaba. A sus treinta y cinco años, gracias a lo mucho que se cuidaba, era una mujer de escándalo. 

    —Ya puedes hablar, cielo —dijo Luis. 

    Irene estaba bastante mosqueada: lo había oído salir del baño, pero no se había acercado a ella. Debía de haber salido de la habitación, imaginaba que para tomar un poco de cava: ¡qué morro! Y ella, allí, cachonda y esperando que se dignara a acercársele. 

    —Lo único que quiero saber ahora es si ya estás desnudo, Luis: ¡estoy aburrida de esperarte! —le dijo enfurruñada. 

    —En eso estoy —le respondió este, mientras se quitaba el albornoz que se había puesto y le hacía una señal al otro hombre para que se desnudara. 

    —¿Ya se te ha puesto tiesa? —susurró ella sensualmente. 

    —¿Ya estás húmeda? —le preguntó él sabiendo la respuesta. 

    —¡Compruébalo! —le dijo con voz sensual. 

    Luis miró a Derek y este se acercó a la mujer. Extendió el brazo y puso su mano sobre el sexo de Irene, notando su humedad a través de las bragas. En el momento en que ella sintió el contacto, soltó un respingo y él notó como su miembro, aún encerrado dentro de sus pantalones, crecía de forma exponencial.  

    Irene empezó a mover las caderas, buscando el roce con aquella mano que se había apoderado de ella. Gimió varias veces seguidas: 

    —Aah, aaah, aaaah… 

    Derek la retiró y, al momento, Luis dijo: 

    —Aún no me he desnudado, estoy a medias. 

    —Rápido, cielo, me pone esta situación: quiero que me comas entera, ¡estoy muy cachonda! 

    Y él, también. Luis se estaba excitando con aquello: su mujer estaba prácticamente desnuda y muy caliente esperando que él se adueñara de todo su cuerpo, pero no iba a ser así. Su erecto pene le delataba, pero, cuando Derek se acabó de quitar los pantalones, se sintió un tanto intimidado. 

    La viril dotación de Derek era un privilegio de las películas para adultos: nunca en su vida había visto un ejemplar de ese tamaño. 

    —¡Abre las piernas! —le ordenó Luis a Irene, con la voz un tanto quebrada por la excitación. 

    Esta obedeció y, Derek, silenciosamente, se tumbó a los pies de la cama, entre ellas. La sujetó por los muslos y los empezó a besar y a lamer, alternativamente, mientras se acercaba lentamente a su entrepierna. Irene dio un pequeño grito al notarlo e impulsó sus caderas hacia la boca de él. 

    Derek alargó el brazo y empezar a acariciar uno de sus pechos. El pubis se elevaba al compás del impulso que ella imprimía con sus caderas. Derek comenzó a besar sus labios mayores, alternativamente, sin fijar, aún, como objetivo el centro de su vulva.  

    Irene se agitaba de forma espasmódica, no podía dejar de moverse, pero «su Luis» no incidía donde ella lo quería tener ya. Se lo dijo: 

    —¡Joder, Luis, cómemelo ya!: ¡no puedo más!  

    Este, desde el butacón de la suite, con el miembro erecto en la mano, miraba la imagen de su mujer, desbocada y tremendamente cachonda mientras Derek le practicaba sexo oral. Vio que, en aquel momento, este aplicaba su boca sobre la vulva, por encima de las empapadas bragas.  

    El gritó de Irene, al notarlo, se oyó por encima de la música. Derek comenzó a titilar su clítoris mientras le empezaba a pellizcar ligeramente el pezón con el que llevaba jugando un rato. Los gemidos de ella fueron aumentando al mismo ritmo que la velocidad de la lengua de él.  

    —Aah, aaah, aaaahh, aaaaaah… 

    Derek notaba en su cara las acometidas de sus caderas, escuchaba los quejidos que empezaba a emitir y como crecía progresivamente su placer acercándola al éxtasis.  

    Apartó a un lado sus bragas, llenó de besos toda la zona y, de repente, tomó entre sus labios su clítoris y lo succionó ligeramente. Eso le arrancó el primer grito. Lo repitió varias veces más, aumentando la intensidad, y con ello derribó cualquier atisbo de moderación en las manifestaciones de placer. Explotó. 

    —¡Dios, Dios, Dioos, Dioooos…! ¡Dios mío: me corro, me corroooooo…! 

    Mientras todo su cuerpo se convulsionaba, Irene soltó un grito y tuvo un orgasmo increíble, como pocas veces en su vida, muy largo y extremadamente intenso. 

    Derek relajó sus movimientos y la dejó sumergirse en la laxitud que se presenta tras el placer. 

      

    Irene profirió una risa nerviosa, de felicidad. Muy a menudo, cuando llegaba al éxtasis, impulsivamente le salía. Luis lo sabía bien, aunque hacía ya casi un mes que no tenían relaciones. Irene, a quien la indiferencia que él le había mostrado las últimas semanas la había sorprendido, ahora lo entendía.  

    Imaginó que él se había empeñado en hacer algo para recordar siempre, que convirtiera  aquel día de aniversario en especial. Y por eso aquella ausencia de relaciones durante más tiempo del habitual. Era una buena idea, podría ser divertido.  

    Y… coño, ¡la estaba sorprendiendo!: aquello tenía morbo y se lo había comido como nunca. Lo de la succión era nuevo y le había encantado.  

      

    Cuando pudo recuperar un poco la respiración se lo dijo: 

    —Joder, Luis, eso que me has hecho me ha gustado: lo de chuparlo, tirar de él... 

    La voz de Irene era melosa, dulce, demostrando sorpresa. 

    —Luego te lo volveré a hacer —dijo Luis desde su butacón que estaba colocado a un lado de los pies de la cama. Sujetaba su erecto miembro mientras Derek se incorporaba y se arrodillaba entre las piernas de ella que continuaban abiertas.  

    Vio como este agarraba su empinada majestuosidad y se la untaba con aceite para facilitar lo que iba a hacer. Empezó a frotar la punta de su miembro en el centro de la entrepierna de Irene que, al sentirlo, empezó a culear de nuevo.  

    —Ahora quiero metértela —dijo Luis con un hilo de voz. 

    —Sí, fóllame, quiero que me la metas… 

    Derek, muy despacio, inició la penetración, casi centímetro a centímetro.  

    Irene notó una inmensidad que no conocía. No le dolía, pero estaba en el límite. La notó entrar lentamente, casi volviendo a desvirgar su perdida virginidad: se sentía tan llena como nunca en su vida había estado.  

    Pero «aquello» no podía ser de Luis, conocía demasiado bien las sensaciones que tenía durante sus encuentros con él y…: ¡era imposible!  

      

    —¡Luis!: ¿¡quién me está follando!? —preguntó entre cabreada y sorprendida, pero emitiendo un quejido de placer que resonó en la estancia. 

    —¿Te gusta?  

    Mientras abría la boca y fruncía los ojos al sentir su cuerpo tan lleno de carne, escuchó la pregunta de su marido.  

    Mil cosas vinieron a la mente de Irene: ¿qué estaba pasando allí? Por eso la boca que la había estado devorando había hecho cosas en su sexo que desconocía. Aquello solo tenía una explicación: 

    —Luis: ¡eres un cabrón! ¿Cómo se te ocurre hacerme esto? Eres un… un… maravilloso cabrón... ¡Aaaah, aaaaah…! 

    Estaba, desconcertada, turbada…, pero ¡muy excitada!: ¡sobrexcitada! 

    Sus palabras parecían querer decir una cosa y, sin embargo, sus manifestaciones físicas indicaban lo contrario. Estaba sintiendo un placer desconocido, brutal, intenso, visceral… El émbolo que la atravesaba había iniciado una lenta cadencia en su movimiento que la estaba volviendo loca.  

    Era inmenso, pero, consciente de ello, quien la estaba follando lo manejaba con una prudencia extrema. Jamás, en sus treinta y cinco años de vida, había imaginado estar así: haciéndolo con alguien que no sabía quién era y que, por lo que notaba, tenía un miembro extraordinario.  

    Empezó a mover las caderas al compás de las acometidas de él. Si Luis quería jugar a eso no sería ella quien pusiera puertas al campo: ¡estaba como loca! Notó la caricia en uno de sus pechos y, un instante después, al comprimírselo, una boca que succionaba y mordisqueaba uno de sus sensibles pezones.  

    Aquello ya era demasiado. Empezó a jadear con más intensidad y a impulsar su pubis hacía aquel macho que la estaba taladrando como nunca en su vida.  

    Derek impulsaba su miembro en el interior de Irene, Luis desde su atalaya, se masturbaba observando atentamente aquella locura y, ella, Irene, sentía crecer su placer hasta el infinito. 

    En el momento en que notó que unos labios se posaban sobre los suyos y una lengua se abría paso entre ellos, se corrió con una fuerza que desconocía. Gritó ahogadamente, con ímpetu, mientras su sonido quedaba apagado por aquella boca que se había apoderado de la suya.  

    —Aah, aaah, aaaah, aaaaaah…  

    Cuando se corrió apenas podía respirar, pero lejos de menguar la fogosidad de su amante, este arreció en sus acometidas consiguiendo que Irene se acercara a su segundo orgasmo, mientras movía las caderas, de forma desenfrenada, impulsando su pubis hacia él. 

    En el momento en que ya lo iba a tener, él, inesperadamente, le quitó el antifaz e Irene descubrió, súbitamente, quien la estaba follando. Vio sus preciosos ojos azules, el cabello largo y rubio que caía sobre ella y aquella masculina y desconocida cara que estaba a un palmo de la suya.   

    Soltó un grito enorme, el más fuerte de su vida y tuvo el mayor orgasmo que jamás pudo imaginar. La situación la desbordó. 

    Derek dejó ir el suyo, simultáneamente al de ella, y vertió una ingente cantidad de líquido en su interior mientras, en el sofá, Luis se corría con una intensidad que no recordaba.  

      

    Irene se quedó exhausta, Derek se dejó caer a su lado y Luis intentaba recuperarse de los espasmos que seguía sintiendo en su bajo vientre. 

    Estuvieron así, callados, durante más de un minuto. Al cabo de ese tiempo, Irene se sintió con fuerzas para preguntarle: 

    —¿Quién eres tú?  

    —Soy Derek. 

    —¿Sabes que hacerlo atada era una de mis fantasías? 

    —Luis lo sabía: por eso estamos aquí. 

    Irene miró hacia donde estaba su marido, desnudo, con el pene medio erecto y que aún sujetaba con su mano derecha. 

    —Gracias, cariño —le dijo con una sonrisa, mientras le lanzaba un beso desde la distancia—, pero ¿me vais a soltar? ¿O es que aún no hemos acabado? 

    —¿Quieres seguir? —le preguntó Luis de forma irónica, conociendo de antemano la respuesta. 

    Ella muy modosa, pero también ansiosa le dijo: 

    —Lo que tú quieras, cielo. A mí sí que me gustaría: aún estoy excitada, pero ¿es imprescindible que continúe atada? Ya he cumplido mi fantasía: ¡Y de qué manera! 

    —Por supuesto que no —dijo él, mientras se levantaba riéndose y se acercaba a su mujer para soltar sus manos. 

    Cuando lo hizo, Irene se frotó las muñecas y se incorporó. Luis le acercó una toalla para que se limpiara los fluidos que salían de su sexo y, al hacerlo, Irene lo abrazó con cariño y lo besó. 

    —Gracias, mi amor: esto ha sido una sorpresa de aniversario que nunca podré olvidar. Si es lo que querías lo has conseguido. 

    Se los quedó mirando a ambos y luciendo su mejor sonrisa les dijo:  

    —Si os pensáis que no puedo con los dos estáis equivocados. Luego me tendréis que explicar que es lo que ha pasado aquí, el porqué de todo esto, pero ahora quiero cumplir mi sueño hasta el final. 

    Sujetó con una mano el excelso miembro de Derek, que estaba reclinado en la cama boca arriba, y, con la otra el de Luis, que, a pesar de ser de un tamaño interesante, no podía competir en majestuosidad con el otro.  

    Mientras seguía atenazado por la mano de su mujer, Luis, que estaba en pie junto a la cama, se subió a ella y se tendió al lado del otro hombre. Irene se arrodilló en el lecho, entre ellos, a la altura de sus caderas y empezó a bombear los dos sexos a la vez. 

    Derek reaccionó de inmediato y Luis apenas tardó un minuto en estar, también, plenamente dispuesto. Irene tenía las dos manos ocupadas, pero su sexo reclamaba caricias y en aquella posición la única que se las podía deparar era ella misma. Pero necesitaba tener una mano libre. 

    Acercó su boca a la entrepierna de Derek y, como pudo, metió una parte de aquello en su interior, apenas seis o siete centímetros. Retiró la mano, con la que lo había estado bombeando, y se la colocó en la vulva. Empezó a frotarse con intensidad, con toda el ansia que sentía y, en menos de un minuto, se corrió de nuevo.  

    Durante las dos horas siguientes, Irene sintió más placer del que había tenido en los últimos meses durante sus regulares encuentros con Luis. Últimamente lo habían hecho poco, era cierto, pero la calidad y la cantidad de sexo que acababan de derrochar, compensaba con creces la extraña ausencia de relaciones durante las últimas semanas. Ahora entendía perfectamente por qué Luis no la había buscado tanto: la estaba reservando para aquel día.  

    Gracias a la iniciativa de su maravilloso esposo había podido cumplir aquel excitante sueño que él debería desconocer. Pero: ¿cómo podía haberlo sabido?  

    Se puso a reír: aquella confidencia, desvelada una tarde en la que estaban tomando un té, solo podía venir de una persona: le tenía que dar las gracias a Marisa. 

      

    Eran casi las tres y media de la mañana cuando Derek se despedía de la pareja. Antes de que se fuera, tras la excitante velada, Irene se interesó por cómo se había llegado a aquella situación y Luis se lo explicó: la conversación con Marisa, la web del conseguidor… 

    Le preguntaron a Derek de donde había salido todo aquello y este les habló de Karl, de su idea de, altruistamente, ayudar a las personas que tuvieran sueños por cumplir y conseguir despertar de ellas a los que sufrían pesadillas que los atormentaban.   

      

    Les comentó que muchos de los casos eran muy duros, de personas que estaban en una situación límite por causas sociales o económicas. O incluso físicas, por maltratos o agresiones, pero que el mejor premio que podía existir, era ver sus caras cuando, de repente, se les aparecía una solución inmediata. 

    Les dijo que su trabajo era el mejor del mundo. Y añadió, sonriendo: 

    —Y, a veces, ayudar a cumplir determinados sueños, como el vuestro, se convierte en otro para mí. Gracias por vuestra compañía. 

    Irene, especialmente, se dio por aludida. Aquello había sido increíble. 

    —Gracias a ti, Derek, de verdad. Luis lo planeó todo para que nuestro décimo aniversario fuera inolvidable y, por Dios, que lo ha conseguido. Siempre estarás unido a nuestras vidas en esta fecha tan señalada. 

    —Me alegro de haberos podido ayudar. 

    —Dime una cosa: imagino que también ayudáis a cumplir sueños, para terceras personas… 

    Derek, un tanto sorprendido, se la quedó mirando. 

    —Sí, claro, muchas veces son, como dices,  para terceras personas, pero siempre depende del caso. Tiene que pasar por un comité para que se apruebe. 

    —Por el que nosotros hemos pasado… 

    —Si, por supuesto… 

    —Entonces no debería de haber problemas... 

    Derek se la quedó mirando, empezaba a intuir por donde iban los tiros, pero la dejó hablar. 

    —Mi amiga Marisa tiene el mismo sueño que tenía yo. Ellos se casaron cuando volvimos de nuestra luna de miel. Su aniversario es dentro de unos días. 

    Derek se puso a reír, al igual que Luis.   

    —¡Que buena amiga eres! Planteadlo, como un regalo, pero imagino que tendré que hacer el esfuerzo, si es que queréis que sea yo el que les ayude. 

    —Nadie mejor que tú: estoy segura. Pero no te costará, te lo puedo asegurar: Marisa es una de las mujeres más guapas que conocerás. ¿No es cierto, cariño? 

    —Sí, es verdad: es una mujer guapísima —dijo Luis de forma sincera. 

    —Joder: ¡me toca cada trabajito! —dijo con un tono de voz que los hizo reír a los dos. 

    —¡Te podrás quejar! —comentó Irene mientras se reía—. Aparte bromas: si algún día nos necesitáis, para cualquier cosa que tenga que ver con «La Fundación», no tenéis más que pedirlo. Yo soy pediatra, recuerda. 

    —Gracias. Estoy seguro de que si requerimos vuestra colaboración para ayudar en cualquiera de nuestros casos, estaréis ahí.  

    Se despidió de ellos, con dos besos y un fuerte apretón de manos, y se fue a descansar a su habitación durante unas horas. Lo necesitaba: Irene había aprovechado al máximo el sueño que Luis le había querido regalar. Se había entregado al cien por cien y había exprimido a los dos hombres. 

    Los dejó en su suite, inmersos en su maravilloso amor donde no existía ningún tipo de fisuras.  

    Al día siguiente había un ingreso en la cuenta de «La Fundación D&N», de diez mil euros que, como siempre, fue destinada a las ONG correspondientes. 

  


 
   
      

    CAPÍTULO 6 

      

    Paula tenía treinta y dos años. Era interventora en una entidad bancaria y estaba soltera. No era una obligación sino una elección. Había tenido un par de novios, pero la vida en pareja no estaba hecha para ella, al menos de momento. Lo había intentado esas dos veces y, tras unos meses de convivencia, se había reafirmado en el «más vale estar sola…» y había vuelto a la soltería. 

    No necesitaba un hombre, o a otra mujer, aunque sus dos parejas más estables habían pertenecido al género masculino. Pero, cuando había tenido la posibilidad, no le había hecho ascos a las relaciones con otras chicas. Era una mujer con mucha personalidad, muy bien considerada en su trabajo y muy profesional.  

    Nada enturbiaba su vida, salvo aquel oscuro episodio que había aparecido hacía una semana. Siempre recordaría aquel momento. Acababa de cenar en su casa y le había entrado un WhatsApp que la sorprendió y conmocionó. 

    —«Mientras nos llevemos bien, esto será un secreto entre tú y yo, Paula. Te interesa ver lo que te mando: te lo aseguro». 

    Y había un archivo adjunto. 

    Dudó entre abrirlo o no. No le gustaba, sabía que no era conveniente abrir archivos de los cuales no sabes la procedencia. Pero pudo más la curiosidad y la inquietud que la prudencia. Se lo descargó y lo abrió. 

    Al instante pudo ver, desde arriba, la familiar figura de una mujer en la ducha, desnuda, que se enjabonaba la entrepierna más tiempo del higiénicamente necesario. Con el vapor del agua no se percibían demasiado bien los detalles, pero aquello le pareció extrañamente familiar. 

    Una cosa llevaba a la otra y unos segundos más tarde, la chica estallaba en un fuerte orgasmo. En ese instante alzaba la cabeza, frunciendo los ojos de placer y lanzaba un ahogado grito mientras miraba fijamente al lugar en el que estaba situada la cámara. Por supuesto era ella.  

    Se puso a temblar: ¿qué era aquello?: ¿cómo podía ser que, en su ducha, alguien hubiera puesto una cámara de vigilancia para grabarla de aquella manera? 

    Al momento apareció una nueva grabación: se la veía tumbada en la cama, jugando con su consolador mientras movía las caderas de forma espasmódica. Paró la reproducción, no quería ver más.  

    Inmediatamente se fue a la ducha y estuvo buscando en el lugar en el que debía de estar el artilugio para filmarla desde arriba. Lo encontró casi al momento y lo arrancó. 

    Entró en su habitación y no le quedó más remedio que seguir viendo la grabación para detectar aquel segundo objetivo. Estaba cogida de frente y también desde arriba. Le costó encontrarlo porque estaba incrustado en el marco de un cuadro que tenía en la pared, frente a la cama.  

    Aquello parecía un trabajo profesional. Estaba perfectamente disimulado. Lo desconectó, pero, por supuesto no se quedó tranquila: ¿había alguno más? Aquella incertidumbre la corroía por dentro.  

    Se planteó denunciarlo, pero su advertencia la frenó. «Mientras nos llevemos bien, esto será un secreto entre tú y yo, Paula», le había dicho y ella lo último que quería era que aquello se pudiera divulgar, sabía que era lo que acostumbraba a pasar con los videos eróticos que circulaban por la red, fueran robados o no. 

    Ni se le pasaba por la cabeza que aquella filmación pudiera llegar a alguno de los clientes del banco y, aún menos, a algún compañero o directivo de la entidad.  

    El sexo era algo maravilloso, pero podía dejar de serlo si se vulneraba la intimidad y no se respetaba la privacidad. No: no quería que nadie viera aquellas imágenes. 

    Había oído hablar de una página… Se fue al ordenador y se puso a buscar. 

      

    Paula pasó una de las peores noches que recordaba, apenas pudo dormir y cuando conseguía retomar el sueño una pesadilla volvía a despertarla. La incertidumbre la estaba matando: necesitaba saber qué es lo que quería de ella aquella persona. 

    Media hora antes de lo habitual ya estaba despierta. Se duchó, desayunó un simple vaso de leche, no tenía hambre, y se fue a su trabajo 

    A las nueve de la mañana, mientras estaba en el banco, trabajando en su despacho, recibió un nuevo mensaje de aquel número que había guardado como Lucifer. 

    —El secreto, que tú y yo guardamos, puede ser solo tuyo, siempre que lleguemos a un acuerdo. 

    Paula se puso muy nerviosa: el juego ya había empezado y los finales que intuía no tenían buena pinta.  

    —¿Qué es lo que quieres?  

    —Mil euros serán suficientes. Si estás de acuerdo, yo te dejaré un USB con la grabación en un lugar que te diré. Soy legal: solo quiero el dinero. Si me dejas esa cantidad, metida en un sobre, en ese mismo punto, solucionaremos rápidamente el problema.  

    Paula sabía que era descabellado, pero no le quedaba otra: tenía pavor a que todo saliera a la luz. 

    —Vale: dime dónde.  

    Tardó un interminable minuto en recibir la respuesta. 

    — Te lo dejaré mañana en el buzón de tu casa: ya ves que te puedes fiar de mí. Deja el sobre dentro y yo lo recuperaré. Así estarás tranquila y segura. 

    ¿Tranquila y segura? ¡Como coño iba a estar «tranquila y segura»! 

    —Y ¿cómo sé que no hay más copias? 

    —¿No te he dicho que soy legal? No me gusta que dudes de mí, si no quieres no hay trato. Lo lamentarás, Paula. 

    —¡Espera!: acepto. Mañana tendrás el dinero en mi buzón, pero cuando compruebe el contenido del archivo. 

    —Me parece bien, estás en tu derecho. Será un buen trato para los dos. 

      

    Paula, al llegar del trabajo, miró su buzón y encontró lo que buscaba. Subió a su piso y abrió ansiosamente el portátil. Conectó el USB y al momento pudo ver que el contenido era el que ya esperaba, pero bastante más largo: solo le había enviado una muestra. Él había cumplido su palabra, pero, ahora…: ¿qué debía hacer? Era muy improbable que se pudiera fiar de él, pero… ¡solo era dinero! Eso era mucho menos importante que la amenaza que se cernía sobre ella. 

    Decidió pagar y rezar, aunque no era creyente, para que, con aquel intercambio, se acabara su pesadilla.  

      

    Durante un par de días no supo nada más y al tercero recibió una llamada de un número que desconocía. Aunque estaba muy nerviosa decidió contestar. 

    —Hola: soy Paula. ¿Quién eres? 

    —Paula: buenos días, soy Yoli Pomar. Soy investigadora privada y te llamo de parte de la Fundación D&M, de «El conseguidor de sueños». Te pusiste en contacto con nosotros hace unos días, por un problema que creo que tienes. 

    —¡Ah, sí!, claro. Te agradezco tu llamada, pero creo que ya está todo solucionado. 

    —Ojalá, pero antes de colgar dime una cosa: ¿has pagado algo a la persona que te estaba extorsionando? 

    —Sí: hace un par de días. 

    —Paula: si ha sido así, creo que tienes un verdadero problema y me gustaría poder ayudarte. Tal vez en este momento pienses que no lo necesitas, pero te aseguro que sí.  

    »Estos casos nunca se acaban con el pago de una cantidad, al contrario: ahora ya sabe que eres «la gallina de los huevos de oro» y que harás lo que te pida.  

    —No sé… 

    —Podríamos vernos y aclararlo todo, juntas. Si no me necesitas me alegraré, de verdad. No pierdes nada por hablar conmigo, todo lo contrario: he llevado muchos casos como el tuyo y tal vez pueda aconsejarte. Lo que tú decidas estará bien. 

    Paula se quedó un instante pensando: realmente no podía perder nada por hablar con ella, parecía una chica muy amable.  

    —Vale, creo que tienes razón. De momento estoy algo más tranquila, pero todo esto me ha generado demasiadas dudas y estoy de los nervios. ¿Cómo me has dicho que te llamas? 

    —Yoli. Soy Yoli Pomar. 

      

    Laura estaba feliz, mucho más tranquila. Ya había pasado un día en su nueva casa y aquello era mucho mejor de lo que nunca hubiera pensado. Era un estudio pequeño de una sola habitación con dos camas, un salón comedor y una bonita cocina office. Todo estaba nuevo, amueblado y perfectamente equipado.  

    Era un complejo de viviendas bastante grande en un pueblo cercano a Barcelona. Disponía de espacios comunes, jardines y un parque infantil. Por lo que había podido ver desde que estaba allí, vivían bastantes familias y parecía un lugar muy tranquilo. 

    Eva, la directora, le había explicado cómo funcionaba la comunidad. Tenían una pequeña tienda, una especie de economato, que atendía un matrimonio mayor muy agradable y que disponía de la mayoría de productos que pudieran necesitar los vecinos: de alimentación, higiénicos o de limpieza.  

    Allí les traían, a diario, el pan y la verdura. La carne y el pescado se pedían por encargo, aunque siempre tenían algunas piezas congeladas. Cualquier cosa que necesitaran quedaba apuntada en el listado de residentes. A través de un escáner, que leía los códigos de barras, muy similar al de los supermercados, se hacía constar el artículo y el precio del mismo. 

    No se podía utilizar dinero en metálico: cada habitante tenía una especie de tarjeta de crédito que vinculaba la compra a su cuenta.  

    Lo primero que le hicieron a Laura, al llegar, fue una revisión médica. Una doctora muy amable le había hecho un cuestionario, mucho más extenso de lo que imaginaba, y un reconocimiento completo. Después la llevaron a una clínica donde le hicieron multitud de fotografías, radiografías y una exploración ginecológica. 

    Eva, en todo momento estuvo con ella, intentando que se sintiera segura. Tras todo aquello la instaló en su nueva casa, la acompañó a un almacén, que parecía el vestidor de una tienda de ropa, y la ayudó a elegir un par de conjuntos de todo lo que pudiera necesitar de momento: ropa interior, pantalones, faldas, camisas, suéter y hasta un abrigo.  

    Dentro de unos días se irían juntas de tiendas, para que Laura se pudiera comprar la suya propia. Tras aquello la invitó a comer en su casa. Ness, el día anterior, ya la había avisado de que habría una nueva residente y Eva lo tenía todo preparado. 

    Aquella preciosa niña, al igual que ella hacía unos años, había pasado por un infierno y lo que ahora necesitaba era conocer el cielo. 

      

    Manuel estaba muy cabreado. Lo que tenía que ver con la desaparición de Laura no iba por buen camino. Sánchez le acababa de decir que los números de aquella matrícula que le había dado no correspondían a ningún modelo de Ford.  Por allí iba a ser imposible llegar a ningún lado.  

      

    Le quedaba por jugar la carta de Cesar, aquel hijo de puta, porque, sí o sí, estaba metido en aquello: no quedaba otra. Laura no podía haberse puesto en contacto con nadie para conseguir que la arrancaran de su lado.  

    Apenas salía y cuando lo hacía era para comprar o para ir a tomar el café al bar de su hermana. No tenía móvil y, que él supiera, no había visto a ninguna de sus conocidas. No, la única persona que podía haber hecho algo era Cesar. 

    Pero no le podía poner vigilancia oficial, eso debería justificarlo y prefería no mover la mierda: siempre acababa apestando. 

    Llamaría a Rick Montés. Aún le debía un par de favores. 

      

    Ricardo Montés, Rick para todo el mundo, tenía cuarenta y tres años. Había nacido en el seno de una familia desestructurada. Su padre, Juan, un estibador del puerto de Barcelona, era un borracho y un pendenciero. Durante años maltrató a su madre, a su hermano y a él, hasta que en una pelea a la entrada de un burdel, un ruso de dos metros de estatura y ciento diez kilos de peso a quien apodaban «Elbrús», el nombre del monte más alto de Rusia, lo mató a golpes.  

    Rita, una fogosa latina con quien ambos se acostaban de forma regular fue el desencadenante que terminó en aquella tragedia que, en realidad, fue el aliento que su mujer e hijos necesitaban para poder seguir respirando. 

    La familia del difunto logró escapar del infierno en el que vivían, especialmente la madre de Rick que era la principal víctima de los maltratos de su marido. 

    Antes de que lo detuvieran, Elbrús consiguió huir de España en el barco mercante de un armador Kosovar.  

    Rick tenía diecinueve años, era ya muy fornido, como su padre, y decidió entrar en el ejército. Casi de forma inmediata, por su constitución, le dieron la oportunidad de ingresar en la policía militar: medía un metro noventa y tres centímetros y pesaba noventa y cuatro kilos.  

    Debido a su bajo nivel de estudios, su carrera no podía avanzar conforme su medida de exigencia económica requería y los casi mil cuatrocientos euros que ganaba no le resultaban suficientes para financiar su desmesurada necesidad de sexo, drogas y alcohol.  

    La naturaleza, a pesar de que su cuerpo se había desarrollado de una forma extraordinaria, no había tenido a bien otorgarle unas atractivas facciones que acompañaran al resto y tenía, al igual que su padre a quien se parecía demasiado, unos rasgos demasiado rudos y feroces. 

    Si alguien se lo cruzara de noche en un callejón poco iluminado, lo último que conseguiría conservar sería la tranquilidad. Era una persona peligrosa y su aspecto lo demostraba. 

    Después de servir durante casi dos trienios en el ejército de tierra, desarrolló progresivamente un comportamiento abusivo y violento que le granjeó la fama, incluso entre algunos de sus propios compañeros en la unidad, de que era mejor evitar el contacto con él.  

    Cinco años después de ingresar en el ejército, le hicieron una revisión médica y en ella le diagnosticaron trastornos mentales y del comportamiento debidos al consumo de drogas o alcohol. Lo licenciaron de forma inmediata. 

    Después de ser expulsado de las fuerzas armadas intentó trabajar de vigilante de seguridad, pero, con su expediente militar, lo rechazaron sistemáticamente. Acabó de portero en una discoteca. Durante un par de años estuvo en varias de ellas y se creó una merecida fama de duro. Finalmente entró a trabajar en uno de los burdeles más importantes de la ciudad.  

    Ese fue su paraíso durante los siguientes años: ganaba mucho más dinero, tenía a su alcance a multitud de chicas que estaban dispuestas a casi todo y más alcohol, fuera de las horas de trabajo, del que hubiera debido consumir. 

    Uno de los clientes habituales era Manuel Soriano García, un oficial de policía que era tratado como cliente VIP y cuyos gustos se asemejaban demasiado a los suyos. Congeniaron al instante: los dos  eran exmilitares, tenían preferencia por las latinas y ambos carecían de escrúpulos. Eran el cóctel perfecto. 

      

    Rick se despertó con el sonido de llamada de su móvil. Miró el reloj: las dos de la tarde. Demasiado pronto para él. Había llegado a casa a las cinco y media de la mañana, pero se había dormido una hora más tarde, con Zaira, una chica de sangre libanesa que se había incorporado al grupo hacía algo más de una semana. Desde entonces, a la exótica árabe, no le había faltado trabajo. 

    Coqueteó con ella, como hacía con todas, pero, desde un primer momento Zaira tuvo claro que Rick no era su tipo de hombre. Lo comentó en la sala de descanso que tenían las chicas y le advirtieron de que era mejor llevarse bien con él. 

    Tuvo que aceptar el consejo y, finalmente, accedió a acompañarlo a su casa. Se comportó con ella como un auténtico cerdo. Rick sabía que cualquier cosa que le propusiera ella la aceptaría: para eso existía aquel maravilloso oficio que Zaira había elegido. 

      

    Rick miró la pantalla: era Manuel. 

    —¿Qué quieres, cabrón?, ¿tú sabes la hora que es? Nunca me levanto hasta la hora de comer. 

    —Seguro que te has dormido hace cuatro o cinco horas, después de follarte, como un loco, a una de esas putas —le dijo Manuel riendo. 

    Rick acompañó su carcajada. 

    —Tienes razón: a Zaira, una libanesa que llegó hace una semana. Tiene un coño que ni te imaginas… 

    —Joder, en cuanto pueda me acercó por allí. 

    —Dile que eres amigo mío y te hará un precio especial. 

    —Siempre me hacen un precio especial, ya lo sabes. 

    —Sí, eres VIP, ya lo sé. ¿Por qué me has llamado? 

    —Necesito que me hagas un favor. 

    —¿Hay que machacar o… bueno, ya sabes… a alguien?  

    Se lo preguntó en un tono de voz que hasta a Manuel le dio un escalofrío: ya sabía de lo que era capaz. 

    —No, solo quiero vigilar a un sudaca de mierda. ¿Conoces a alguien que me pueda valer?, pero no quiero preguntas: es algo personal y nadie debe de saber que todo parte de mí. 

    —Sí, claro. Conozco a la persona adecuada. Le diré que es algo que tiene que ver conmigo, para que tú te quedes al margen. 

    —¡Eres un crack! Es muy importante que empiece lo antes posible: ¡ya!, esta misma tarde. 

    —Dime los datos del sujeto, Manuel, y los apunto en un papel, para que no quede rastro. Pero necesitaré una foto. 

    —Te la mando, pero cuando la reenvíes bórrala. 

    —Lo haré, pero ¿tú crees que alguien tiene huevos para revisar mi móvil sin mi permiso? —le dijo mientras soltaba una risotada. 

    —¡Tú hazlo! Los datos del sudaca son… 

    Rick se quedó  escuchando y, mientras apuntaba los datos en una hoja, repitió en voz alta: Cesar…. 

      

    Cuando acabaron de hablar y se despidieron,  Rick marcó un número.  

    —Mariano: soy Rick. Te voy a pasar los datos de alguien. Antes de una hora quiero que estés sobre sus pasos: quiero saber a dónde va, a quien ve, con quien habla… todo, absolutamente todo lo que haga, ¿me has entendido?  

    —…………………………………… 

    —No: solo vigilancia, no necesitas armas…, ni hay que romperle nada, solo vigilarle. 

    —…………………………………… 

    —En principio serán un par de días, pero no te lo puedo asegurar. Cincuenta euros diarios y, si todo sale bien, algún gramito te haré llegar, ya lo sabes, como otras veces. ¿Lo tienes claro? 

    —…………………………………… 

    —Vale, esta noche te llamo y me dices algo, pero empieza ya: ¿ok? 

      

    Zaira no se atrevía a mover ni un músculo del cuerpo. El sonido del teléfono la había despertado. Intentó no darle importancia hasta que oyó su nombre en boca de Rick, mientras se reía. Aquello despertó su curiosidad y se puso a escuchar aquella conversación. Solo pudo oír la parte de Rick, por supuesto, pero le pareció lo suficientemente significativa, y había dicho un nombre: Manuel. 

    Se dio cuenta de que era mucho mejor llevarse bien con él que ser su enemiga. Las chicas tenían razón. 

    Cuando él colgó el teléfono, Zaira escucho como Rick se iba al cuarto de baño y un par de minutos después, al volver, sintió como arrancaba las sábanas que la cubrían dejando su desnudo cuerpo expuesto a la enfermiza vista de él. 

    Casi al momento notó la presión de algo que intentaba entrar por entre sus piernas. Las abrió y cerró los ojos. Otra vez volvía a empezar. 

      

    Cesar recibió una llamada a las tres y media de la tarde. Reconoció el número al instante. Ansiosamente respondió: 

    —Hola, Ness, esperaba tu llamada, soy Cesar: ¿cómo está Laura? 

    —Bien, no te preocupes: ella está muy bien, ya la hemos instalado en un lugar seguro.  

    —¡Gracias a Dios!  

    —De momento no puedo darte más datos, debemos dejar pasar unos días para que todo se calme. En cuanto sea posible concertaremos un encuentro para que os podáis ver. Ella sabe que todo te lo debe a ti. 

    —Lo entiendo perfectamente.  

    —Y tú ¿estás bien? 

    —Sí y no. Sí, por Laura, pero tengo que reconocer que estoy un poco asustado. Hoy, cuando he salido del trabajo, Manuel me estaba esperando. 

    —En el fondo es normal. Él es un enfermo y se estará subiendo por las paredes. Y supongo que pensará que la única persona que la ha podido ayudar eres tú.  

    —Pues es un tío peligroso, Ness. 

    —No te preocupes, no pude hacerte nada. Y si te lo hiciera, llámame inmediatamente. 

    —Tal vez no de forma oficial, pero tiene otros recursos, o, al menos, siempre está amenazando con eso. 

    —Te voy a ser sincera, Cesar: cometimos un error, que no volverá a pasar, y fue el de no investigar quien era Manuel. ¿Quién podía pensar que sería policía?, pero ya tenemos a una persona que va a investigarlo hasta que sepa más cosas de su vida que él mismo: te lo puedo asegurar. 

      

    Yoli Pomar estaba sentada en una mesa de la cafetería en la que había quedado con Paula. La había llamado hacía una hora para concretar el lugar donde podían verse. Paula le había comentado que a menudo iba allí para tomarse algo antes de ir al gimnasio. Yoli conocía el lugar y habían quedado a las cuatro de la tarde. 

    Nada más entrar la reconoció, había hecho que buscaran en las redes lo que publicaba y, aunque no era muy dada a dejar ver su lado más personal, tenía suficiente información de ella.  

    Tenía treinta y dos años, había estudiado económicas y, al igual que su padre, trabajaba en una entidad bancaria. No se le conocían parejas estables, solo relaciones bastante fugaces.  

    Era muy atractiva, con el pelo negro, lacio, cortado un poco por encima de los hombros. Sus ojos eran del mismo color, profundos, intensos y tenía unas facciones muy femeninas. Realmente era muy guapa, una buena presa para un depredador como el que la acosaba. El cabrón había sabido elegir bien, pero: ¿cómo lo había conseguido? 

      

    Paula estaba nerviosa, seguía sin saber nada y de alguna manera aquello la tranquilizaba, pero no era significativo. Lo que Yoli le había dicho tenía sentido: «ahora ya sabe que eres la gallina de los huevos de oro». Prefería no pesar en ello, pero resultaba demasiado evidente.  

    Recorrió con su mirada el local y, al fondo, vio a una chica que hacía una señal con la mano.   

    La miró con cierto recelo, miró tras ella y vio que no había nadie más, volvió a mirarla y ella repitió el gesto. 

    Paula había quedado con Yoli Pomar, la investigadora privada, la que la había llamado de parte de «La Fundación no sé qué», pero aquella chica no podía ser… 

    Paula la miró con interés. Era una de esas mujeres que cuando entras en un local, aunque no seas hombre, te quedas mirando y pensando en qué pasarela desfila o en qué película ha trabajado.  

    Era guapísima: rubia, con un pelo lacio que le llegaba hasta los hombros y con unos ojos azules que destacaban no solo por su color, sino por su forma y por las pestañas que los acompañaban. Su nariz era pequeña, rectilínea, equilibrada y su boca un objeto de deseo para casi cualquier ejemplar humano, fuera del sexo que fuera. 

    Vestía un traje chaqueta de color blanco «de algún conocido diseñador», pensó. ¡Seguro, aquella no era ropa barata! Sus largas piernas iban enfundadas en unas botas altas, de color gris perla, que acaban por encima de sus rodillas y que apenas dejaban ver una porción de muslo a pesar de que su falda, por lo que podía apreciar, debía de ser muy corta. 

    No obstante se acercó a la mesa. 

    —Disculpa: he quedado aquí con Yoli… 

    —Sí, eres Paula, te he reconocido. Yo soy Yoli Pomar: encantada de conocerte. 

    —Pero…: ¿tú eres detective? 

    —¿Tan extraño te parece? Aunque tengo que reconocer que no eres la primera persona que me lo dice —contestó riendo Yoli. 

    Paula acompañó su risa, alucinada. 

    —Yoli, de verdad que lo siento: no pretendía… 

    Esta la interrumpió: 

    —No pasa nada, cielo: estoy acostumbrada. En este mundillo de machos si no eres un tío rudo, parece que nadie te tiene en cuenta. 

    —Ya, pero que lo haga yo, que soy una mujer… 

    —Bueno, parece que el hecho de que en las series americanas las detectives siempre están muy buenas, no nos acaba de convencer de lo que puede ser una realidad: ¿no te parece? 

    Paula se puso a reír. 

    —¡Joder, Yoli: tienes toda la razón! Está claro que eres detective y seguramente muy buena, pero tenía preestablecida la idea de una mujer más tosca. 

    Hizo una pequeña pausa y añadió: 

    —¿Tú eres consciente de que pareces una actriz o una modelo? 

    —Sí, claro: tonta no soy y además tengo ojos en la cara. Yo también me gusto, no te voy a mentir, pero te puedo asegurar que, cuando es necesario, puedo ser más dura y ruda que la mayoría de hombres que conoces. 

    Se lo dijo con una sonrisa, en absoluto molesta por su comentario. Paula alucinó, pero a la vez le transmitió una seguridad que la reconfortó: si Yoli estaba de su parte aquello ya no le parecía tan complicado. 

    —Vale, Yoli. Todo aclarado, entonces —le dijo Paula con su mejor sonrisa—. Me dijiste que me podías ayudar y cada vez estoy más segura de que lo voy a necesitar. Tiene mucho sentido lo que me dijiste: ahora ya sabe lo que puede sacar de mí… ¿No va a parar, verdad? 

    —¡No: tenemos que pararlo! Piensa que ese tipo es un delincuente y no conozco a ninguno que suelte a su presa sabiendo que la tiene bien agarrada. Y mucho menos de una forma tan fácil, con un solo pago. Lo único que ha hecho con eso es confirmar que estás dispuesta a lo que sea. 

    —Claro que lo pensé Yoli, pero no podía hacer otra cosa que intentarlo, al menos, no en aquel momento, porque fue un shock. 

    —No te preocupes, eso es lo normal. Vamos a empezar por el principio: explícamelo todo, pero con el máximo de detalles, Paula, cualquier pequeña cosa puede ser importante. 

    Hizo lo que Yoli le pedía y le relató con minuciosidad todo lo que recordaba desde que surgió aquella pesadilla. 

    Yoli la escuchaba atentamente, en ningún momento quiso interrumpir el hilo del relato. Durante el rato que duró la explicación simplemente asentía con la cabeza, para darle seguridad. Todo acababa un par de días antes, tras el pago de los mil euros. 

    —Siento decirte que tiene mala pinta, pero, desgraciamente eso es lo normal. Te voy a explicar cómo funciona esto, Paula: lo primero que ha hecho es asegurarse de que la filmación que ha conseguido tiene un alto valor para ti.  

    »Si fuera un objeto que simplemente te tuviera que entregar, con seguridad te habría pedido mucho más dinero, porque hubiera sido un solo intercambio: lo que él tiene, por lo que tú le das. Y con eso se habría acabado todo. 

    »Pero tiene la absoluta seguridad de poder tener tantas copias como le apetezca. Te podrá decir que la segunda es la última, pero no podemos tener la certeza de que vaya a ser así, es imposible saberlo, porque: ¿para qué va a soltar a la gallina, lo entiendes? 

    Paula estaba a punto de llorar, todo lo que le estaba diciendo tenía demasiado sentido como para no entenderlo. ¿Qué podía hacer?, pero antes de que se lo preguntara, Yoli se lo aclaró: 

    —Solo hay una forma de pararlo y es ¡cogiéndolo! Solo así podremos tener la seguridad de que te dejará en paz. 

    —Pero ¿para entregarlo a la policía? 

    —Si tú quieres sí, pero, si prefieres que todo esto no salga a la luz, hay otras formas de pararle. 

    —¿Cuáles? 

    —En su día lo sabrás, pero no te preocupes: no es nada ilegal ni violento. No soy partidaria de la violencia y solo recurro a ella cuando hay necesidad y no parece ser el caso. Pero, eso sí: siempre hay soluciones alternativas. 

    —Vale, pero aún no ha pasado nada… 

    —Ojalá me equivoque y tu caso sea diferente, pero te voy a explicar lo que es más probable, Paula: te volverá a llamar, más pronto que tarde, te dirá que aún tiene una última copia en su poder y te exigirá más dinero, en realidad bastante más, y, si es lo suficientemente cerdo, te presionará con algún tipo de coacción sexual. 

    Paula se quedó mirándola con los ojos muy abiertos, aquello no podía ser verdad, ella no iba a ceder a un chantaje como aquel. ¿¡Que la utilizara a ella como moneda de cambio!?: si aquel hijo de puta pensaba eso iba listo. ¡Ni de coña! 

    —Tenemos que pararlo, Yoli, por favor..., por favor… 

    —Y lo haremos, te lo aseguro. Y te voy a decir cómo. Escucha: cuando te llame… 

      

    Ness, mientras entrenaban aquella tarde, estaba especialmente agresiva. Derek se dio cuenta al momento: le atacaba con una furia inhabitual y tuvo que esforzarse para no salir lastimado.   

    La dejó desfogarse un rato y le siguió el juego. Aquel mediodía la reunión con Karl no había sido tan cálida como otras veces y Ness se sentía responsable: no había investigado a aquel hijo de puta.  

    Nunca habían tenido un caso como aquel en el que un agente de la ley la vulnerara con aquella libertad, era inhabitual: demasiado sorprendente. Solo cuando vieron el expediente de Manuel lo entendieron al momento. 

    Tenía todos los requisitos para ser un potencial maltratador: su cruda vida familiar, su fracasada carrera en el ejército, los numerosos incumplimientos dentro de la policía por los que le habían expedientado en varias ocasiones... 

    Era un adicto a la vida licenciosa y visitaba de forma regular varios burdeles según constaba en sus tarjetas de crédito, aunque especialmente uno de ellos. Y mientras rastreaban hacia atrás, en las redes, vieron que tenía varias cuentas en webs de contactos donde mantenía correspondencia con chicas latinas. 

    Algunas de esas relaciones se habían roto de forma muy abrupta. Y parecía ser algo sistemático en el tiempo. 

    Estuvieron los tres de acuerdo en que aquello parecía indicar que Laura no había sido la primera, lo cual no era de extrañar. Pero también les marcaba las pautas que seguía: un «modus operandi» muy claro. 

      

    Ambos sabían que Karl estaba enfadado por el fallo de seguridad, aunque no lo demostraba. Sabían que era intolerable y Ness asumió su parte de culpa, al igual que Derek: debía de haber confirmado que todo estaba atado y bien atado.  

    Pero ese supuesto lazo se deshizo al instante, en el momento en el que Laura les comentó a que se dedicaba su maltratador. 

    Y ahora todo dependía de la actitud que tomaría Manuel. Karl les dijo que, con seguridad, iría contra ellos: era el «macho alfa» al que le habían quitado la hembra con la que se estaba apareando y que, al igual que en una manada, del tipo de animal que fuera, iba a haber pelea.  

    Tenían que estar preparados. Y el eslabón más débil, para poder saber cómo había pasado aquello, para intentar llegar hasta ellos, era Cesar. Con el coche y la matrícula no llegarían a ningún lado; si utilizaban las cámaras de seguridad, apenas tendrían algún ligero detalle de sus rasgos, pero Cesar estaba allí: solo y expuesto.  

      

    Debían de ponerle vigilancia y, si lo creían necesario, también protección. Pero sería mejor que él no lo supiera: algo discreto, para no alarmarlo más de la cuenta. 

      

    Desde aquella tarde, hasta que tomaran alguna otra medida en función de cómo se fuera desarrollando todo, Cesar tenía, sin saberlo, un compañero de viaje: su nombre era Momo. Karl no quería de ninguna de las maneras que, habiendo actuado como lo había hecho, con aquella valentía, estuviera desprotegido.  

  


 
   
      

    CAPÍTULO 7 

      

    Laura se despertó en su nueva cama a las ocho de la mañana. Después de los nervios que había pasado con los últimos acontecimientos, el reparador descanso lo había disfrutado tanto como no recordaba.  

    Ni siquiera había cenado. Le había dicho a Eva que solo quería dormir y se había acostado un poco después de las nueve y media de la noche: en su cama nueva, con sus sábanas nuevas en ¡su piso!, el que acababa de estrenar. 

    Había dormido casi diez horas de un tirón: sin pesadillas, relajada… ¡libre! Se sentía feliz, liberada, aliviada… Se quedó casi diez minutos tumbada bajo las sábanas, disfrutando del maravilloso sol que entraba por la ventana de su habitación. 

    Cuando se levantó, abrió la nevera y estaba medio llena, con los productos que había comprado en el economato del grupo de viviendas el día anterior. Había un montón de cosas que iba a necesitar y otras que simplemente le apetecía tener, por capricho: el queso azul que le gustaba, y que Manuel odiaba; el de cabra, para hacérselo al horno con un poco de pan, tal y como se lo hacía su madre en Ecuador, culminándolo con un poco de mermelada. Y le iba a poner también una nuez sobre el conjunto: un auténtico lujo que desde hacía demasiado tiempo no podía disfrutar, porque él no se lo permitía. 

    A Manuel solo le gustaba la tortilla de patatas, las lentejas y aquellos asquerosos callos, que la obligaba a hacer cada dos semanas: «muy picantes, sobre todo», le recalcaba. 

    Pero hoy tenía hambre y se iba a regalar el mejor desayuno de los últimos años. Encendió el horno, sacó del congelador una barra de pan que Eva le sugirió comprar, «por si acaso», y partió una punta, golpeándolo contra el canto del mármol de la cocina. Lo suficiente para hacerse cuatro tostadas: dos de queso azul y dos del de cabra. 

    Mientras el pan se descongelaba, para poder cortarlo en rebanadas, se dio una ducha y se maquilló un poco para disimular los moratones que aún tenía en la cara. Se puso una camiseta de estar por casa, de manga larga, y estrenó unas braguitas a las que arrancó la etiqueta. Preparó las tostadas, las puso al horno y, mientras se hacían, se acercó a su armario para elegir cuál de los dos conjuntos que tenía se iba a poner hoy. 

    No era mucho, pero, en sus circunstancias, un lujo que jamás pensó tener. Y Eva le había dicho que dentro de unos días irían juntas a comprar algo de ropa. Pero hoy quería estar presentable en el trabajo provisional que «la directora», como todo el mundo la llamaba, le había encomendado: ayudar, en todo lo que pudiera necesitar, a una mujer mayor y su hija, que era autista, a las que habían desahuciado de su casa. 

    Llegarían asustadas por lo que habían pasado, como ella, pero también muy agradecidas por lo que estaba ocurriendo.  

    Estaban todas en el mismo barco y ella era la primera que quería ayudar: a quien fuera y como fuera.  

      

    Cuando Paula vio el nuevo mensaje, agradeció la conversación que había tenido con Yoli la tarde anterior y su llamada posterior. Lo leyó. 

    —«Espero que el archivo que te he hecho llegar te satisfaga, Paula. Pero debemos mantener el contacto: hay algo que aún tengo y que estoy seguro de que te interesará». 

    Yoli la había llamado un poco antes de la hora de cenar para comentarle que, por el número de teléfono que les había dado, no llegaban a ningún lado, debía de ser un teléfono de prepago o alguna línea rara porque no conseguían relacionarlo con un nombre. 

    Pero también le había dicho que cuando estuviera activo tal vez se podría localizar, que disponían de medios para hacerlo, siempre y cuando no tuviera desactivada la función de geolocalización. Era  fácil que lo hubiera hecho, pero no perdían nada por probar.  

    Tal y como habían quedado, avisó a Yoli de que había recibido el mensaje, se lo reenvió, y esta le dio el ok. Unos diez minutos más tarde recibió un mensaje de ella: 

    —Lo siento. Pasamos al plan B. 

    Paula entendió lo que ya le había advertido Yoli: era muy improbable que funcionara, pero también era lo primero que había que intentar. Hubiera sido un acosador demasiado imbécil si se dejara rastrear de una forma tan fácil y, por cómo había conseguido instalar las cámaras de video, no lo era. 

    Supuestamente, según Yoli, debía de ser un principiante, un aficionado que estaba tomando muy mal camino.  

    Yoli la interrogó respecto a lo que había hecho de especial en su casa durante los últimos tres meses. Paula inicialmente no recordó nada hasta que le vino a la memoria que, un par de meses atrás, había venido un técnico de la compañía telefónica para mejorar su línea y ponerle el equipo de fibra.  

    Yoli se interesó muchísimo por aquel hombre: era el candidato perfecto. Le pidió que le dijera todo lo que recordara de él. 

    Paula se puso a pensar y se acordó algunos detalles: era un hombre, de algo más de cuarenta años, bastante delgado, muy amable y simpático. No recordaba su cara, pero era muy hablador. Le comentó que estaba casado y que tenía dos hijas que estaban acabando el bachillerato y que querían ir a la universidad. Al decirle que ella había estudiado económicas, él le preguntó en qué trabajaba y Paula se lo dijo.  

    Él individuo le comentó que a su mujer y a él les gustaba mucho la playa. Habían pensado comprarse un pequeño apartamento en un pueblo de Tarragona, pero el sueldo era muy justo. Su mujer trabajaba en una empresa de limpieza y tenían muchos gastos, tenían que buscar la forma de conseguir ingresos extra. 

    —Ahí lo tienes, querida: ¡tú eres el «ingreso extra»! 

    Y Paula tuvo que reconocer que era obvio que tenía razón. Le preguntó si tenía el parte de la instalación o el día exacto de la misma. Había tirado el comprobante, pero recordaba la fecha porque tuvo que ir a recoger un regalo para un amigo que cumplía los años al día siguiente y dejó solo al operario durante unos diez minutos: fue el veintiséis de noviembre.  

      

    Y, ahora, tras recibir el nuevo mensaje, tenía que actuar conforme a las directrices que Yoli le había marcado. Volvió a leerlo. 

    —Espero que el archivo que te he hecho llegar te satisfaga. Pero debemos mantener el contacto: aún tengo algo que te interesará. 

    —Me has engañado: me dijiste que eso era todo. ¿Qué quieres ahora? 

    —Tengo que hacer un pago urgente y necesito dos mil euros, para pasado mañana. 

    La pauta que la investigadora le había marcado era muy clara. Dejó pasar unos segundos, como si meditara, y le dijo: 

    —Te daré el doble, pero quiero los originales.  

    Casi al momento recibió una respuesta que le cabreó: Yoli ya la había advertido.  

    —Tal vez podamos arreglarlo de otra manera, más barata para ti: mitad y mitad. 

    Le costó controlarse al escribir el texto que estaba poniendo: tenía ganas de mandarlo a la mierda. 

    —Ni lo sueñes, conseguiré el dinero. ¡Pero lo quiero todo: todo! 

    Tardó algo más de un minuto en contestar.  

    —Ok. De la misma manera: en tu buzón. Pasado mañana. 

    —Ok.  

    Paula estaba segura de que él debía de pensar que ella era boba e ingenua, pero ese era parte del plan. Según Yoli, seguirle la corriente era la mejor forma de acabar con el problema. 

    Y tuvo que reconocer que confiaba en ella: todo lo que le había dicho se había ido cumpliendo. 

      

    La vigilancia del secuaz de Rick, Mariano, fue infructuosa. Cesar no hizo nada respecto a lo que sabían que era normal ni se reunió con nadie fuera de su círculo. Se lo comentó a Rick, y este a Manuel. 

    Manuel ya se había cansado de aquella incertidumbre y de la humillación que sentía por la desaparición de Laura. No podían estar así, indefinidamente, tenían que tomar otras medidas. 

    Le dijo, muy mosqueado: 

    —¡Me caguen la puta madre! ¡Esto no está funcionando, Rick!: tenemos que hacer algo. 

    —Ya te lo dije el primer día: el camino más corto entre dos puntos es siempre la línea recta. 

    —Vale, pues la vamos a trazar de forma muy clara. ¿Te encargas tú? 

    —Por supuesto, pero me deberás un gran favor —le dijo Rick, mientras se reía. 

    —Tú ya me debes alguno a mí: ¿quieres que te los recuerde? —le contestó  Manuel, un tanto mosqueado. Hizo una pausa y añadió—, pero tienes razón: si consigues algo te deberé uno muy gordo.  

    —Manuel: tengo que saber de qué va todo esto. Si no, poco voy a poder hacer. 

    —Quedamos esta noche en el club, me follo a la árabe, a buen precio —exclamó riendo—, y luego te explicó la historia. 

      

    Yoli llamó por teléfono a Derek. Al momento este le contestó. 

    —¡Hola, preciosa!: ¿vas a darme buenas noticias? 

    —¡Hola, guapo! El tema de extorsión va bastante bien. Sabiendo la compañía de teléfonos y el día de la reparación hemos conseguido llegar hasta un nombre: Ricardo García. Tiene cuarenta y un años, está casado y tiene dos hijas. Lo tengo en vigilancia desde ayer. Ha contactado de nuevo con la víctima y la trampa ya está preparada. Si todo va normal, todo estará solucionado en un par de días. 

    —Eres la mejor. Y ¿qué tal la chica? 

    —Es preciosa, un encanto de mujer: es exactamente mi tipo. 

    —¿No querrás mezclar el placer con el trabajo? 

    —Bueno: llega un momento en el que el trabajo se acaba y ya se desliga de mi vida privada, ¿no te parece? 

    —Sí, es cierto. Sé lo profesional que eres… y lo ardiente que debes de ser, o al menos me lo imagino. 

    Yoli sonrió: ¡ya lo conocía! 

    —Pues sigue imaginando, Derek, cariño, porque tú sigues siendo trabajo. 

    —Estoy pensando en pedirle la baja a Karl. 

    Yoli soltó una carcajada. Derek era el hombre más guapo que posiblemente hubiera conocido y era un conquistador nato. Muy pocas mujeres serían capaces de decirle que no, porque además era culto, inteligente, educado, atlético… le faltaban adjetivos para definirlo. 

    En otras condiciones le hubiera encantado demostrarle la fogosidad con la que se manifestaba en sus relaciones, pero Derek era trabajo y ella nunca mezclaba, ni había mezclado, el trabajo con el placer. 

    Y sabía, por supuesto, que él se lo había dicho en broma: era su forma de ser y no podía evitarlo. Lo intentó picar. 

    —Si lo haces, si hablas con Karl, llámame al momento. 

    —¡Qué cabrona eres: esta noche ya no podré dormir! Me has creado un dilema brutal, descorazonador. Tú sabes el daño que le haré a Karl cuando le diga que ya no puede contar conmigo en sus próximos proyectos. 

    —Tú eres el que decide, pero…: ¡imagínate lo que te pierdes, cielo! 

    Derek se puso a reír calladamente al otro lado del teléfono y, con voz compungida añadió:  

    —Soy un muñeco roto en tus manos, tu indiferencia me rompe el alma. Pensaré en lo de hablar con Karl: ¡por ti lo haré! 

    Yoli soltó una carcajada que Derek acompañó. 

    —Eres un fantasma, pero «un fantasma encantador». Te dejo, cariño, que tengo que hablar con un par de mis activos para poner en marcha lo de pasado mañana. A Álvaro, tal como me pediste, lo tengo ocupado siguiendo a Manuel, el novio de Laura, la chica que habéis rescatado, así que me llevaré a Cris y a Mario. Un beso. 

    —Me parece perfecto. Otro para ti, preciosa. 

      

    Al colgar Derek se puso a pensar: ¡Joder: claro que le gustaría estar con Yoli! Era una mujer impresionante, de lo mejor que había conocido y, además, transmitía una sensualidad que llamaba la atención. Si entraba en algún lugar: un bar, un restaurante o una tienda, inmediatamente era el centro de las miradas. Era imposible que pasara desapercibida. 

    También la había tratado muchas veces de forma profesional y sabía que era una persona que podía cuidar muy bien de sí misma. Era experta en varias artes marciales, disparaba como un francotirador y estaba en una forma física envidiable. 

    Una de las veces que había estado en el castillo, medio en broma, medio en serio, habían estado combatiendo en el gimnasio, bajo la mirada de Ness y de Karl, y conocía sobradamente su capacidad para inmovilizar a alguien o hacer daño en lugares concretos del cuerpo. Los sabía todos, aunque su preferido era la entrepierna: «una buena patada ahí, acaba con el más pintado», le había dicho. 

     Y tenía razón. 

      

    Manuel llegó al club alrededor de las ocho de la tarde. Era una buena hora: las chicas aún no estaban demasiado manoseadas, al menos las del turno de tarde, y Rick le había dicho que Zaira entraría a las siete y media. 

    Tenía ganas de conocerla. Rick estaba en recepción, lo saludó afectuosamente y lo acompañó a la sala donde estaban las chicas. Se sentaron en la barra y Rick se puso a mirar hasta encontrar a Zaira. Le hizo una señal para que se acercara hasta ellos. 

    —Zaira, preciosa: este es Manuel un buen amigo y cliente VIP del club. Le he hablado de ti y le he dicho lo buena que estás en pelotas y ha venido para comprobarlo. 

    Zaira lo miraba, disimulando su desprecio. ¡Sí, solo era una puta!, pero aquella no era la mejor forma de presentarla: ¡era un cerdo! Sonrió, casi con una mueca. 

      

    —Hola, Manuel: ¿qué tal estás? 

    —Deseoso de llevarte a un lugar donde podamos estar solos y comprobar todo lo que Rick me ha dicho de ti. 

    —Cuando quieras. 

    Rick intervino en aquel momento. 

    —Antes de que él te folle, Manuel y yo tenemos que hablar de un asunto. Es una conversación privada, así que déjanos solos. Pero no te vayas con nadie: ya te avisaré. 

    Zaira sonrió y dio media vuelta.  

    Ella había elegido dedicarse a aquel oficio, tal vez mucha gente no lo entendiera, pero era así. Sin embargo, cuando la trataban de aquella manera tan despectiva se le revolvía el estómago. Era una de las peores cosas de su trabajo. 

    Podía estar con hombres por dinero y demasiadas veces no resultaba agradable, muchos no solo eran sucios sino también maleducados. Pero también era cierto que algunos eran todo lo contrario y simplemente la veían como alguien que les ayudaba a cubrir sus necesidades, eran amables, incluso cariñosos y respetuosos. Muchos estaban casados y lo que buscaban era despertar o cubrir su sexualidad adormecida por la monotonía conyugal. 

    Pero para algunos de sus clientes ella solo servía para sacar a la luz sus peores instintos. Y Manuel, al igual que Rick, estaba claro que pertenecía a ese grupo. No: el día de trabajo no empezaba bien. 

      

    Manuel le explicó la movida a Rick.  

    —Cesar es el único que puede saber quién ha ayudado a Laura, porque estoy seguro de que ha participado en su huida. 

    —Si les han ayudado habrán tomado precauciones y más si saben quién eres. Deberíamos forzar la máquina, Manuel, pueden pasar semanas hasta que los pongan en contacto y podamos llegar hasta ella. 

    —No puedo estar más de acuerdo. ¿Cómo lo vas a hacer? 

    —Mañana llamaré a un conocido para que, entre Mariano y él, cojan a Cesar y lo lleven a una nave que conozco y que ya he utilizado otras veces. Te aseguro que en cinco minutos me relatará «El Quijote» si se lo pido. 

    —Vale. Ese sudaca de mierda me ha jodido bien. Creo que se merece un buen castigo, aunque lo cuente todo…: tú ya me entiendes. 

    —¿Qué prefieres?: ¿una mano o una pierna? 

    —Una de cada, pero no partidas: machacadas. 

    —¡Eres un auténtico hijo de puta! 

    —¿¡Y tú no!? —le dijo mientras se reía. Se quedó mirando alrededor, a las chicas que estaban desparramadas por el bar— ¿Dónde está aquella zorra? 

      

    Álvaro, desde unos cinco metros de distancia, había observado y grabado la reunión entre Rick y Manuel, al que seguía desde el día anterior. Parecían muy amigos y el portero del burdel tenía pinta de ser un tío muy peligroso. Tenía que hablar con Yoli: había que investigarlo. 

    Se fijó en la chica que antes se había acercado hasta ellos y que volvía a hacerlo. Vio como Manuel la cogía de la cintura y, mientras le sobaba el pecho y el trasero, se ponía a reír acompañado por el otro hombre. Ella sonreía, intimidada. 

    Daban verdadero asco. 

      

    Irene estaba muy contenta. Había quedado para comer con Marisa y tenía muchas ganas de explicarle su sorpresa de aniversario. Por supuesto le había dicho por teléfono lo alucinante que había sido aquello, pero no había podido entrar en detalles. Marisa estaba de guardia en el hospital y no se habían podido ver hasta hoy.  

    Había quedado en pasar a recogerla por su casa a las dos. Aquella mañana se había ido de compras. Tenía de todo, pero le apetecía darse algún capricho para llevárselo al crucero al que se iban dentro de unos días.  

    Se compró un fresco vestido de verano de color negro con unos detalles en dorado en el escote, en la cintura y en el extremo del cinturón. Era corto, elegante, sexi… También encontró un biquini blanco, bastante pequeño sin llegar a ser un tanga, pero que realzaba sus femeninas formas. Tenía cinco, pero no se pudo resistir y también se lo llevó. A Luis le iban a encantar las dos cosas.  

    Era increíble la suerte que había tenido conociendo a un hombre como él: la llenaba de atenciones, era muy detallista, cariñoso y le gustaba cocinar, algo que ella odiaba. Se complementaban de maravilla: ella pintaba, le regalaba su cariño y le dejaba ser él; y él le cocinaba, la hacía sentir una persona importante y la desbordaba con su fogosidad. Eran una simbiosis perfecta. 

    Y encima le había querido regalar su fantasía y, ¡joder!, lo había clavado. Cuando empezó con todo aquel secreto, exigiéndole la obligada aceptación a sus demandas fueran las que fueran, tenía que reconocer que había sido una forma de actuar muy sorprendente, pero le había gustado. 

    Lo que no tenía claro es si había sido una cosa suya o una trama organizada y estructurada por Derek, o tal vez por los dos: se lo preguntaría. En cualquier caso aquello había sido para recordarlo toda la vida y, en definitiva, eso era lo que su maravilloso Luis había pretendido desde el principio. 

    Cuando llamó a Marisa, le reprochó, por supuesto en broma, haber vulnerado la confianza que había tenido mientras se tomaban un té. No pararon de reír: era la mejor amiga que se podía tener y ella tenía que devolverle el favor.  

      

    Llegó al edificio en el que esta vivía, paró junto a la puerta y le envió un mensaje diciéndole que ya estaba abajo.  

      

    Marisa estaba en la entrada del piso acabando de retocarse el pelo frente al espejo. Su móvil sonó y envió un corazón. Se puso las gafas de sol y su imagen, reflejada, le gustó. Cerró la puerta y llamó al ascensor: tenía ganas de que Irene le explicara lo sucedido. Cuando la llamó por teléfono reflejaba nerviosismo y emoción: «todo ha sido  increíble, perfecto, alucinante», le había dicho. 

      

    Irene la vio salir por el portal del edificio. Dos chicos jóvenes que pasaban por la acera se la quedaron mirando. Llevaba un abrigo blanco, de cuero, muy largo, que le llegaba por debajo de las rodillas. Cuando se abría al andar, dejaba ver su figura que, por si sola, resaltaba el conjunto que llevaba debajo.  

    En la parte superior un suéter de cuello alto de color rosa, que, aunque era ancho, no era capaz de disimular los rotundos y firmes pechos de Marisa.    

    Llevaba una falda muy corta de color gris perla que se ajustaba a sus caderas y se abría ligeramente sobre su muslo gracias al pequeño corte vertical que presentaba. Unas botas de tacón, también blancas, completaban la maravillosa figura. 

    Su pelo castaño, ondulado y peinado con un abierto flequillo, le caía sobre los hombros. Sus gafas de sol no dejaban ver los preciosos ojos azules, gatunos, que conformaban, junto con su sensual boca, aquel precioso rostro. Era una de las mujeres más guapas que Irene conocía. 

    Cuando estudiaban en la facultad, nunca, a ninguna de las dos, les habían faltado pretendientes, pero a pesar de que Irene era una chica que llamaba la atención de la totalidad del género masculino, Marisa era un imán para cualquier persona que supiera apreciar la belleza: hombres y mujeres. 

    Era su mejor amiga, la única en la que sabía que podía confiar ciegamente y, además, la artífice de la consecución de su sueño.  

      

    Cuando abrió la puerta del coche, risueña y alegre, tal y como era siempre, le dijo: 

    —Irene, cariño: ¡no te pienso dar ni los buenos días! Ya puedes empezar a largar por esa boquita y explicármelo todo. 

    Irene se tuvo que reír. 

    —¡Joder: has venido muy acelerada! 

    —No lo sabes tú bien. Le explico a Luis tu fantasía, vulnerando tu confianza, arriesgándome a perder tu amistad y lo único que espero es que me estés agradecida. 

    —Ni te lo imaginas, cielo: eso lo tienes que hacer tú también. Si pienso en ello, creo que me volveré a poner cachonda. 

    —Pues eso es exactamente lo que vas a hacer: me lo vas a explicar, pero con tal género de detalles que vamos a acabar las dos atacadas. Luego me iré a casa y le pegaré a Marcos el polvo del siglo. 

    —¡Pues estoy segura de que eso es lo que va a pasar! 

    —¿Tan bueno fue? 

    —Mejor aún. Luis quería regalarme algo que no pudiera olvidar en mi vida y te aseguro que, aunque quiera, no lo podré borrar de mi mente. 

    —Vamos al restaurante chino y me lo cuentas todo. 

      

    Cuando Ness entró en el porche cubierto, con su portátil bajo el brazo, Derek estaba allí, mirando el suyo y tomando una cerveza. Al recoger la suya, Helga ya le había dicho que «el señorito Derek» estaba allí. 

    Era una mujer encantadora y una cocinera sobresaliente. Ness la quería mucho. La había ayudado a adaptarse cuando llegó después de pasar por aquella agresión. Y Helga los veía, a ambos, como si fueran los hijos que no había tenido. Aunque Ness sabía que su favorito era Derek. 

    Y no era para menos. Este tenía un carácter maravilloso. Transmitía seguridad, paz y, además, tenía un encanto especial que lo hacía irresistible. Se insinuaba con Helga, cuando no estaba Fritz por supuesto, y a la cocinera aquel juego le gustaba. Todo el mundo sabía que no era nada real, pero sí muy divertido. 

    Aunque Derek jamás había hecho nada parecido con Ness. Ella era su hermana, se lo había dicho a menudo, así la veía y nunca hubiera vulnerado ese sentimiento.  

    Y Derek, para ella, era su protector, el hermano mayor al que adoraba y que era el artífice de su libertad. Fuel el que la sacó de allí, el que la llevó con él para cuidarla, el que le seguía enseñando a defenderse, a ser más fuerte física y mentalmente… 

    Y Karl era su Dios. Nunca, había creído en la existencia de un ser creador, salvador y redentor. Si de verdad existiera alguien tan bueno, ¿¡cómo había podido permitir que ella, al igual que tantos otros, hubiera tenido que sufrir el dolor y la humillación por el que tuvo que pasar!?  

    «El Dios», «su Dios», era Karl: la persona más buena, inteligente y empática que había conocido en su vida. Si no hubiera sido por su forma de pensar, no existiría el proyecto que tenían: nadie ayudaría a tantas personas indefensas como ellos lo hacían y, la mayoría, jamás en su vida podría salir de la infame existencia a la que estaban expuestos. 

    Ellos dos habían sido los responsables de que una pobre chica rusa, débil e indefensa, hubiera podido renacer del horror en el que estaba y que, tristemente, era la antesala del infierno que la esperaba. 

    Daría su vida por cualquiera de los dos: sin pensarlo. 

      

    —Hola, cielo: ¿cómo estás? —le preguntó Ness. 

    —Muy bien, ¿y tú? —le preguntó él, con cariño, sabiendo lo preocupada que se sentía. 

    —Bastante bien. Ya tenemos instalada a la mujer mayor, la que han desahuciado con su hija. Eva le ha pedido a Laura que las cuide y eso también la ayudará a ella a sentirse útil en la comunidad. 

    Derek afirmó con la cabeza, respaldando la situación. 

    —Estupendo. Ayer hablé con Yoli, del caso de Paula, la chica de las grabaciones. Está cercando al hijo de puta y me ha dicho que, seguramente mañana, estará todo solucionado.  

    —Perfecto: Karl estará contento. Por cierto: lo de la fantasía de la esposa, por el aniversario… ¿qué tal? 

    —Un sufrimiento. ¡Es increíble lo que tiene que hacer uno para complacer a los que lo necesitan! 

    Ness soltó una carcajada.  

      

    Sabía muy bien que Derek no tenía problemas para encontrar parejas esporádicas, le sobraban oportunidades. Muy a menudo, cuando les apetecía ir a tomar algo por la noche, veía como lo abordaban las mujeres como si fueran moscas acudiendo a un panal de miel.  

    Y, al igual que en la poesía, quedaban atrapadas, no por sus patas, sino por su fogosidad y su masculinidad. Varias de sus conocidas habían estado con él y hablaban maravillas. 

    Pero él no quería líos y siempre se lo dejaba muy claro: si querían pasar un buen rato, perfecto, pero nada más. Y…: ¿quién podía renunciar a un dulce como aquel? 

      

    —¡Sí: ya me imagino! —le respondió Ness cuando pudo dejar de reír por su comentario—: ¡un auténtico sufrimiento! He visto una foto de la chica… Irene, ¿no? 

    Derek la miró sin responder. 

    —Imagino lo mucho que te costó cumplir el encargo —le dijo ella sonriendo. 

    —Y no sabes lo peor: tiene una íntima amiga que, por lo visto, está soñando con una fantasía igual a la de ella. 

    Ness se volvió a reír y le dijo:  

    —No estoy segura de que a Karl le guste que esto se convierta en una costumbre, Derek. 

    Derek también se rio. 

    —La verdad es que es muy tolerante, sobre todo con el sexo. Sé que no somos una agencia de contactos: eso ya lo sé. Pero no es una costumbre, Ness: casualmente son dos casos aislados que han coincidido en el tiempo. 

    La carcajada de Ness fue de las que surgen de lo más hondo.  

    —Ya, ¡y por eso son dos amigas íntimas…! Cielo, a mí no tienes que convencerme de nada… 

    En aquel momento entró Karl, seguido de Fritz. 

    —Y ¿a mí sí? —preguntó con su serena voz. 

      

    Ness tenía ganas de comprometer un poco a Derek. Sabía que el alemán no pondría demasiadas pegas al asunto, pero le encantaría ver como Derek se justificaba frente a él. 

    La mirada que Derek le lanzó la hizo sonreír interiormente. Estaba claro lo que transmitía: «me la vas a pagar». 

      

    —Que te lo explique Derek —le dijo Ness a Karl.  

    Este se lo quedó mirando, en silencio, esperando que empezara a hablar. 

    —Tiene que ver con la sorpresa de aniversario… 

    —¿No ha quedado satisfecha? —preguntó Karl un tanto incrédulo. 

    —Muy satisfecha, te lo puedo asegurar —dijo Derek con un tono de voz orgulloso—. Tanto que me sugirió la posibilidad de que aquello se pudiera repetir con su íntima amiga que es la que en realidad le reveló, a su marido, el deseo de ella. Por lo visto ambas coincidían en esa singular fantasía. 

    Karl lo entendió, pero le apetecía fastidiarlo un poco. 

    —Y ¿ha hecho alguna petición oficial? 

    —No: precisamente eso es lo que estaba mirando. 

    Ness soltó una carcajada. 

    —¡Por eso estabas tan inmerso en el portátil cuando he entrado, vicioso! —le dijo Ness, disfrutando del momento. 

    Karl y ella se rieron, no así Derek que estaba un poco picado por la situación. 

    —Es que… 

    —¡Déjalo, Derek! —exclamó Karl—. Esperaremos a ver si lo solicita, pero que esto no se convierta en una costumbre, ¿vale? No estamos aquí para eso y no creo que tengas problemas para encontrar pareja. 

    Derek estaba callado, no tenía ganas de hablar. Entonces oyó la voz de Ness diciendo: 

    —Y, si los tienes, puedes pedirle «al conseguidor» que te ponga en contacto con alguna que pueda satisfacer tus apremiantes necesidades.  

    Derek hizo un aspaviento, moviendo la cabeza de lado a lado. 

    —¡Ya os vale! No pienso decir nada: me siento solo y aislado en este ambiente tan hostil. 

    Karl y Ness se pusieron a reír de nuevo.  

      

    Irene y Marina ya estaban sentadas a la mesa en el restaurante chino al que iban habitualmente. Mai, la camarera, las saludó con el mismo afecto que las otras veces. Después de pedir los platos se pusieron a hablar. 

    —Ya estamos solas y tranquilas: es el momento de sacar a la luz las confidencias que nos tengamos que hacer, cielo —le dijo Marisa, ansiosa de que su amiga se lo explicara todo. 

    —Te lo voy a explicar, cariño. La verdad es que ha sido la mejor experiencia, y no solo sexual, que he tenido en mi vida. Luis y Derek, así se llama el que nos complementó en la fantasía, lo organizaron todo de una forma muy sutil. 

    »Lo primero que hizo Luis fue conseguir que me comprometiera a hacer, sin preguntas, lo que él me dijera. ¿Tú sabes lo excitante e inquietante que fue?: me encantó… 

    Le explicó con pelos y señales la forma en que la ató y la dejó ciega; como su marido la engañó, haciéndole creer que estaba solo; el placer que tuvo mientras «su Luis» le hacía sexo oral, de una forma que jamás había sentido…, y como lo entendió todo cuando aquel miembro descomunal la penetró con exquisita ceremonia, llenándola como nunca en su vida. 

      

    Su amiga la miraba con los ojos muy abiertos: aquello era increíble. 

    —Dios: estás haciendo que me ponga mala, cari —le dijo Marisa.  

    —¡Pues imagina cómo estoy yo, mientras lo recuerdo al explicártelo!: ¡uff! 

    —Y ¿es guapo? 

    —¡Es un Dios!: te puedo asegurar que es uno de los hombres más guapos que he visto en mi vida. Es rubio, con los ojos azules, el pelo liso, el cuerpo de un gladiador… 

    —¡Joder! —dijo Marisa alucinada. 

    —¡Y le he hablado de ti! —le dijo Irene, imprimiendo a su voz un tono musical, sonriendo con picardía. 

    —¿De mí? 

    —Sí: le comenté, a Derek, que tú también tenías la misma fantasía que yo. 

    Marisa cogió el móvil, que tenía sobre la mesa. 

    —Y eso…: ¿lo puedo pedir ya?, ¿por el móvil? —dijo, en broma. 

    Ambas se rieron.  

    —Te lo puedo pedir yo, como amiga, pero son muy estrictos. Tal vez sería mejor que lo pidiera Marcos. ¿Le has hablado de esto? 

    —No. No hemos tocado el tema. Como era una sorpresa para ti he preferido guardar silencio. 

    —Pues ahora deberíamos conseguir que la sorpresa la tengas tú, en tú aniversario que es dentro de unos días. 

    —Si te digo que no, estoy mintiendo como una bellaca…, aunque no sea realmente una sorpresa. 

    —Pero así lo deberíamos tratar. Si quieres hablo yo con él, aunque sería mejor que lo hiciera Luis. 

    —Sí: es lo mejor. Así pensará que yo no sé nada, que me va a sorprender, pero te aseguro que ya estoy cachonda, solo de pensarlo.  

    —¡Y yo! 

      

    Aquella noche todos fueron felices: sus maridos, porque ellas llegaron encendidas; ellas, porque desfogaron su imperiosa necesidad de sexo con los dos hombres a los que amaban y, Derek, porque vio la solicitud en la página web. 

  


 
   
      

    CAPÍTULO 8 

      

    Momo, el vigilante que «La Fundación D&N» le había puesto a Cesar sin que él lo supiera, ya se había dado cuenta de que no era el único que lo vigilaba y así se lo había hecho saber a Ness. Esta dobló la vigilancia y añadió a Roldán.  

    Ambos trabajaban con ellos desde hacía cuatro años. Los conoció a través de un anuncio que pusieron en la web y los seleccionaron, de entre veintidós candidatos, para que les ayudaran en ese tipo de labores de vigilancia o de extracción. 

    Momo era muy grande, algo más de dos metros de altura y pesaba ciento diez kilos. Roldán era todo lo contrario: medía un metro setenta, pero era muy atlético. Ambos, a raíz de su trabajo se habían hecho inseparables. Roldán era experto en Muay Thai, muy rápido y muy fibroso.  

    Momo en cambio, tenía una fuerza singular y se manejaba muy bien con el judo. Cuando se conocieron, se apuntó al gimnasio al que iba el otro y coincidían allí cuatro o cinco veces por semana.  

    Karl les pagaba generosamente y ambos estaban disponibles las veinticuatro horas del día.  

      

      

    Eran ya las nueve de la noche cuando Momo vio que Roldán aparcaba al otro lado de la calle. Venía a relevarle, para que se fuera a descansar unas horas. No era conveniente que hablaran en persona: podía levantar la suspicacia del otro vigilante al que tenía localizado a unos setenta metros por delante de su coche. Le llamó por teléfono. 

    —Roldán, tienes al sujeto allí delante, en un Ford de color azul: ¿lo ves? —le dijo Momo. 

    —Sí, no te preocupes. Vete a descansar. Si hay alguna novedad te llamó. 

    Apenas había dicho esto cuando vio que otro hombre se acercaba al Ford y se sentaba al lado del conductor. Se ponían a mirar descaradamente a través del cristal de la hamburguesería en la que trabajaba Cesar. Este estaba a punto de salir. 

    —¡Espera, Momo!: ¿lo has visto? 

    —Sí: acaba de llegar ese otro tipo. Me voy a esperar un rato. Igual es un relevo, pero quiero estar seguro. 

    Unos minutos más tarde, vieron como ambos salían del coche para acercarse al establecimiento. Roldán, mientras llamaba a Ness, salió de su coche y se acercó hasta donde estaba el de Momo. Se sentó rápidamente a su lado. 

    Ness contestó casi al momento. 

    —Dime, Roldán: ¿qué sucede? 

    —Creo que está pasando algo. Ha aparecido otro tipo y ambos se han acercado al establecimiento en el que trabaja Cesar.  

    —¡Eso no es normal! Tienes razón, Roldán: va a pasar algo. Pero allí dentro no harán nada. Vosotros ya sabéis lo que hay que hacer y, si se lo llevan, sobre todo no los perdáis. 

    —No te preocupes. Cuando tengamos algo claro te llamamos. 

      

    Cesar, al salir, notó que le sujetaban por ambos brazos y que algo punzante se apoyaba en uno de sus costados. 

    —Más te vale estar calladito, sudaca. Si te portas bien no te ocurrirá nada: ¿lo entiendes? 

    Cesar afirmó con la cabeza. Se había quedado sin voz: lo que tanto temía estaba pasando. Lo acercaron hasta un coche azul y uno de los hombres se sentó a su lado en el asiento de detrás, mientras el otro se ponía al volante.  

    Salieron del estacionamiento y Cesar no se dio cuenta, al igual que ninguno de los dos sujetos, que otro coche les estaba siguiendo. 

      

    Laura estaba muy preocupada por Cesar. Conocía la maldad que residía en el alma de Manuel, si es que la tenía, y, si era así, debía ser de color negro azabache. Sabía que no se iba a dar por vencido: su orgullo y su prepotencia habían sido seriamente dañadas y era demasiado rencoroso como para no hacer nada. 

    Se daba cuenta de que su primo estaba totalmente expuesto a su furia: aquella era la única nube que oscurecía su firmamento. Ness le había asegurado que estaban pendientes de él y que lo tenían protegido. Ella no sabía cómo, Ness no se lo había explicado, pero podía confiar en ella, se lo había demostrado sobradamente sacándola de su infierno. 

    Y solo pedía que también pudiera ayudarlo a él. Ojalá. 

    Estaba cansada de aquella tensión. Aunque solo eran las nueve de la noche, se metió en la cama para intentar dormir y no pensar, pero no podía conciliar el sueño. «Cesar… Cesar…» se repetía, como si percibiera que algo estaba pasando. 

      

    Paula estaba medio tumbada en su sofá, muy nerviosa por lo que podía pasar mañana. Era el gran día: el que Yoli le había asegurado que se acabaría toda aquella pesadilla. 

    Se puso a recordar lo sucedido aquella tarde, cuando Yoli estuvo en su casa, junto con un colaborador que llevó con ella para que comprobara que no quedaban más cámaras en la vivienda.  

      

    Mientras estaba allí, Paula le había enseñado los videos que le había enviado el sujeto y notó que Yoli los miraba atentamente. En ellos se apreciaban perfectamente los orgasmos que tenía, tanto en la ducha como en la cama. Esta le dijo: 

    —Es un auténtico cerdo y nunca hubiera debido hacerlo: ha asaltado tu intimidad. 

    —Sí: no me gustaría que salieran a la luz. De hecho me da un poco de corte que los veas… 

    —No te preocupes: estoy acostumbrada a las peores cosas que te puedas imaginar y, aquí, lo que veo es a una mujer preciosa teniendo un maravilloso orgasmo. Si no fuera robado me excitaría. 

    —¿Tú te excitarías?, ¿viéndome? 

    —No veo porque no: eres una mujer preciosa, Paula. Me gustas mucho. 

    Paula se quedó de piedra. Yoli sí que era una chica impresionante: justo su tipo. Bueno, realmente el de cualquiera que tuviera ojos en la cara. Pero aquella confidencia la halagó.  

    —Tú sí que eres guapísima, Yoli. Tal vez… —no acabó la frase. 

    —¿Tal vez…? 

    Yoli se dio cuenta de lo que quería decir Paula, o al menos creyó intuirlo, pero era trabajo… todavía era trabajo. 

    Paula acabó diciendo una frase que le satisfizo: 

    —Quizás, cuando todo esto acabe, podríamos quedar un día para tomar algo, si te parece bien. 

    —Cuando todo esto acabe, solo seremos un par de buenas amigas. Una de mis normas es no mezclar nunca el trabajo con el placer. 

    La miró de una forma que hizo que a Paula le temblaran las piernas. Y añadió: 

    —¿Qué tal una buena cena? En buena compañía: la una con la otra. 

    Paula sonrió mientras asentía con la cabeza. Al final había salido algo bueno de todo aquello. O al menos eso esperaba. 

      

    Y, si Yoli tenía razón, mañana estaría libre: de aquel cerdo y de la consideración de «trabajo» en el ámbito profesional de ella. Eso, según sus palabras, les dejaba vía libre para quedar para cenar: «la una con la otra». 

    Solo de pensar en cómo le gustaría que acabara aquella velada, se excitó. Se puso a imaginar el cuerpo de Yoli, desnudo y excitado junto al suyo, dando y recibiendo placer, a ambas compartiendo los orgasmos que Yoli ya conocía…, provocar y descubrir los de ella en aquella simbiosis de pasión que tanto deseaba tener con la preciosa rubia. 

    Puso una mano entre sus piernas y se empezó a acariciar por dentro de las bragas. Estaba húmeda, caliente, excitada…: muy excitada. 

    En apenas un minuto de fricción, tuvo un orgasmo reparador que la relajó lo suficiente como para poder olvidarse de su problema y llenar su mente de situaciones mucho más agradables.  

    Y Paula pensó que, finalmente, si todo salía como esperaba, aquella horrible situación se había convertido en una esperanzadora oportunidad: la de conocer a aquella increíble y sensual mujer.  

      

    Mariano estaba en el asiento de detrás junto a Cesar y mantenía sujeta la navaja automática que había sacado de su bolsillo para intimidarlo. Cesar estaba muerto de miedo, sus peores temores se había hecho realidad y no podía hacer nada.  

    Aquel tío que estaba a su lado con cara de loco, no dejaba de mirarlo de forma amenazadora. Escuchó que le decía a su acompañante: 

    —No corras tanto, Emilio: no quiero que llamemos la atención. 

    Emilio era un yonqui con el que ya había trabajado. Era un tío peligroso, capaz de hacer cualquier cosa para conseguir un poco del género que necesitaba. Le había visto cortar, sin pestañear, un par de dedos a un proxeneta que, por culpa de una puta, se había enfrentado a Rick. 

    —Voy a llamar a Rick para decirle que ya lo tenemos y que vamos hacia allí. 

    Un instante después Cesar escuchó la conversación. 

    —Rick: ya lo tenemos.  

    —……………………. 

    —Sí, donde siempre. ¿Cuánto tardas? 

    —……………………. 

    —Vale. No, no le haremos nada, de momento: esperaremos a que llegues. Pero según le veo —le dijo mientras soltaba una carcajada—, no te costará mucho sacárselo todo: ¡solo es «un mierda»! 

    Cuando colgó le dijo a Emilio: 

    —Me ha dicho que tardará veinte o veinticinco minutos. 

      

    Momo estaba siguiendo al coche, en el que habían metido a Cesar, desde una distancia suficiente. Se estaban alejando del centro y, por la dirección que llevaban, hacia las afueras, aquello cada vez tenía peor aspecto.  

    Roldán le dijo: 

    —Creo que van a la zona industrial que está al final de esta calle. Voy a llamar a Ness: 

    Tomó el móvil y realizó la llamada. Al momento esta respondió con ansiedad. 

    —Dime, Roldán: ¿qué está pasando? 

    —Los estamos siguiendo y… —al ver como giraban al final de la calle le dijo —: sí, tal y como pensaba, se meten en la zona industrial que hay al final del barrio de las Corts.   

    —Vale: no quiero que le hagan nada a Cesar. Vigilad donde lo meten y a la menor oportunidad que tengáis lo sacáis de allí. ¿Necesitáis ayuda? ¿Os envío a alguien más? 

    Momo, que estaba escuchando la conversación que Roldán tenía en manos libres, soltó una carcajada. 

    —No me jodas, Ness, que solo son dos pringaos. Es más, le voy a decir a Roldán que se quede en el coche: puedo ocuparme de ellos yo solo. 

    Ness no era muy dada a aquellas bromas y así se lo dijo: 

    —¡Déjate de hostias y tómatelo en serio, Momo!, ¡porque lo es: muy serio! Id los dos y, si le ocurre algo a Cesar, os haré responsables. ¿Lo entiendes?: ¿lo entendéis? Y no cometáis errores: aseguraros de que allí no hay nadie más.  

    Roldán le pegó una mirada a Momo de reproche. No le gustaba que Ness se cabreara con ellos o que pensara que se lo tomaban a broma. 

    —No te preocupes, Ness, Momo solo bromeaba. Iremos juntos, ya sabes que siempre lo hacemos y, por supuesto sabemos que esto es muy serio. Puedes confiar en nosotros. 

    —¡No me hagáis dudar de ello! 

    —Luego te llamo —le dijo Roldán. 

      

    Ness cortó la llamada. En aquel momento Derek entraba en la biblioteca, donde generalmente estaban cuando se hacía de noche. Vio su cara de cabreo y le preguntó. 

    —¿Qué te pasa, cariño? 

    —Nada. Momo y Roldán van a sacar a Cesar de una nave a la que lo han llevado. Todo irá bien, porque son muy buenos, pero les he dado un toque: para que se lo sigan tomando en serio. 

    Derek se rio. Ness, cuando quería, tenía muy mala hostia y era mejor no enfrentarse a ella.  

      

    Unos minutos más tarde, Momo vio que paraban justo en la entrada de una nave que parecía abandonada. Aparcó en la esquina de la calle. No les habían visto. 

    Los vieron entrar por uno de los laterales y desaparecer. No sabían las intenciones de aquellos dos tipos, pero no eran buenas y tampoco podían perder tiempo. Todo podría ir demasiado rápido y la seguridad de Cesar era lo único importante. 

    Salieron a la vez del vehículo y con la máxima cautela se dirigieron hacia allí. Vieron que en el lateral por el que habían desaparecido había una puerta que estaba entornada. 

    Entraron por ella, después de mirar a través de una de las desvencijadas ventanas lo que sucedía en el interior. 

    Los dos individuos tenían a Cesar en el centro de una gran sala. Lo habían atado a una silla de plástico medio rota, sujetándolo por las muñecas al apoyabrazos. 

    Debajo de Cesar se veía un significativo charco: se había orinado encima. 

    Momo se quedó junto a la puerta y Roldán, en el más absoluto silencio, su había desplazado unos metros para poder atacarlos desde los dos lados. 

      

    De repente un tsunami se desató en el interior de la nave. Mariano ni siquiera se dio cuenta de la impresionante envergadura que se le venía encima. Notó como, con una llave de judo, alguien lo volteaba y se encontró tumbado en el suelo con un mastodonte encima que no le dejaba moverse. 

    Emilio, cuando vio salir a aquella figura de entre las sombras que los rodeaban, producidas por el poco resplandor de la lámpara de gas, no pudo hacer nada. Sintió una patada muy fuerte en el plexo solar y sus pulmones parecieron cerrase. Cayo hacia atrás y unas hábiles manos lo sujetaron los brazos a la espalda. Sintió como, rápidamente, quedaba inmovilizado con unas bridas de plástico. 

    Momo sujetó de la misma manera a Mariano y, con la navaja de este, cortaron las sujeciones de Cesar que estaba llorando. Momo lo ayudó a levantarse y lo abrazó con su enorme corpachón. 

    —No te preocupes, Cesar, nos envía Ness: ya estás a salvo —le dijo para intentar tranquilizarlo. 

    Cesar, entre sollozos les comentó: 

    —Estaban… esperando… a alguien. 

    —Vámonos ya, rápido. 

    Salieron a toda prisa de la nave, llegaron hasta su coche y salieron disparados hacia la entrada del polígono. Aún no habrían recorrido unos doscientos metros cuando se cruzaron con otro automóvil que entraba por el acceso principal, en dirección contraria a la que ellos llevaban. 

      

    Momo, que iba al volante, lo reconoció al instante. Era un Audi A5, rojo, con una raya de color negro a lo largo. Dijo:  

    —Te has librado de una buena, Cesar. 

    —¿Es Rick? 

    —¿Lo conoces? —le preguntó Momo, sorprendido. 

    —No, pero han hablado por teléfono con un tal Rick: es la persona a la que estaban esperando. 

    —Es un mal tipo, te lo aseguro: muy peligroso. 

      

    Ness recibió la llamada un par de minutos más tarde. Contestó ansiosa: 

    —¿Cómo ha ido todo? ¿Ya lo tenéis? 

    —Sí, no te preocupes: todo ha salido como esperábamos. ¿Lo llevamos a la cooperativa? 

    —Sí. Buen trabajo, Momo. Ahora mismo llamo a Eva. Os estará esperando cuando lleguéis. 

    —Vale, Ness, pero luego te llamo: hay algo de lo que debemos hablar.  

      

    Laura no conseguía dormir, llevaba más de una hora intentándolo y solo hacía que dar vueltas en la cama. Decidió hacerse un chocolate caliente. Le encantaba y, a pesar de que decían que tenía algo de estimulante, a ella la ayudaba a conciliar el sueño.  

    En el momento en el que se sentaba en el sofá después de encender la televisión, el timbre de la puerta la sorprendió. Un tanto temerosa miró por la mirilla y vio la cara sonriente de Eva al otro lado. Se relajó y abrió la puerta. 

    Cuando vio a Cesar al lado de la directora dio un grito y se puso a llorar, a la vez que lo abrazaba con inmenso cariño.  

    Cesar cerró sus brazos alrededor de su prima y las lágrimas de ambos se fundieron en sus mejillas.  

    Eva los dejó desfogarse unos segundos, pero los conminó a que entraran en el piso. Cuando lo hicieron cerró la puerta tras ella y los dejó hablar, para que se calmaran. 

    Laura, entre sollozos, lanzó una batería de preguntas: 

    —Pero: ¿cómo has llegado hasta aquí, Cesar? ¿Qué ha pasado? ¿Cómo estás? ¿Te ha traído Ness? 

    —Estoy bien, no te preocupes. Ness me puso vigilancia, por si acaso y sin yo saberlo, y su gente me ha rescatado de una nave a la que me habían llevado. 

    —¿¡Quién!? ¿Cómo? 

    —Dos tíos que daban miedo, pero, por lo visto, el responsable es un tal Rick. 

    Laura abrió los ojos como platos y temblorosa le dijo: 

    —Dios mío: es el sicario que utiliza Manuel para intimidar a quien le interesa. Y no solo amenazar… ¡Cesar: ese tío es muy peligroso!, muy mala gente. 

    —Lo sé. Uno de los que me han traído por lo visto lo conoce, por referencias, y me lo ha dicho, pero no te preocupes: ya estoy aquí. 

    En aquel momento Eva intervino en la conversación.  

    —Escuchad: sé que tenéis muchas cosas que contaros, pero antes creo que tú necesitas una ducha y cambiarte de ropa —le dijo a Cesar—. Mientras te aseas un poco, Laura y yo vamos a ir a buscar algo que te pueda ir bien. ¿Qué talla usas? 

    Cesar se lo dijo.  

    —Ahora te la trae y, después, podréis explicaros todo lo que queráis. Mañana ya hablaremos con calma. Imagino que dormirás aquí ¿no? —le preguntó a Laura. 

    —Sí, por supuesto: en la habitación hay dos camas. 

    Cesar afirmaba con la cabeza. Estar junto a Laura y saber que ella estaba bien le tranquilizaba, pero era cierto que necesitaba una buena ducha… y tirar toda aquella ropa que llevaba puesta: el uniforme de trabajo.  

    Ellas se fueron juntas y él se metió en el cuarto de baño, después de que Laura le diera una toalla limpia. 

      

    Cuando Rick llegó a la nave, el coche de Mariano estaba aparcado en la puerta. Entró y, al no verlo, lo llamó: 

    —¡Mariano!: ¿¡dónde coño estáis!? 

    Estaba cabreado, aquello no era normal. Escuchó una voz un tanto angustiada: 

    —¡Aquí, detrás de los hierros! 

    Rick se fijó en un montón de vigas que estaban apiladas y amontonadas a un lado, fuera de la luz que ofrecía la lámpara de gas. 

    Cuando fue hasta allí, sorprendido, vio las dos figuras tiradas y atadas en el suelo. Lo miraban aterrorizados: le habían fallado y Rick no era una persona que perdonara fácilmente los errores. 

    —¿¡Dónde está Cesar, hijos de puta!? 

    —Se lo han llevado… 

    —¡Me caguen la puta madre…! 

    La primera patada, en la cara, se la llevó Mariano, rompiéndole la nariz. Emilio no pudo esconder lo suficientemente la suya y la segunda de Rick le hizo perder varios dientes. 

    —¡Sois unos auténticos inútiles! 

    Sin llegar a soltarlos los pateó un par de veces más, en el vientre y en las costillas.  

    —¡Me vais a decir lo que ha pasado!...: ¡y más os vale recordarlo todo muy bien! 

    Cortó las bridas que los sujetaban y ellos, a duras penas, doloridos, pudieron levantarse del suelo. 

    —Eran dos tíos —dijo Mariano—. Salieron de la nada. Imagino que también debían de estar vigilando a Cesar y nos habrán seguido. 

    —¿Y tú no te diste cuenta, imbécil? 

    —No, no vi nada raro.  

    Mariano estaba aterrorizado, casi temblando. 

    —No vales para nada. Y ¿qué más?: ¿cómo eran? 

    —Uno es muy grande, el que me atacó a mí. Me hizo una llave y me tumbó en el suelo. Se me puso encima y me inmovilizo muy rápido: no pude hacer nada. 

    —El otro me dio una patada en el estómago. Debe de saber karate o algo así: me dejó sin respiración. 

    —¡Os juro que como esto salga mal…! —hizo una pausa y añadió—: ¡como no los encuentre, os mato a los dos! Y sabéis que lo digo en serio, no se va a perder nada… Ya podéis hablar con todos vuestros contactos: ¡quiero saber quiénes son! 

      

    Ness recibió la llamada de Momo media hora más tarde. Se había quedado un tanto intranquila: no era normal que quedara algo pendiente, tan urgente, como para hablar con ella. Debía de ser algo importante. 

    —Momo: ¿qué pasa?, ¿qué es tan importante? 

    —Ya sé quién ha intentado hacerle daño a Cesar, nos hemos cruzado con él cuando salíamos de la zona industrial. 

    —Continúa… 

    —He reconocido su coche: es un tal Rick, un tío muy peligroso. No lo conozco personalmente, pero hace poco un amigo me habló de él, por su coche, que es muy característico. Es el portero de un burdel y tiene muy mala fama: ya me entiendes…  

    —¿Mala fama?: ¿en qué sentido? 

    —¡En todos!: amenazar, intimidar, machacar… lo que sea. Todo el mundo sabe que es capaz de hacer cualquier cosa, Ness…: ¡y ponte en lo peor! 

    —¡Un mal enemigo! 

    —Peor que eso, Ness, de verdad. Hay que ir con cuidado con ese tipo. 

    —Vale: ahora lo comentaré con Derek y con Karl. 

      

    Ness tenía que hacer lo que menos le gustaba: decirle a Karl que habían surgido problemas imprevistos. En un tono de voz algo inseguro, a diferencia de lo que era normal en ella le dijo: 

    —Por lo visto, el tal Manuel, el novio de Laura, sabe a quién recurrir para joderle la vida a alguien. 

    Karl, muy serio, le dijo: 

    —¡Y que esperabas! Por lo que hemos visto en su expediente, lo que hemos averiguado de él en las redes y por su relación con Laura es un mal bicho. Y encima tendrá contactos con gente con la que es mejor llevarse bien: era algo previsible. 

    —Sí, lo sé. Me ha dicho Momo que tiene referencias de la persona a la que estaban esperando los dos matones en la nave: es un tal Rick, el portero de un burdel. Se han cruzado con él al salir del polígono y Momo dice que es un tío muy peligroso. 

    —Pero… ¿Cesar está bien? —le preguntó Karl, preocupado. 

    —Sí, me ha llamado Eva y me ha dicho que lo ha dejado con Laura, en su piso. El pobre se ha orinado encima, del terror que ha pasado. 

    Karl afirmó con la cabeza. Demasiadas veces había visto situaciones como aquella y era muy difícil contenerse. 

    —Sí, lo entiendo: lo debe de haber pasado muy mal. La incertidumbre de lo que te va a pasar es una auténtica tortura. Siempre te pones en lo peor.  

    Miró a Ness y le dijo: 

    —Dile a Alba que busque todo lo que pueda sobre ese tal Rick. Que lo haga a primera hora, es prioritario: fotos, vida, aficiones, todo lo que encuentre de él.  

    —Vale: mañana a primera hora, en cuanto llegue, se lo digo.  

    Karl afirmó con la cabeza y añadió: 

    —Ness… 

    —¿Si, Karl? 

    —¡No quiero más fallos! No nos lo podemos permitir: hay demasiado en juego. 

    —No te preocupes, Karl —dijo Ness bajando la mirada, asumiendo su culpa. 

      

    Manuel recibió, con ansia, la llamada que esperaba, pero el resultado no fue el que era previsible. En el momento en que escuchó el tono de voz de Rick, supo que algo había salido mal. 

    —Manuel, escucha: de verdad que lo siento, pero… 

    Manuel lo interrumpió. 

    —¿Qué coño ha pasado…? ¿Qué me quieres decir? 

    —Había encargado a dos imbéciles que llevaran a Cesar a la nave… ¡y se lo han quitado! 

    —¿¡Cómo que se lo han quitado!? ¿Quién se lo ha quitado? 

    —No lo sé. Lo tenían atado en una silla de la nave y de repente han salido dos tíos de entre las sombras y se lo han llevado. Creo que me he cruzado con ellos al entrar en el polígono, en el coche. 

    Las palabras e improperios que surgieron de la boca de Manuel no presagiaban nada bueno. Por supuesto Rick no le tenía miedo, en realidad a nadie que conociera, al contrario, pero le interesaba tenerlo a su favor. Le dijo, para intentar calmarlo: 

    —No te preocupes: esto ya se ha convertido en algo personal. Me han dicho que eran dos tíos, uno muy grande y otro que sabe karate o algo parecido. Los encontraré, porque todo ha sido demasiado profesional. Ya les he dicho a estos dos que pregunten a todos sus contactos y yo también lo haré: les encontraremos y sabremos quién está detrás de todo esto. 

    —Tienes veinticuatro horas. Si no consigues nada, no me quedará más remedio que hacer que miren las cámaras de vigilancia del polígono, pero no quiero pedir favores por este tema: tendría que dar explicaciones que no me interesa dar. Soluciónalo. 

    —No te preocupes: lo haré. 

      

    Paula se despertó y estaba muy nerviosa. Bajó al portal de su casa y abrió el buzón: vio el USB. Volvió a subir a su piso y lo puso en el portátil que tenía preparado. Eran las mismas imágenes que ya conocía, una simple copia, aunque podía haber otras filmaciones que ella desconocía. 

    Según Yoli, era fácil que pudiera haber otras diferentes: las cámaras habían estado colocadas varios días hasta que aquello había explotado. 

    Intentó recordar cuantas veces se había dado placer durante aquel tiempo, pero era imposible saberlo. Aquel hijo de puta podía tener una cantidad ingente de material, no solo el que le había enviado. 

    Le envió un mensaje a Yoli. 

    —Acabo de recoger el USB: las mismas de la primera vez. 

    —Vale, haz lo que te he dicho: pon el sobre en el buzón, con el dinero que te he dado, y vete a trabajar. Hoy se acabará todo.  

    Paula le envió un beso. Recibió otro y un corazón. ¡Dios: cómo le gustaba! 

      

    Ricardo estaba en su coche, aparcado frente a la casa de Paula. Hacía algo más de media hora que le había dejado el USB en el buzón.  

    Pensó que aquello era un chollo: ni recordaba las veces que se había corrido mientras reproducía las filmaciones de sus orgasmos en el ordenador… ¡y encima le estaba sacando la pasta! 

    Aquella mañana la tenía libre. Y con el buen dinero que ella le dejaría en el buzón ya tenía claro lo que iba a hacer: se iba a volver a cepillar a Elsa, aquella rusa de las tetas enormes que acababa de llegar al burdel al que iba cuando podía conseguir algún dinero extra.  

    Mari, su esposa, lo tenía todo muy bien controlado y si faltaba algo ella siempre se daba cuenta. Por eso se había abierto aquella cuenta a  su nombre. Entre lo que le había sacado a Paula la otra vez y lo de hoy, le quedaría una buena cantidad para pagarse sus caprichos. Ya se había gastado algo más de quinientos euros, pero había valido la pena.  

    Era una lástima que Paula no hubiera querido entrar en el juego de «mitad y mitad», pero aún tenía suficiente material como para hacerla cambiar de opinión. ¡Joder!: aquello sí que le gustaría, aún más que con la rusa de las tetas grandes. 

      

    Mario y Cris, dos de los mejores activos de Yoli, estaban apostados en el interior de la furgoneta de vigilancia. Habían colocado, hacía un par de horas, dos cámaras en el portal de la casa de Paula.  

    A través de ellas habían podido ver al sujeto, al que tenían perfectamente identificado por las fotos que Yoli les había hecho llegar, tirando algo en el interior del buzón de Paula. 

    Media hora más tarde vieron como esta lo abría, para recoger su contenido. Diez minutos más tarde, al volver a salir, introdujo un sobre dentro. Todo según las instrucciones de Yoli. 

      

    Un cuarto de hora después, desde su lugar de observación y a través de la ventana de la furgoneta, vieron salir a Ricardo de su vehículo y dirigirse hacia el domicilio de Paula. Lo filmaron abriendo su buzón y recogiendo el sobre que se hallaba dentro. Se lo puso en un bolsillo en el interior de su chaqueta y volvió a su coche. 

    Aquello habría sido suficiente para que le dieran un buen susto y dejara de molestar a Paula, pero Yoli quería acabar de una forma radical con todo aquello. 

    Les había dicho que mantuvieran la vigilancia durante las próximas horas para saber cuáles eran sus pasos. Mientras Ricardo estaba recogiendo el que creía su dinero, Cristina le puso un GPS en el coche, por si acaso. 

    Lo siguieron hasta que llegó a una entidad bancaria. Después de estar dentro unos minutos se metió en el coche de nuevo, condujo un par de kilómetros y aparcó frente a uno de los burdeles más conocidos de la ciudad. Estaba claro que había ingresado parte del dinero y pretendía gastarse allí una buena cantidad. 

    Cristina le dijo a Mario: 

    —Ahí no puedo entrar yo. Tendrás que hacerlo tú para saber qué es lo que hace, aunque es de suponer, ahora que tiene dinero fresco y fácil. Ponte las gafas. 

    Mario asintió y se puso unas gafas que llevaban incorporada una cámara. Era un magnífico recurso que utilizaban a menudo: nadie que no lo supiera podía imaginar la nitidez de las imágenes que con ellas se conseguían y pasaban totalmente desapercibidas. 

    Cuando entró lo vio en la barra. Estaba hablando con una chica morena, muy voluptuosa a la que le estaban sirviendo una copa de cava. Se le veía muy alegre y animado. 

    Mario se puso a unos tres metros de ellos, en una esquina desde donde podía verlo bien. Grabó toda la escena. Estaba muy dicharachero con la chica, le tocaba el muslo y ella se dejaba hacer.  

    Les vio hablar durante unos minutos al cabo de los cuales, la chica lo cogió de la mano y mientras él le acariciaba el culo por encima del vaporoso vestido, ella se lo llevó hacia una puerta que había al final de la barra.  

    Ricardo la sujetó por la cintura, desde detrás, y le amasó los pechos mientras ella se reía. Desaparecieron. 

    En aquel momento una preciosa rubia se acercaba a Mario. Le sonrió al llegar y le dijo: 

    —Te veo muy solo, cariño: ¿te apetece compañía? Soy Lulú. 

    —A eso venía, pero me acaban de avisar de algo urgente y me tengo que ir un rato, pero luego volveré. La lástima es que acabo de ver a un buen amigo al que quería saludar, a Ricardo, no sé si lo conoces. Pero, cuando lo he visto, se iba con una chica morena muy voluptuosa por la puerta de las habitaciones. 

    —Sí, le conozco, he estado con él algunas veces, pero desde que ha llegado la rusa todo su dinero se lo lleva ella.  

    —¡Igual es muy buena en lo que hace! 

    —¡Yo soy mejor!, te lo aseguro, amor. 

    —Estoy convencido. Y tú eres una chica preciosa, me gustas más que ella, pero no sé si estaré a la altura. Ricardo siempre está diciendo que es un amante increíble. 

    —«Perro ladrador…» Estoy segura de que tú eres mucho mejor, lo cual tampoco es difícil. Pero creo que tú sí que eres bueno en la cama. 

    —Eres un encanto, Lulú. ¿No sabes si estará mucho rato? Tardaré una media hora, quizás algo más en volver. 

    —Vete tranquilo. Últimamente parece que va sobrado de pasta y contrata una hora. 

    —Entonces me voy, pero regresaré antes de que se vaya. Luego te veo preciosa. 

      

    Cristina estaba esperándolo en el coche.  

    —Buen trabajo, Mario. Lo tenemos grabado y, si la filmación no fuera suficiente, la tal Lulú ya lo ha comprometido.  

    —Sí: a Yoli le gustará. Vamos a dejar pasar tres cuartos de hora y vuelvo a entrar. Si sale antes, desde aquí lo veremos. 

    —¿Cómo lo quieres hacer? —preguntó Cris. 

    —Como siempre: le diré que tú estás con su mujer. 

    —Perfecto: ¡se va a cagar patas abajo!  

    Se lo dijo sonriendo: aquello siempre les había funcionado muy bien. Y, por lo que sabían, su esposa lo ataba muy corto.  

      

    Mario volvió a entrar en el club y Lulú, que estaba pendiente de la puerta, lo saludó con la mano. Mario se lo devolvió y le hizo una seña para que se acercara a una mesa en la que se iba a sentar. 

    —¿Cómo está mi amante favorito? Quiero estrenar mi día de trabajo contigo, cariño. 

    —Me parece un plan perfecto, pero, antes, te tengo que pedir un favor, Lulú. 

    —¿Te gustan las cosas raras? —le preguntó sin demasiada extrañeza: había visto de todo. 

    —No, no es eso, déjame que te lo explique: tengo un negocio pendiente con Ricardo y antes de nada necesito hablar con él un par de minutos, a solas. ¿Cuál es tu tarifa, preciosa? 

    —Cien euros. 

    —Vale. Te propongo pagarte ese dinero para que, cuando mi amigo salga con la rusa, te la lleves a ella unos minutos con cualquier excusa. Así, Ricardo y yo podremos hablar a solas. Eso aparte de lo que luego podamos hacer tú y yo. 

    —¿Me lo dices en serio? 

    —Sí, por supuesto. Aquí tienes el dinero: cien euros. Solo por hacerme ese favor. 

    —Vale, pero luego no te escapes: me apetece estar contigo. 

    —Luego hablamos. 

    Por supuesto no podía irse con la preciosa Lulú, pero no descartaba la posibilidad de volver en otro momento: realmente era una chica simpática y muy atractiva. 

      

    Cinco minutos después los vio salir. Lulú, que había vuelto a su lugar en la barra, lo miró y Mario le hizo una señal con la cabeza. 

    Se acercó a la pareja, habló unos segundos con la chica morena y esta asintió. Le dio un pico a Ricardo y se fue tras ella. 

    Mario se levantó y se acercó a él, que se acababa de colocar en la barra. Cuando se sentó a su lado este le miró sin demasiado interés, pero pronto cambió de actitud. 

    —Ricardo, tengo que enseñarte algo.   

    Puso frente a él la pantalla de su móvil que estaba reproduciendo la filmación que había obtenido con la cámara incorporada en sus gafas. Ricardo estaba atónito, estupefacto. 

    —Pero…: ¿esto qué es? ¿Quién eres tú? —preguntó mirando sorprendido al fornido chico que se había sentado junto a él. 

    —Eso no importa. Lo importante es que una de mis compañeras está ahora mismo con Mari, tu mujer, y si le doy la orden le enseñará esta grabación y la localización de este lugar para que sepa dónde estás ahora mismo. ¿Entiendes la situación? 

    Ricardo estaba furioso, le daban ganas de levantarse y empezar a pegar a aquel tío, pero… ¿¡Qué podía hacer!? 

    —¡Hijo de puta! ¿Por qué? 

    —Porque soy amigo de Paula y para que pruebes tu propia medicina, cabrón. Tengo varias grabaciones que te comprometen, entre ellas la del momento en que has puesto el USB en el buzón de Paula, y otra de cuando has sacado el sobre con el dinero que le has chantajeado. 

    »También te he grabado entrando en un banco, imagino que para ingresar el dinero en una cuenta que, Mari, tu mujer, no debe conocer.  

    Ricardo lo miraba incrédulo: aquello no podía estar pasando, su vida se estaba desmoronando a marchas forzadas. 

    —Te voy a decir lo que puede pasar. Si hago público a través de internet lo que tengo de ti, tu vida se romperá, porque a tu empresa no le hará ninguna gracia que uno de sus empleados utilice su posición de privilegio para poner cámaras ocultas en las casas de sus clientes y grabar a mujeres, para chantajearlas.  

    »Te despedirán y, con seguridad, te denunciarán, para evadir su responsabilidad. Y me encargaré de que reciban una copia personalizada. 

    »Otra de estas copias está a punto de enseñársela y enviársela a tu esposa mi amiga Cris, que está con ella. No solo romperá tu matrimonio sino que, cuando Paula presente la denuncia que le hemos sugerido que ponga, tu nombre aparecerá en todos los listados de delincuentes sexuales.  

    Ricardo lo miraba con la cara totalmente roja, estaba totalmente desbordado. 

    —Creo que tienes dos hijas y estoy seguro de que el hecho de que aparezcas en ellos, no será una de las cosas que contestarán cuando sus amigos les pregunten: ¿a qué se dedica tu padre? 

    Mario vio la expresión del hombre y notó como temblaba. 

    —¡Pues yo te lo voy a decir! —le dijo con toda la crueldad de que fue capaz—: se dedica a espiar, a grabar y a chantajear a mujeres. Y te recuerdo que son delitos tipificados en el código penal, lo suficientemente importantes como para que acabes en la cárcel. Imagino que ya sabes cómo tratan allí a los delincuentes sexuales. ¿Te gustaría llegar a eso Ricardo? 

    Estaba temblando, aquello se le había ido de las manos. Pudo balbucear: 

    —No…, por supuesto que no… ¿Qué quieres? 

    —Todos los archivos que tengas y que hayas grabado de esa forma. ¡Y cuando digo todos, son todos! ¿Cuántos tienes y de cuantas chicas? 

    —Solo lo he hecho dos veces: con Paula, los que ya tiene, y con Cati, otra chica. Te lo prometo —le dijo con voz temblorosa. 

    —¿Y esa otra chica…? 

    —Todavía no he contactado con ella, te lo juro. 

    Mario se dio cuenta de que estaba temblando, muy nervioso y asustado. 

    —Espero que no me engañes: en este juego siempre saldrás perdiendo, Ricardo. ¿Dónde los tienes?  

    —En mi portátil y en la nube. 

    —Te voy a decir lo que vas a hacer: quiero que me des una copia de todo y después borres todo lo que tengas. ¡Y cuando digo todo, es todo! En la empresa en la que trabajo tenemos en nómina a un equipo de hackers que están en guardia las veinticuatro horas del día para revisar en la red todo lo que tiene que ver con los temas que tratamos, especialmente los sexuales: ¡y tú ya estás en nuestra lista! 

    »Vamos a revisar cualquier cosa que se relacione contigo y con cualquiera de las IP, que tengas o que puedas llegar a tener algún día. Si te dejas el más mínimo fragmento de algo, me lo dirán porque van a estar pendientes de ti: de tu historial de internet, de tus cuentas bancarias, del correo, de tus redes…: de todo lo que tenga que ver contigo o con tu familia. 

    »Y, por supuesto, le vas a devolver a Paula el dinero que te ha dado. Sácalo de donde quieras, pero tienes veinticuatro horas para hacer lo que te he dicho: ¡lo pides o lo robas, me da igual!  

    »Mañana, a las ocho y media, estaré frente al banco en el que has ingresado hoy el pago de tu asquerosa extorsión. Además de entregarme la copia de los archivos, quiero saber por tus labios que has cumplido con todos mis requisitos. ¿Tienes alguna duda? 

    —No, pero como sé yo que… 

    —¿Qué nos vamos a olvidar de ti? Te lo voy a decir, no lo haremos: ¡jamás! Si dentro de un año, dos… los que sean…, cometes otro error, lo sabremos y acabarás en la cárcel, seguramente como esclavo sexual de algún compañero cariñoso. No tendrá nada que ver con lo que acabas de hacer con esa preciosa morena con la que has estado follando hace un rato.  

    —¡Vale, vale!: haré lo que me pides —le dijo totalmente hundido—. Mañana a las ocho y media: frente al banco.  

      

    Finalmente Mario se acercó a Lulú y le dijo que su negocio se había complicado y que tenía que irse, pero que le encantaría visitarla en unos días. 

    Lulú hizo un gesto de pena y se frotó los ojos, como si llorara. Después le sonrió y le lanzó un beso con la mano. 

      

    Mario se acercó al coche y Cris le felicitó. 

    —Has estado genial. Lo has noqueado del todo: Yoli estará muy contenta. En cuanto la tengas editada, envíale la grabación que acabas de hacer. Y ponle la conversación final: le va a encantar.  

      

    Yoli recibió el archivo de Mario y alucinó. La verdad es que era un activo tremendamente eficaz. No se podía haber llevado mejor el tema: lo había hecho de una forma impecable. Lo felicitó por su trabajo y cogió el móvil para hablar con Paula. 

      

    Paula recibió un mensaje de Yoli preguntándole si podía hablar, porque tenía buenas noticias. La llamó al instante. Yoli, al descolgar, escuchó su ansiosa voz al otro lado del teléfono: 

    —Yoli, cielo: ¿cómo ha ido todo? 

    —De forma impecable, tal y como estaba planificado. Cuando nos veamos te lo enseño y te lo explicó, pero a partir de ahora puedes estar totalmente tranquila, se le han quitado las ganas de molestarte. 

    —Y ¿cuándo será eso? ¿Cuándo nos vamos a ver? 

    —¿Tienes ganas de verme, o es para saber la resolución del problema? 

    —Las dos cosas y no me hagas elegir cuál de las dos es más importante. Además: ahora ya no soy trabajo ¿no? 

    —Solo hasta mañana por la mañana que es cuando hemos quedado para que entregue los archivos y devuelva el dinero. 

    —Entonces mañana por la noche… ¿podemos cenar juntas?, para qué me lo expliques y me lo entregues todo… 

    —Mañana te daré… todo lo que me pidas. 

    —Todo… ¿todo? 

    —Mañana por la noche ya no serás trabajo —dijo Yoli de forma sensual. 

    —Estoy deseando que se acabe esta relación profesional —Paula se sentía mimosa y así se lo transmitió cuando le dijo—: pero tendremos que buscar un lugar discreto…, para que me puedas enseñar el material con privacidad. 

    —¿Qué te parece si te invito a cenar a mi restaurante favorito y, después, en tu casa, revisamos todo lo que nos ha dado y verificamos los matices de la filmación? 

    En aquel momento, la vulva de Paula sufrió un ligero espasmo. Se había excitado con aquella conversación, sabía cuál sería la deriva de aquella situación.  

    —Muy buena idea —le respondió y sensualmente añadió—: analizar «los matices», compartiendo la opinión de la otra, me parece muy gratificante. 

    —Estoy de acuerdo. Te dejo porque tengo cosas que hacer y esta conversación me está poniendo… nerviosa: tú ya me entiendes. 

    —Sí: yo también tengo «los nervios a flor de piel». 

    —Entonces lo mejor que podemos hacer mañana, cuando nos veamos, es todo lo que sea necesario para calmarlos: los tuyos y los míos. 

    Un nuevo espasmo, esta vez más fuerte, repercutió en la entrepierna de Paula. Suspiró y le dijo: 

    —Yoli: vamos a dejarlo aquí: todavía soy trabajo. 

    —Sí: se me estaba olvidando. Un beso, cielo. 

    —Otro para ti. 

      

    En cuanto cortó la llamada, Paula se fue al aseo de señoras. Cinco minutos después volvió a su mesa de trabajo: muy feliz y bastante más relajada. 

      

    Rick llevaba una hora haciendo llamadas de teléfono a sus contactos, intentando saber algo sobre quienes eran «el tío enorme y el karateca».  

    Finalmente, uno de ellos le dijo que tal vez fueran un par de conocidos que iban a su gimnasio. Por la descripción que le hizo, creía haberlos visto alguna vez por allí. 

    Uno era muy grande y hacía judo, además de pesas y aparatos, y el otro era luchador de Muay Thai. Habitualmente iban juntos, aunque el grandote, Momo, se quedaba un rato más y se iba más tarde. 

    Le preguntó los días que iban y los horarios que hacían.    

    Pronto sabría quien estaba jodiéndole la vida. 

      

    Derek entró en la cafetería en la que había quedado con Marcos, el marido de Marisa, la amiga de Irene. En el momento en que le servían un café lo vio entrar por la puerta y le hizo una señal con la mano.  

    Marcos también lo había reconocido gracias a la descripción que le había hecho Luis: un hombretón muy rubio, con el pelo lacio, largo y con ojos azules. Cuando se levantó era unos diez centímetros más alto que él, estaría cerca del metro noventa y cinco. Se dieron un fuerte apretón de manos. 

    —Buenas tardes, Marcos: soy Derek, encantado de conocerte —le dijo cuándo se levantó. 

    —Lo mismo digo, Derek. Luis me ha hablado de ti, muy bien por cierto. 

    —Gracias. También me han hablado, Irene y él, de vosotros: os han puesto por las nubes —le comentó mientras se sentaban. 

    —Somos muy buenos amigos desde hace muchos años. Nos conocimos en las facultades respectivas: por un lado, Luis y yo, y Marisa e Irene por otro y, casi a la vez, nos hicimos novios. Y como ya sabrás, también nos casamos con pocos días de diferencia.  

    —Si ya me explicaron la historia. Dos abogados y dos doctoras con vidas muy paralelas. 

    —Y por lo visto, el paralelismo no se queda simplemente ahí —dijo Marcos, aclarando el tema de la reunión—. Ahora resulta que la fantasía de ellas dos es la misma y, por una curiosa casualidad, no había salido hasta ahora. Y me dijo Luis que contigo la pudieron cumplir. 

    —Yo solo soy uno de los empleados de «La Fundación D&N». Como te habrán explicado, somos los responsables de la web de «El conseguidor de sueños». Y eso incluye también solucionar las pesadillas más diversas —hizo una pausa y continuó—. Pero no es vuestro caso. 

    —No, al contrario. Marisa es una mujer increíble y espero que decidas conocerla. Tenemos una relación maravillosa, siempre nos hemos respetado y vivimos nuestra sexualidad de una forma muy natural y muy gratificante. 

    —Pero, según Irene, la iniciativa de que alguien más complementara la fantasía de estar atada durante el sexo, surgió de ella. 

    —Sí. Luis me lo reveló. Me explicó con detalle la sesión que tuvisteis y me pareció muy sensual. Y estoy seguro, como no podía ser de otra forma, que Irene también se la ha explicado a ella. El problema es que eso nos rompe la sorpresa que me gustaría darle.  

    —¿Cuándo es la fecha exacta? 

    —Dentro de tres días. 

    —¿Te gustaría que la sorprendiéramos? Aunque se imagine lo que puede pasar, siempre hay matices que enriquecen el resultado. 

    —No sé cómo… 

    —Yo te lo diré: tú limítate a hacer las cosas tal y como te las voy a explicar y te aseguro que le daremos una agradable sorpresa. 

    —Vale: me pongo en tus manos. 

    —Lo que tienes que hacer es… 

      

    Karl y Derek decidieron irse al chalet de esquí que «La Fundación D&N» tenía en la estación de Baqueira. Acababa de empezar la temporada y les apetecía pasar un par de días esquiando. Salieron de viaje al acabar la reunión con Marcos.  

    Derek quería contrastar su idea con Karl, para conocer su opinión sobre lo que se le había ocurrido para la sesión con la pareja, y durante todo el viaje lo estuvieron planificando. Le pareció brillante la solución y aprobó la idea con entusiasmo. En el fondo era un romántico, aunque no lo dijera. 

    A sus casi cincuenta años, se mantenía en una forma física que sería la envidia de la mayoría de veinteañeros. Llevaba el pelo bastante largo, pero cortado de forma masculina, era muy atlético y atractivo: un auténtico reclamo para casi cualquier mujer que hubiera superado la adolescencia. 

    Pero en todos aquellos años, desde que Derek lo conocía, nunca le había visto acercarse a ninguna mujer más de lo necesario. Por supuesto tenía media docena de adictas a él que, continuamente, intentaban sobrepasar la línea que él les marcaba. 

    Era guapo, atractivo, extremadamente rico… Si hubiera querido tener una mujer con quien compartir su vida le hubieran sobrado candidatas, pero, por alguna razón que Derek desconocía, nunca la había buscado. Era muy reservado con esa parte de su vida. 

    No obstante, sabía que cuando se iba al ático de Barcelona nunca lo hacía solo. Dos o tres veces al mes se escapaba a su refugio, permanecía allí un par de días, o tres, y regresaba al castillo, pero nunca, jamás, había llevado a ninguna mujer allí. 

      

    Llegaron al chalet alrededor de las diez de la noche. Los recibió Rosé, la persona que se encargaba de la limpieza, una vez por semana, y de que todo estuviera perfecto a su llegada. Era una mujer del pueblo, muy robusta, de mediana edad y con el pelo un tanto encrespado, pero era tremendamente simpática y, además, una magnífica cocinera.  

    Les había encendido la chimenea y les había preparado una cena digna del mejor de los restaurantes de comida casera: sopa de ajo y tortilla de patatas. Parecía simple, pero eran dos de las comidas españolas que más le gustaban a Karl, y ella lo sabía. 

    Cuando la llamaron para decirle la hora de llegada, se negó en redondo a revelarles cuál era el menú. Karl sabía que lo haría, como siempre: le encantaba complacerlo y darle la sorpresa. 

    Rosé adoraba a Karl, le parecía extremadamente atractivo, y más ahora en que le empezaban a salir las canas. Decía que era la antítesis de «su Joan» que cada día estaba más gordo y más viejo, a pesar de que solo tenía cuatro años más que él. 

    Karl lo sabía y era muy amable y cariñoso con ella, por otro lado algo muy implícito a su personalidad: siempre le decía que estaba más guapa que la última vez que la había visto. 

    —Algún día te acabarás enamorando de mí, Karl, aunque no lo creas, porque siempre estoy más guapa que la vez anterior. 

    —No lo descarto, no me quedará más remedio. 

    Ambos se reían sabiendo que era broma, aunque a Joan, el marido de Rosé, no le hacía mucha gracia que su mujer siempre le estuviera diciendo lo guapo y caballeroso que era Karl. 

    Los dejó allí, cenando, y se fue a casa. Al día siguiente comerían fuera, pero les dijo que la avisaran si querían que les hiciera la cena.  

  


 
   
      

    CAPÍTULO 9 

      

    Manuel estaba cenando en el bar de su hermana cuando recibió un mensaje de Rick: «ya sé quiénes son los que se llevaron a Cesar. Mañana me dirán dónde está Laura». 

    Sonrió. La iba a recuperar, pero no solo era eso: quería vengarse de los hijos de puta que se habían metido en su vida.  

      

    A Karl y a él les gustaba ir a primera hora a las pistas para aprovechar al máximo la jornada de esquí. Tardarían unos diez minutos en llegar a la base de la estación, comerían arriba, en el restaurante Bosque, y estarían esquiando hasta la hora de cierre.  

    Derek, al llegar, lo primero que vio fue a una impresionante socorrista que iba en su misma telecabina, junto a un compañero de trabajo. 

    Era pelirroja y algunos de sus alborotados rizos se escapaban por debajo del gorro de esquí que llevaba puesto. Tenía unos preciosos ojos verdes que aún no había ocultado con las gafas de sol que reposaban en su frente. Sus facciones eran muy femeninas y atractivas y su cuerpo, enfundado en aquel mono de color negro y verde con una cruz en la que se reflejaba «seguridad de pistas», insinuaba unas formas perfectas.  

    Unas botas blancas y una sonrisa infinita completaban la imagen de aquella sensual mujer. Cruzaron sus miradas varias veces durante los minutos de ascenso, hablando a través de ellas, manifestándose su atracción y, cuando llegaron arriba, Derek, que la dejó pasar delante de él le dijo: 

    —Creo que hoy tengo la tensión un poco baja. ¿Dónde puedo encontrarte si me siento mareado?, para que me la tomes. 

    Ella le sonrió y le dijo: 

    —Hasta las doce estaré en pistas, para el mantenimiento y control. Después iré a Bosque, hasta la hora de comer.  

    —¿Comes a las dos? 

    —Sí. 

    —Seguramente mi tensión podrá aguantar hasta esa hora. 

    —Espero que sea así, pero es mejor que bajes un poco antes, para que te la pueda controlar, por si acaso. 

    —Sí creo que será lo mejor. Desde que te he visto he notado que me subía, pero a partir de ahora, con tu ausencia, me da miedo que me baje demasiado. 

    Ambos se pusieron a reír a la vez. Era una forma simpática de quedar para verse, porque eso es lo que era y ambos lo sabían. 

    —Soy Montse. 

    —Derek. 

    —Hasta luego, Derek. 

    —Hasta luego, Montse. 

      

    Karl se había adelantado y le miraba sonriendo mientras se ponía los esquís. En cuanto vio a la chica pelirroja en la telecabina supo lo que pasaría. 

    Derek llegó hasta él muy contento. 

    —¡He conocido a una pelirroja preciosa! 

    —¿De verdad me consideras tonto, Derek? 

    —Ya sabías lo que iba a pasar ¿no? 

    —¡Desde que la he visto! Te conozco demasiado bien. 

      

    Eran algo más de las diez de la mañana cuando Ness entró en el despacho de Alba, pero no transmitía su habitual alegría, parecía un tanto preocupada. Se había levantado pronto y había estado corriendo por la ruta que habitualmente hacía por los terrenos del castillo, pero con más intensidad de la habitual.  

    Aquello había tomado un cariz cuanto menos preocupante. Volvió a su habitación, se dio una reparadora ducha y se lamentó de no poder estar con Karl y con Derek esquiando en Baqueira tal y como le hubiera gustado. 

    —Buenos días, cielo. ¿Cómo llevas el tema que te encargué? 

    Alba, desde primera hora, estaba recopilando información sobre el tal «Rick». Ness le había enviado un mensaje de que era de «absoluta prioridad». 

    —Bien, he encontrado mucha información. No sé de qué se trata, pero lo que vas a ver no te va a gustar. Te lo envío al correo. 

    —Gracias, cariño. Me voy al porche para echarle un vistazo. 

    Pasó por la cocina para saludar a Helga y preparase un café, que ella se empeñó en hacerle.  

    —Parece preocupada, señorita Ness. 

    —Sí, no estoy en mi mejor momento. Por no hacer bien mi trabajo he creado un problema que no debería de haberse producido. 

    —Seguro que lo podrá arreglar. 

    —Eso espero. 

    Le dio las gracias y se fue con su portátil a su lugar favorito, para analizar las notas de Alba. 

    Abrió el ordenador y empezó a leer. 

      

    Rick tenía cuarenta y tres años y trabajaba en burdeles en aspectos relacionados con la seguridad. Anteriormente había estado de portero en varias discotecas, pero tenía un carácter agresivo y pendenciero y no duraba demasiado. 

    Lo habían expulsado del ejército tras cinco años de servicio y tenía una extensa ficha policial: menudeo de sustancias estupefacientes, malos tratos, quebrantamiento de condena… Había sido denunciado varias veces por delitos violentos, peleas y agresiones. Varias de las denuncias habían sido retiradas y otras tantas archivadas. 

    Aquello parecía indicar que tenía algún contacto dentro del cuerpo de policía, alguien que tenía interés en hacer desaparecer la mayoría de los problemas que el tal Rick se buscaba. «Manuel, por supuesto», pensó Ness. 

    Los malos tratos eran hacia dos mujeres que lo habían rechazado y a las que agredió sexualmente. Al día siguiente de presentar la denuncia la retiraron. 

    Las fotos que pudo descargar del sujeto eran muy significativas: Alba le había dicho que era una de las personas menos tranquilizadoras que había visto en su vida y, durante aquellos años, había buscado información de más de un centenar de maltratadores, pero aquello era diferente.  

    También se le relacionaba con la desaparición de dos personas: una mujer de treinta años, con la que tuvo una fugaz relación, y un proxeneta rumano con el que se enfrentó cuando dos de sus chicas se incorporaron al burdel en el que trabajaba. 

    Ninguno de los dos casos se llegó a investigar a fondo y se acabaron archivando. 

    Tenía la matrícula de su coche, un Audi A5, su dirección particular y constaba una segunda residencia que era un tanto ambigua: una cabaña de madera situada en un paraje boscoso cerca de Tarragona. De eso no había encontrado más datos. 

    Se quedó pensando por qué se había llegado a ese extremo. Realmente la dinámica para sacar a Laura de allí no podía ser muy diferente a como se había realizado y era prioritario hacerlo muy rápido. Nunca les había fallado y se había hecho de una forma impecable, pero era imperdonable que no hubiera investigado al maltratador: ¡debería de haberlo hecho!  

    Había quedado como una mala profesional a los ojos de Karl y de Derek. Lo raro era que también a él se le había pasado por alto un detalle como aquel. 

    Y eso solo podía ser fruto del costumbrismo en el que se estaba metiendo. Y más en un tema como aquel, que la tocaba de forma tan directa, pero al que, desgraciadamente, cada vez se estaba acostumbrando más por la cantidad de casos que les surgían. 

    Llegaban hasta ellos desesperadas, hartas de que las actuaciones policiales no pudieran solucionar su problema de forma inmediata debido a la dinámica de los departamentos. Por supuesto había mucho interés social en el tema y, cada vez, más casos se podían solucionar de una forma normal. 

    Pero siempre surgían contextos especiales y esos era responsabilidad de ellos: el poder dar una inmediata solución a los que fueran especialmente extremos.  

    Muy a menudo eran los que, por alguna razón, no se denunciaban. Pero, por esas singulares características, no se podían cometer errores. Y ella lo había hecho, lo cual era imperdonable. 

    Pero había aprendido la lección: no le volvería a pasar.  

    En aquel momento entraba Fritz, con una bandeja de desayuno que dejó en la mesa, tras darle los buenos días. 

    —¡Dios, Fritz!: realmente necesitaba esto. Dale las gracias a Helga. 

    —Se los daré, de su parte, señorita Ness. 

    Se dio la vuelta y se fue, con su rostro serio apenas alterado con una imperceptible sonrisa, pero con una gran satisfacción interior. 

    Ness miró con cariño el plato que el mayordomo le había traído, junto con otra taza de café. Era Sírniki: una especie de bollitos, con forma de hamburguesa. Era una masa hecha con queso, huevos, harina sal y azúcar, y que estaban fritos por ambos lados. Eran deliciosos: su desayuno preferido.  

    Era muy tradicional en Rusia y, al poco tiempo de llegar Ness al castillo, un día le había comentado a la cocinera que le encantaban y que se los hacía su madre. Helga había buscado la receta y, desde entonces, de vez en cuando los preparaba especialmente para ella. 

    Helga era la mejor. 

      

    Karl y Derek estuvieron esquiando toda la mañana. Subieron a lo más alto de la estación y bajaron varias veces por las pistas negras más difíciles. Ambos tenían un nivel de esquí profesional. 

    Karl recibió una llamada de teléfono. Cuando supo que Derek, con seguridad, tendría compañía al mediodía, se había puesto en contacto con Ingrid, una buena amiga. Era suiza, rondaba los cuarenta años y tenía un establecimiento de ropa en la estación. Siempre que Karl iba por allí quedaban para comer, cenar, dormir… lo que se terciara. Y había quedado en llamarle para decidir donde quedaban.  

    —Ingrid, cariño: ¿cómo estás? 

    —………………………… 

    —Vale, pues a las dos y media me acerco a tu casa.  

    —………………………… 

    —No: Derek ya se buscará la vida. Yo me llevo el coche, no hace falta que me recojas.   

    Derek se lo quedó mirando, sonriendo. Estaba seguro de que su nueva amiga no tendría ningún inconveniente en ayudarlo en aquel delicado trance de estar sin vehículo.  

    Y no le dio la gana de darle la satisfacción a Karl haciendo algún comentario. 

    Karl pensó que, tal y como imaginaba, Derek no comentaría nada de lo que acababa de oír. 

    Los dos, sin saberlo el otro, sonrieron para sus adentros. 

      

    Derek también tenía varios contactos para poder quedar, los suficientes como para no tener que comer solo, pero los preciosos ojos verdes de Montse, la guapísima pistera pelirroja, lo habían cautivado. Decidió jugar su mano sabiendo que lo que llevaba eran unas cartas ganadoras: sus respectivas miradas así lo habían presagiado. 

    A la una y media, Karl se despidió de él en la cafetería Bosque deseándole suerte y bajó esquiando hasta el parking. Antes de ir a la de Ingrid, se fue a su casa, se dio una buena ducha y se cambió de ropa. 

      

    Derek entró en la cafetería y Montse no estaba. Se pidió un café americano y se sentó en una de las mesas. Apenas cinco minutos después la vio entrar con varios compañeros, todos ellos ataviados con el uniforme de la estación.  

    La vio mirar a un lado y al otro y levantó la mano para reclamar su atención. Ella respondió a su saludo de la misma forma, se despidió de sus amigos y avanzó hacia él. Llevaba algo en la mano.  

    Derek se levantó para recibirla y le dio dos besos que ella devolvió. 

    —Buenos días, Montse. 

    —Buenos días, Derek —le dijo mientras sonreía de una  forma un tanto irónica—. Me he traído el aparato de la tensión. 

    La cara de Derek seguía impasible, pero en su interior apenas asomó una duda: ¿solo le quería tomar la tensión? Se la quedó mirando y vio que sus ojos le decían que no: simplemente le estaba vacilando. 

    Puso cara de pena y le dijo con voz compungida: 

    —¿Solo pretendías eso? Pues ya me la puedes tomar, porque me la acabas de bajar de golpe. Te he visto tan guapa esta mañana que lo he utilizado como una excusa para poder quedar contigo, pero me acabas de matar… 

    La carcajada de Montse se oyó, a pesar de la algarabía que había en el local. 

    —Pues claro que lo he entendido, tonto. ¿Te crees que soy idiota? Tú también eres muy guapo: me apetecía quedar contigo. Solo era una broma para tomarte un poco el pelo…, o la tensión: lo que tú elijas. 

    —Pelo tengo mucho, pero, desde que te conozco, la tensión me oscila demasiado: no estoy muy seguro… —dijo Derek, intentando poner un tono de voz preocupado. 

    Montse se volvió a reír y le dijo:  

    —Vamos a quedarnos con el pelo, de momento.  

    —Vale, pero no te deshagas del aparato. No te conozco apenas, pero, por lo que he visto, igual después lo necesito porque me volverá a fluctuar. 

    —Hay muchas formas de hacer que te suba la tensión, pero, si te sube demasiado, estoy preparada para solucionarlo: sé primeros auxilios. 

    —Yo también sé hacer «el boca a boca». 

    —No me cabe la menor duda, pero, de momento, no lo vamos a necesitar. 

    —Ves… ¡ya estás alterando mi tensión!: sube y baja…, sube y baja… 

      

    Montse estaba alucinada, encantada: le gustaba Derek, ¡le gustaba mucho! Solo habían cruzado un par de frases: al bajar del remonte a primera hora y lo que se habían dicho durante aquellos minutos que llevaban hablando… y… aquel tío ¡era especial!  

    Por su nombre y un ligerísimo acento que no supo adivinar, aunque hablaba español como un nativo, estaba segura de que era extranjero y su aspecto también sugería lo mismo, pero no sabía definir de que nacionalidad. Del norte de Europa: Danés, Noruego, Alemán… 

    Montse nunca se había reído tanto en tan poco tiempo con nadie y menos sin conocerlo. Era guapo a rabiar, atlético y muy alto. Tenía unas manos que parecían poseer la suficiente fuerza como para descuartizarte, pero estaban muy cuidadas, como para acariciarte hasta el delirio. Y era tremendamente simpático.  

    Jamás, de forma tan rápida, alguien le había gustado tanto y se sorprendió consigo misma porque demasiado a menudo se aburría con las insinuaciones y proposiciones que le hacían. ¡Estaba bastante harta! 

    Pero él lo había hecho de una forma muy simpática y ocurrente… ¡Y era demasiado guapo como para ignorarlo!: eso también lo tenía que reconocer. 

      

    En aquel momento comentaron lo que les apetecía comer y ambos coincidieron en que fuera pizza. Se acercaron a la barra para recogerlas y una vez en la mesa Derek le preguntó: 

    —Bueno: vamos a hablar en serio —le dijo Derek mientras daba el primer bocado—. ¿Cuánto tiempo tienes para comer? ¿De cuánto tiempo dispongo para conseguir que quieras volver a verme? 

    —Más horas de las que necesito: estoy libre hasta pasado mañana. 

    —¡Coño, eso está muy bien! Yo me voy ese día y necesito a alguien que cuide de mí y que me enseñe Baqueira. 

    —¿No lo conoces? —le preguntó ella incrédula. 

    —Solo un poco —mintió él. 

    —Pero: ¿has venido solo? Ibas con otro hombre ¿no? 

    —Sí, es mi jefe, pero él tiene una amiga aquí y siempre quedan para comer y lo que haga falta: ¡me ha dejado solo! 

    —Vaya faena ¿no? Y en que hotel estáis. 

    —En un hotel no: en su casa. 

    —¡Joder!: y ahora no puedes volver allí…, al menos durante unas horas. 

    Montse entendió al momento de qué iba aquello. Definitivamente… ¿¡le estaba tomando el pelo!? 

    —¡Te puedes imaginar…! —le dijo Derek, como si estuviera muy afectado por aquel desprecio. 

    —Pues… parece que no se porta muy bien contigo ¿no? —se lo dijo mirando fijamente sus azules ojos, analizando su reacción. 

    —No sabes cómo me trata: es un hombre muy cruel. A pesar de que parezco ser una persona feliz, mi alma está rota. 

    —¿Por su culpa? —preguntó Montse, muy dubitativa, no dando demasiado crédito a lo que le decía. 

    —No: por cómo me miras: estoy loco por ti. 

    Montse soltó una carcajada. 

    —¿Me estás volviendo a tomar el pelo, Derek? 

    —¡Por supuesto! Me gusta mucho cuando te enfurruñas: ¡estás preciosa! 

    Montse le lanzó un cariñoso puñetazo que impactó en su brazo, mientras se reía. Por supuesto no le hizo daño, pero le sirvió para darse cuenta de la musculatura que se percibía bajo su grueso jersey. 

    Derek la miró sonriendo y le dijo: 

    —Bueno: aparte de las bromas, quiero ser sincero contigo, Montse. 

    Ella afirmó con la cabeza, convencida a medias. 

    —La verdad es que Karl, mi jefe, es la persona más extraordinaria que he conocido en mi vida. Es extremadamente inteligente, muy culto y tiene una fortuna que es tremendamente difícil de evaluar: es inmensamente rico. Pero gran parte de esa fortuna la utiliza para ayudar a los demás, sin reparar en medios ni gastos. 

    Vivimos en un castillo… 

    Le relató el funcionamiento de «La Fundación D&N», la web… 

    Montse escuchaba alucinada. No había oído hablar de aquello y parecía algo increíble, pero también pensó que en muchos casos debía de resultar peligroso. De ahí la excelente forma física de Derek. 

    Se lo dijo: 

    —Imagino que a menudo tratas con personas que pueden resultar violentas: ¿es peligroso? 

    —Menos de lo que parece desde fuera. Todo está muy estudiado y planificado y tenemos a los mejores colaboradores —le dijo él, sin darle mayor importancia. 

    —Pero… ¿en caso de violencia, de pelea…? 

    —Me sé defender, de eso puedes estar segura, al igual que Karl y que Ness. Casi todos los días entrenamos entre nosotros. Practicamos varios tipos de lucha y artes marciales. Una de las obsesiones de Karl es: «mens sana…», ya sabes…: hay que cultivar la mente, el cuerpo y el alma para alcanzar el equilibrio. 

    —Sí, siempre he estado de acuerdo con esa idea —dijo ella, afirmando con la cabeza. 

    —Bueno, pues parece que coincidimos en muchas cosas —le comentó Derek, luciendo una gran sonrisa.  

    —Sí. Ha sido interesante conocernos. Y ¿ahora qué? —preguntó ella, como si estuviera preocupada por él—. No te puedo dejar solo, sería una faena. ¿Quieres que esquiemos juntos un rato o nos vamos a otro sitio? 

    Ella se lo preguntó clavando sus verdes ojos en los de él. Los azules destellaron una décima de segundo y su poseedor le preguntó: 

    —¿En el que me puedas preparar un mojito? Según me han dicho lo haces fantástico. 

    —¿Quién te ha dicho…? —Se paró al instante, al darse cuenta de que volvía a jugar con ella—. ¡Te lo has inventado…! Hay muchas cosas que hago bien, cielo, pero el mojito no es una de ellas 

    —No te voy a preguntar cuáles son, porque me parecerá maravilloso irlas descubriendo, pero en el fondo eres una mujer afortunada. 

    Montse se lo quedó mirado extrañada. Derek continuó, afirmando: 

    —Tienes ante ti al mejor coctelero de Baqueira Beret: hago los mejores mojitos que probaras en tu vida. A partir de hoy, cada vez que pruebes uno te acordarás de mí. 

    —Pues vamos al supermercado a comprar todo lo que necesites para demostrármelo. Esta de camino a mi casa. 

    —¿Vives sola? 

    —¡Muy triste y muy sola! Seguramente los mojitos me ayudarán a olvidarme de mi soledad. 

    —¡Y mi compañía…, que espero que te ayude! 

    —Yo también, pero dependerá de cómo te portes.  

      

    Ness estaba comiendo con Laura, con Cesar y con Eva, la directora de la Cooperativa. Siempre le gustaba hacerlo para que supieran que contaban con su empatía y su protección. 

    Era un restaurante italiano al que Ness acostumbraba a ir cuando visitaba la zona. Cuando llegaron, ella ya estaba sentada a la mesa tomándose una cerveza. 

    Se fijó en Laura y en Cesar. Aún tenían marcas del maltrato que ambos habían recibido. Laura con su buen maquillaje las disimulaba más, pero las de Cesar eran visibles. Menos mal que habían llegado a tiempo en los dos casos, especialmente con el chico porque lo que le esperaba, sabiendo ahora como era el tal Rick, era demasiado preocupante. 

    Se levantó para darles dos besos, según la costumbre española. 

    —¿Qué tal vuestra nueva vida? 

    Ambos se atropellaron el uno al otro dándole las gracias. 

    —Vale: las acepto con satisfacción, pero no me habéis contestado. ¿Cómo va todo? —preguntó, mirando a Eva que asentía con la cabeza, sonriendo. 

    Cesar dejó hablar a Laura. 

    —Madre mía, Ness, jamás pensé en poder estar tan bien como estoy ahora y más desde que sé que Cesar también lo está. El piso es una maravilla, tengo de todo y la gente, los vecinos, son estupendos. 

    —¿Has entendido bien las normas de convivencia? 

    —Sí. Participaré en cualquier labor para la que me necesitéis: limpiar, cuidar a quien sea… cualquier cosa que sea capaz de hacer. ¡Podéis contar conmigo, por supuesto!: ya se lo he dicho a Eva. 

    Esta asintió con la cabeza y dijo: 

    —No te preocupes, Ness. Laura es una chica inteligente. De hecho la he puesto a ayudar a la Sra. María, la viuda a la que desahuciaron por culpa del hijo: ya sabes la historia. 

    Laura que escuchaba la conversación estaba muy emocionada, con los ojos un poco llorosos y los sentimientos a flor de piel por todo lo que le estaba pasando y por lo que estaba conociendo en aquella comunidad: cuantas personas con historias trágicas que, gracias a ellos, habían podido reconducir sus vidas. 

    —La Señora María me lo comentó, lo de su hijo, lo del juego… Es increíble la cantidad de personas malas que hay en el mundo, Ness. 

    —No lo sabes tú bien, pero en el fondo son una minoría. La mayoría de la gente es buena, y alguna incluso muy buena. Hay mucha más bondad en la humanidad, que maldad, lo que pasa es que las consecuencias y el ruido que hace esta, parece eclipsar la paz que en realidad existe. 

    —Estoy de acuerdo —dijo Cesar—. No son muchos, pero algunos son muy malos. 

    —La prueba más clara sois vosotros. Estoy segura de que Laura es buena, solo hay que verla y Eva me lo ha confirmado. Y tú está claro que lo eres, por lo que hiciste: te faltó tiempo para ponerte en contacto con nosotros, para intentar ayudar a tu prima, a tu amiga, exponiéndote a un peligro real tal y como luego se demostró. 

    —Y gracias a vosotros me pude librar… —dijo Cesar, emocionado, soltando unas lágrimas. 

    —Sí, pero piensa que cuando vimos quien era el maltratador de Laura, entendimos que estabas en un peligro demasiado real. Si hubiera sido una persona normal: un mecánico, un dependiente, un empresario… podíamos esperar una reacción normal, medianamente violenta… Tal vez te hubiera amenazado, pero poco más… 

    Laura y Cesar la miraban con auténtica devoción. Era la persona que les había sacado del infierno. Eva con admiración porque sabía que Ness también había pasado por su drama particular y que se dedicaba en cuerpo y alma a su trabajo. 

    —Pero, a vosotros dos, tengo que pediros perdón: después de ver tantos casos de maltrato, me acostumbré al tipo de persona que lo cometía y jamás pensé que un miembro de la policía pudiera actuar de esa manera. Debía de haber investigado a que se dedicaba Manuel… y no lo hice. Tengo que asumir mi culpa. 

    Llevaba su error grabado en la mente, en su remordimiento. Tal vez a Laura le hubiera afectado menos, pero, en este caso, había puesto en juego la vida de Cesar y eso no se lo podía perdonar.  

    Cesar, que pareció darse cuenta de lo afectada que estaba Ness, le dijo: 

    —Ness: cualquier riesgo que tuviéramos que correr para salvar a Laura de su sufrimiento, merece la pena. Pero piensa que todo ha salido bien y que tu reacción poniéndome vigilancia para mi seguridad me salvó, no sé si la vida, pero, por lo que me decían cuando estaba allí, sí de un sufrimiento insoportable.   

      

    »Y eso nunca podré dejar de agradecértelo. Yo en mi país era técnico de mantenimiento. Si crees que os puedo ayudar en algo, en lo que sea, contad conmigo. 

      

      

    El apartamento de Montse era precioso. Era un primero con una terraza  bastante amplia. Estaba llena de nieve, pero en verano sería una maravilla poder tomarse una cerveza en ella, al calor del sol. 

    Disponía de una sola habitación, aunque bastante grande, un cuarto de baño, un salón comedor muy amplio y una cocina office perfectamente equipada. La decoración era minimalista, pero todos los elementos eran de un gusto exquisito, con muebles modernos que podrían estar, perfectamente, en uno de esos apartamentos de un rascacielos que se pueden ver en las películas. 

    No eran muebles baratos, comprados de cualquier manera. Aquello costaba mucho dinero. Derek se asombró bastante, no lo esperaba. 

    —¿Todo esto es de alquiler? 

    —No, todo es mío. 

    —¿El apartamento también? 

    —Sí. ¿Por qué te extraña? 

    —Pero, esto… ¿Lo puedes pagar con el sueldo de una pistera? ¡Tal vez me lo debería plantear! 

    Montse se puso a reír. Ponía cara de sorprendido. 

    —Solo soy la pobre mantenida de un Jeque Árabe que viene una vez al año. Solo una más de las muchas amantes que tiene. 

    —¡Ahora eres tú la que me está tomado el pelo! —dijo Derek, mientras afirmaba con la cabeza y la miraba con sorna— Ya veo…: ¡creo que te pareces mucho a mí! 

    Montse soltó una carcajada cuando vio su cara. 

    —Ya que tú, antes, has sido sincero, te voy a explicar la verdad: mi padre es agente de bolsa. Económicamente nunca ha habido problemas en mi familia. Tuve la suerte de que a mi hermana mayor le encantara ese mundo y quisiera seguir con el negocio familiar. En cambio yo lo odio: soy un alma libre. Me gusta la montaña y especialmente el esquí: soy la oveja negra de la familia, si lo quieres llamar así.  

    —Bueno: a las ovejas lo que les gusta es la montaña, con sus pastos… 

    Montse se rio son el comentario de Derek. 

    —Tienes razón y eso me define muy bien. Cuando mi padre se retiró me dejó una parte de las acciones de la empresa que tiene, la que dirige mi hermana que es una crack, y también suficientes valores en bolsa para que pueda vivir sin preocuparme de nada.  

    «Esto ya tiene más sentido», pensó Derek. 

    —Trabajo de pistera, o de socorrista cuando es necesario, porque quiero hacerlo, no por el dinero. Al final me aburriría de no hacer nada y de esa forma me mantengo ocupada haciendo algo que me encanta. Y también, como a ti, me gusta ayudar a los demás.  

    —Y ¿qué haces cuándo se acaba la temporada? 

    —Depende: me dedico a hacer deporte, trabajo en el bar de unos amigos o me voy a Argentina para la temporada de esquí. ¡Según me dé!  

    —No es un mal plan… 

    —¡Bueno: basta de cháchara! ¿Me vas a hacer esos mojitos tan maravillosos? 

    —Vale. 

    Se puso a teclear en su móvil mientras murmuraba, lentamente: «mo-ji-tos» y Montse se dio cuenta. 

    —¿Y ahora me vas a decir, que tampoco tienes ni idea! —exclamó Montse alzando los brazos. 

    —«San Google» lo sabe todo, preciosa. 

    —¡Eres el mayor liante que…!  

    Puso los brazos en jarras, mirándolo fijamente, pero Derek no la dejó acabar. 

    —¡…que has conocido!, lo reconozco, pero ¿no es verdad que también soy el más simpático? Yo creo que esa maravillosa forma de ser que tengo se merece un beso ¿no? 

    Montse se rio y lo miró sensualmente: ¿quién podría ponerle pegas a eso? 

    Vio como Derek se acercaba a ella y se sintió segura cuando sus fuertes brazos la abrazaron, como protegiéndola con ellos. Alzó su cara mirándolo fijamente a los ojos y sintió el cálido roce de sus labios en los suyos. 

    Derek estaba deseando besarla desde el momento en el que había cruzado su mirada con la de ella a las ocho de la mañana en el interior de la telecabina. Y su boca resultó ser el refugio que imaginaba: tenía una forma perfecta, unos dientes impecablemente alineados y unos gruesos labios que lo incitaban, tanto como pocas veces recordaba. 

    Se fundieron en un beso sensual, tierno, cálido, delicado… Su abrazo se acentuó y sus cuerpos, inconscientemente, se empezaron a rozar con sensualidad.  

    Montse tuvo que gemir. Aquella caricia era especial, una especie de presagio de lo que podían esperar el uno del otro. Por supuesto que habría pasión, ¡mucha pasión!, pero también ternura y cariño. Lo sabía, lo presentía… 

    Derek disfrutaba de un beso que transmitía erotismo de una forma especial. Pocas veces había sentido algo así. Aquellos húmedos labios mimaban a los suyos con su ternura. Su lengua acariciaba la de él con una lentitud que lo exasperaba, pero también lo excitaba.  

    Nunca le habían gustado aquellas chicas que la utilizaban como un molinillo. La verdadera sensualidad surgía de la suavidad y de la lentitud: ese era uno de sus principios y Montse, a tenor de su forma de actuar, pensaba lo mismo. 

    Ella sentía crecer su excitación de forma exponencial. Tenía los ojos cerrados y centraba su atención en las caricias que se producían en sus fundidas bocas, pero en el instante en el que Derek bajó una mano para colocarla sobre sus nalgas y acercarla más a él, una explosión de sensaciones apareció impetuosamente en su entrepierna en forma de pequeños espasmos.  

    Derek sentía crecer su excitación, espoleado por el roce y por la que detectaba en ella. Su miembro, encerrado dentro de un pantalón de esquí que parecía ser una talla menor de la que realmente necesitaba, destacaba claramente y ella lo notó. 

    Se apartó suavemente de él, lo miró a los ojos, sonriendo y, con un brillo especial en su mirada, le dijo: 

    —Lo que estoy notando allí abajo… ¿Es de verdad, Derek? 

    —No: solo es un émbolo hinchable que utilizo habitualmente para conquistar a chicas como tú.   

    Montse se tuvo que reír: Derek era muy ocurrente, pero la verdad es que su comentario se merecía una respuesta como aquella. ¡Era una pregunta estúpida! 

    —Me gustas mucho, Derek —se lo dijo convencida, con voz sensual, sabiendo que no era un juego para seducirle sino algo muy cierto—. Y te aseguro que no lo digo por lo que acabo de notar. 

    Derek se tuvo que reír con su aclaración. Miró sus preciosos ojos verdes, gatunos, atrayentes… Sus labios: sensuales, incitantes… Era una mujer increíble y la había encontrado en el lugar más imprevisible. 

    —¡Y tú a mí! Y, Montse: te aseguro que no se lo he dicho muchas veces a alguien, de verdad. 

    Ella asintió con la cabeza, lo entendía, lo notaba. Le dio un pico y le dijo: 

    —Me quiero duchar, e imagino que tú también, pero la ducha no es muy grande. ¿Te parece que me duche primero?, mientras estudias como hacer «los putos mojitos» —le comentó lanzándole una mirada sarcástica—. Y después lo haces tú, porque allí dentro no cabemos juntos. 

    —Un plan perfecto. Me encantará poder disfrutar tomándomelo contigo: ¡si es que me aclaro con la receta! 

    Montse lo miró con recelo, mientras sonreía. 

    —Me parece que eres más listo que lo que quieres dar a entender, cielo. 

    Derek se rio. ¡Claro que sabía hacer un mojito…! Y una docena de combinados más, pero era divertido jugar con Montse.  

      

    Rick no podía utilizar a aquellos dos inútiles de Mariano y Roldán, entre otras cosas porque Momo los conocía y se pondría alerta. Llamó a dos de los tipos más duros que conocía, para que estuvieran pendientes de su llamada. Les comentó que los iba a necesitar para un trabajo especial.  

    Pero antes tenía que localizar a Momo: él era la llave para descubrir donde estaba Laura y, también, para saber quién se la había llevado. Llamó al conocido que lo había visto por su gimnasio, para que le avisara en cuanto apareciera por allí.  

      

    Ness estaba nerviosa: tenía un mal presentimiento y Karl y Derek no estaban allí. Se estaba ejercitando sola, luchando contra nadie, desfogándose con el saco para intentar sacar de ella la rabia y la frustración que sentía.  

    Aún tardarían un par de días en volver y estaba a cargo de todo. Aparte del problema de Laura y Cesar, no tenía razones para estar preocupada, la tranquilidad reinaba en los proyectos que estaban manejando los últimos días. 

    El chico de la música tenía un gran talento, perfectamente confirmado. Karl lo había matriculado, a través de La Fundación D&N, en el mejor conservatorio de música y, por si fuera poco, le había comprado un piano Yamaha de pared para que pudiera practicar cuando estuviera en casa. 

    La semana próxima tenían una entrevista con el preso que les había pedido ayuda, pero, con seguridad, se encargaría Derek de ese tema. El despacho de abogados que llevaba los asuntos relacionados con «La Fundación D&N» había hecho averiguaciones y realmente el caso era bastante inconsistente desde el punto de vista legal.  

    Y allí estaba: sola y aburrida, echando en falta a la que consideraba su familia. ¿Qué estarían haciendo aquellos dos «asquerosos» que la habían dejado sola en aquella enorme mansión? 

      

  


 
   
      

    CAPÍTULO 10 

      

    Derek acababa de salir de la ducha y era realmente pequeña. Si quería ducharse junto a Montse lo mejor sería ir a casa de Karl, donde su suite disponía de un jacuzzi espectacular.  

    Cuando acababa de esquiar le encantaba sumergirse en el agua caliente durante al menos una hora y relajarse mientras leía un buen libro.  

    Pero ahora se le presentaba una situación que era mejor que cualquier lectura que pudiera imaginar.  

      

    Derek salió del cuarto de baño vestido únicamente con una toalla anudada alrededor de su cintura. Al entrar en el salón vio a Montse que estaba reclinada en una esquina del sofá. Llevaba puesto su albornoz blanco. 

    Su rizado y rojizo pelo, aún húmedo, se desparramaba por el cabezal del asiento. Tenía las piernas cruzadas y dejaba ver unos muslos largos, atléticos, perfectos. Sus brazos estaban cruzados bajo su pecho, presionándolo y resaltándolo. Su mirada fija en la de él.  

    Montse lo miraba admirada: aquel chico parecía un Dios bajado del olimpo. Tenía un cuerpo cuidado al detalle con una musculatura trabajada de forma impecable. 

    —Nos tomamos el mojito ¿o…? —le preguntó Derek sabiendo la respuesta. 

    Ella lo entendió, pero no le gustaban las prisas, quería que las cosas llegaran poco a poco, al menos hasta que todo se desbocara. Y así se lo dijo. 

    —El «o…», puede esperar. No me gusta ir rápido sino de una forma lenta, disfrutando de todo al cien por cien. Me gusta así: al cien por cien. 

    El tono de voz que utilizó envolvió a Derek en un halo de sensualidad. 

    —Te pareces mucho a mí, cielo —le comentó, convencido de sus palabras—. ¿Sabes que nos vamos a llevar muy bien? 

    —No tengo la menor duda…, aunque casi no te conozco —le dijo soltando una carcajada—. Lo increíble es que estemos aquí, tal y como estamos… ¡Y te he conocido hace apenas unas horas! 

    Se quedó unos segundos pensando y añadió: 

     —No soy una mojigata, Derek, no me malinterpretes, pero si me explican lo que está pasando… 

      

    Derek sonrió. La entendía perfectamente: aquello iba muy rápido. Pero sabía que no se refería el sexo. Más de una vez, apenas unos pocos minutos después de conocer alguien, lo había hecho: era un chico desinhibido y había muchas chicas como él, que no tenían reparos en mantener relaciones cuando les apeteciera.  

    No, ella se refería a lo que estaba pasando entre ellos. Era algo que, por alguna desconocida razón, resultaba inevitable, mágico… y los estaba envolviendo en una burbuja de sentimientos y sensaciones que desconocían, al menos él. Aunque estaba seguro de que a ella le estaba ocurriendo lo mismo. 

      

    —Mañana sabrás más cosas de mí de las que sabe la mayoría de gente —la miró con ternura, le dio un rápido beso en los labios y, mientras sonreía, le dijo—. Voy a acabar los «putos mojitos», solo falta ponerles el hielo picado. 

    Cuando Derek se acercó a la cocina le preguntó: 

    —¿Así que no te gusta cocinar? 

    —Yo no he dicho eso. No solo me encanta, sino que lo hago muy bien. Ya te he dicho que hay muchas cosas que hago bien, cielo, y esa es una de mis aficiones. 

    —¿Algún plato en especial? —le preguntó mientras vertía el hielo picado en los vasos. 

    —Muchos. En esta zona, por ejemplo, se hace un conejo con setas que es una maravilla, deberías probarlo. 

    —Me encanta el conejo —le dijo impulsivamente mientras alzaba la mirada, clavándola en la de ella. 

    Se lo dijo en un tono de voz y de una forma que espoleó la libido de Montse que, al instante, captó el matiz de la frase. Pero ella no se achantaba con aquellos juegos. 

    —¿Te gusta comer conejo? —le preguntó con una gran sonrisa. 

    —¡No sabes cuánto! Me pasaría horas haciéndolo, pero no encuentro a alguien tan aficionado como yo. 

    —¡Pues a lo mejor vas a tener suerte, cielo! 

    El tono de voz que utilizó calentó el ambiente. 

    —Pero antes tienes que saber una cosa de mí —le dijo Derek—: de mi forma de ser. 

    Montse lo miró extrañada. Aquel Dios del Olimpo que tenía delante…: ¿le iba a pedir cosas raras? 

    —¿No me vas a decepcionar diciéndome que eres un depravado? —le preguntó con la cabeza un tanto ladeada, con los ojos muy abiertos. 

    —No, preciosa: creo que lo que te voy a decir te gustará. 

    ¿La estaba volviendo a vacilar?, se preguntó Montse. ¡No: le estaba hablando en serio! 

    —Coño: me había preocupado. ¡Suéltalo! 

    —Pero antes debo de hacerte una pregunta. Es un tanto comprometida… 

    Montse estaba muy sorprendida: ¿¡«comprometida»!? 

    —Me estás picando, Derek… ¡hazla! 

    —Cuando, dentro de unos minutos, empiece a devorar mi comida preferida: ¿cuánto tiempo crees que tardarás en tener tu primer orgasmo? 

    Montse se quedó a cuadros, pero soltó una carcajada. Los dos sabían lo que iba a pasar, aunque nunca pensó que todo empezara de esa manera. Pero si Derek creía que ella se iba a amedrentar estaba equivocado. 

    —Hace mucho tiempo que solo estoy conmigo misma, pero me calmo a diario. Soy muy apasionada y, si piensas que has encontrado a una mujer que tiene poco sexo te equivocas: me lo paso de puta madre sin necesidad de nadie. 

    Derek la miraba alucinado y encantado con su sinceridad. Pensó que se cortaría con la pregunta, pero le había sorprendido. Ella continuó hablando mientras él se acercaba con los dos mojitos ya preparados. 

    —Pero, respondiendo a tu pregunta, te diré que esta mañana, en la ducha, me he corrido dos veces, por lo tanto seré capaz de aguantar al menos cinco o seis minutos…: ¡si es que eres realmente muy bueno!  

    —Pues estás equivocada… 

    Montse pensó que al final iba a resultar «un fantasma», que la iba a intentar convencer de que se correría en segundos…  

    —… Tardarás más que nunca. 

    Ella lo miró con sorpresa…: ¡allí había gato encerrado! De repente lo vio claro, iba a hacer lo que a ella más le gustaba: llevarla al éxtasis de una forma lenta y sensual. Pero se hizo la tonta y le vaciló.  

    —¿Tan poco habilidoso eres?  

    —Te voy a tener rozando el cielo durante más tiempo del que has estado en tu vida. Me gusta hacer las cosas muy lentas, muy suaves, muy sensuales… hasta que la pasión nos desborde de una forma que ninguno de los dos podamos llegar a controlar. 

    El espasmo en la vulva de Montse fue significativo. Pero aquello era un reto... 

    —Y ¿cuánto tiempo calculas que serás capaz de tenerme así?  

    —Todo el que haga falta: serás tú la que me lo pida. 

    Montse sonrió: aquello le gustaba, la incitaba… 

    —Aún no lo sabes, cariño, pero soy muy disciplinada y tengo mucha fuerza de voluntad. 

    —Eso me atrae. Me encantan los retos: esa es la segunda cosa que más me gusta. 

    —¿Y cuál es la primera? 

    —Darle placer a una mujer. 

    El espasmo en el sexo de Montse la llevó a dudar de que fuera capaz de mantener a raya su excitación. Aún no la había tocado, solo se habían besado hacía un rato, eso sí, de aquella manera tan increíble. Pero sus palabras, sus miradas y la convicción de que aquel enorme bulto iba a estar dentro de ella, aunque siguiera encerrado en la toalla que lo cubría, la tenía en un estado de excitación desconocido.  

    Solo le faltó ver como Derek, que se había sentado a su lado, entrechocaba sus copas, se levantaba y dejaba caer al suelo la prenda, quedando desnudo ante ella. 

    Lo miró con admiración: tenía un cuerpo musculoso y fibroso que querría para sí cualquier hombre y, además, lo que sexualmente definía esa masculinidad era de un tamaño que ella nunca había visto.  

    Iba totalmente depilado y sus músculos se marcaban al mínimo movimiento. Lo vio arrodillarse frente a ella, aproximar su cara a la suya y mientras descruzaba las piernas para dejarle acercarse, sintió, entre ellas, el roce de aquella parte que la tenía alucinada.  

    Sus labios se juntaron con extrema suavidad. Derek mordisqueó su labio inferior y Montse sacó la lengua para rozar el resto de su boca: su corazón iba a mil. Notó un ligero roce en el centro de su ya empapada vulva y gimió. 

    Sus bocas, entrelazadas, jugaban sinuosamente entre ellas en un beso, dulce, suave, eterno… La excitación de ambos era manifiesta, especialmente la de Montse que, reclinada en la esquina del sofá, adelantaba las caderas reclamando un contacto que no llegaba. 

      

    Derek se apartó, la miró con sensualidad, con deseo, y se sentó sobre sus propias piernas. Pasó sus brazos por debajo de sus muslos, abriéndolos, y acercó su boca al lugar en el que debía de estar.  

      

    Derek, en el momento en que la rozó, supo que le iba a resultar muy difícil mantenerla «acariciando el cielo», tal y como le había prometido. Y él no estaba mucho mejor. Sentía por aquella chica una atracción animal, especial, extrema...  

    ¡Joder, apenas se conocían desde hacía unas horas, pero sentía una química que le asombró! La deseaba de una forma excepcional.  

      

    Apenas sintió el primer contacto en su vulva, un simple beso sobre uno de sus labios, el golpe de caderas de Montse fue significativo. Gimió y tiró la cabeza hacia atrás: no recordaba haber estado tan caliente… ¡sin haber hecho nada!: ¡Por Dios, si apenas habían intercambiado unos besos…! Pero aquello era lo que más la ponía y Derek parecía saberlo. 

    Llenó de caricias su vulva, picos suaves que provocaban una especie de calambres en Montse.  

    ¡Joder!: necesitaba correrse, dejar crecer su placer hasta gritar como una loca, porque eso es lo que iba a pasar, lo sabía desde el primero beso en su entrepierna, pero él parecía querer torturarla: hacerle rozar el cielo, tal y como le había dicho. 

    —Por favor… Derek, por favor… 

      

    Derek la veía estremecerse. Su lengua recorría los recovecos de aquella maravillosa vulva, pero sin llegar a incidir, más tiempo del que resultaría arriesgado, en algún punto que pudiera llevarla al orgasmo.  

    Le gustaba ver crecer su placer que, además, espoleaba el suyo propio. Y tenía que reconocer que su excitación estaba disparada y eso sin haber tenido el más mínimo roce, por parte de ella, en ninguna zona de su cuerpo, excepto sus labios. Ambos estaban al límite.    

      

    Le hizo la pregunta, mucho antes de lo que hubiera querido, pero aquella situación había crecido más de lo que esperaba y, al fin y al cabo, solo iba a ser el principio de algo que presagiaba maravilloso. 

    La miró embelesado y le preguntó: 

    —¿Quieres correrte, amor? 

    —Sí, por favor, necesito… 

    —¿Estás segura? 

    —Derek, joder… 

    Derek no la dejó continuar. Abarcó con su boca la totalidad de su sexo y titiló con su lengua, velozmente, en el clítoris de ella. 

      

    El orgasmo de Montse fue inmediato: jamás en su vida le había pasado. Desbocó sus caderas y explotó con una fuerza que asombró a Derek y, a pesar de que intentó amortiguarlo tapándose la boca con un cojín, sus gritos llenaron la estancia.  

    Derek, cuando notó que empezaba a recuperar el aliento, empezó a besarle de nuevo toda la zona, con cariño, con ternura… recuperó la caricia en su botón y la volvió a estimular hasta llevarla, apenas unos minutos más tarde, a un segundo orgasmo que fue tan fuerte como el primero.  

      

    Montse estaba reclinada sobre la esquina del sofá, desmadejada, con el albornoz abierto de par en par y mostrándole a Derek uno de los cuerpos más femeninos y sensuales que había visto en su vida.  

    Las piernas, que le seguían temblando por los espasmos, estaban entreabiertas y extendidas. Entre ellas destacaba una vulva perfectamente rasurada, a excepción de una línea de pelo vertical del grosor de un dedo. Desbordaba humedad.   

      

    Era una perfecta mezcla de líquidos: los de ella misma y los de la saliva de él. Su pecho subía y bajaba al compás de su aún acelerada respiración. Tenía los ojos cerrados, concentrada en unas sensaciones que parecían no querer acabar. 

    Los abrió cuando notó el roce de algo duro en el epicentro de su ser, algo que lo acariciaba con suavidad frotándose en su clítoris. Lo miró fijamente a los ojos, asintió con la cabeza sin decir nada, tragó saliva y abrió más las piernas. 

    Derek, con mesura, arrodillado frente a ella, fue introduciendo su miembro en su interior. Lo hizo muy lentamente, midiendo su fuerza y dejando que el espacio de ella se fuera adaptando progresivamente a su unión. 

    Montse jamás en su vida pensó que podría estar tan llena como lo estaba en aquel instante. Tendió sus manos para que él las tomara, se incorporó del respaldo y se le acercó buscando su boca con la suya.  

    Pasó sus brazos por detrás de su nuca y, abrazados, empezaron a besarse con aquella sensualidad que ambos compartían. Sus caderas iniciaron un cadencioso movimiento, aproximándose rítmicamente, intensificando el contacto de sus sexos fundidos en uno. 

    Derek fue tremendamente comedido y en ningún instante perdió el mando de aquella nave que irremediablemente les estaba haciendo navegar hasta el paroxismo. 

    En realidad fue Montse la que antes se desbocó, el placer que sentía era visceral, inmenso, absoluto. Estaba llena de él, excitada, entendiendo que su placer solo estaba adormecido, apenas saciada por los dos maravillosos orgasmos que él le acababa de regalar, pero que ya volvía a surgir impetuoso, con una intensidad que no recordaba haber tenido jamás.  

    El magnífico émbolo la penetraba con ritmo, pero con mesura contenida, consciente de su singularidad, pero Montse quería extraer toda la esencia de aquel momento tan especial. Miró hacia su entrepierna y, al ver como gran parte de aquel monumento entraba en su interior ya no pudo más. 

    Se dejó caer hacia atrás, apoyándose en el respaldo del sofá, y empezó a acelerar sus movimientos. Cruzó sus piernas por encima de la espalda de él, ofreciéndose sin reparos, y comenzó a culear mientras de su boca salían unos crecientes gemidos. Sabía que no podría amortiguarlos demasiado. Lo que estaba sintiendo, atravesada por aquel maravilloso semental, era increíble. 

    —Ah, aah, aaaah, aaaaaah… 

    Derek se acopló a su ritmo, bombeó en su interior y empezó a besarla con pasión, en la boca, en el cuello y por los lóbulos de sus orejas, mordisqueándolos.  

    Escucho, junto a su oído, los lamentos de ella cuando explotó en un orgasmo brutal. 

    —Dios, Derek…, Dios… Dios mío… Diooooooos: ahora, ahora, ahoraaaaaa…. 

    Movió las caderas hacia él como si tuviera un ataque y Derek ni siquiera intentó reprimirse porque sabía que era imposible. También se dejó ir y lanzó ingentes cantidades de semen en su interior. 

      

    Se quedaron abrazados casi un minuto, respirando al unísono, recuperándose del increíble placer. 

    De repente Montse se puso a reír, con una risa nerviosa, de alegría tras el extremo placer. Lo contagió con ella y como dos tontos se estuvieron descojonando durante unos segundos. 

    Montse lo llenó de besos y Derek a ella. 

    —Cielo: ¡jamás en mi vida podré olvidar esto! —le dijo, mimosa. 

    Él afirmaba con la cabeza, respirando aun agitadamente: tenía toda la razón. 

    —Yo tampoco, te lo aseguro, cariño: ha sido increíble. 

    —¡Y que lo digas! 

    Montse soltó un fuerte bufido mientras miraba hacia el cielo.  

    —¡Buff…! Pásame el mojito, por favor, tengo la boca seca. 

    Derek alargó el brazo y se lo acercó, brindaron y se lo tomaron de un trago, hasta el final, mientras seguían ensamblados por sus sexos.  

    —Voy a preparar otros dos. ¿Te parece? 

    —Sí, vamos a reposar un poco. Lo necesito: me has dejado hecha polvo, cielo. 

    Derek tomó una de las pequeñas servilletas que había dejado en la mesita en la que había depositado la bebida. Extrajo su miembro, que aún permanecía en su interior, y ella se limpió la ingente cantidad de líquido que salía de su vagina.  

    —¡Dios mío!: debes de haber vaciado el depósito, cariño. 

    —No te preocupes: «estoy tuneado». Tengo varios tanques de combustible extra. No creo que seas capaz de dejarme en la reserva. 

    Montse lo miró divertida y también un tanto picada. Le dijo con voz segura: 

    —¡Subestimas mi capacidad, amor! No sé si tú estarás a la altura… —le dijo ella, mimosa. 

    —Bueno, aún tenemos toda la tarde por delante para averiguarlo. 

    —Y ¿tú crees que esta noche ya podrás ir a tu casa? ¿Ya tendrás un sitio para poder dormir? 

    —No lo sé.  Karl es muy fogoso: es alemán con sangre española, como yo. 

    —¡Tal vez te tengas que quedar aquí! O eso, o podrías presentarme a ese maravilloso jefe tuyo. 

    —¿Te gustaría conocerlo? 

    —Sí, claro, tengo curiosidad.  

    —Bueno, ¡ya lo decidiré: depende de cómo te portes! 

    Pero Derek no encontró ninguna excusa para eludir presentárselo: Montse fue la amante perfecta, la que siempre había deseado encontrar. 

      

    Karl estaba con Elsa. Habían comido en su casa tras darse un relajante baño en el jacuzzi. Después de comer, se habían puesto a charlar y habían retozado un rato en la cama.  

    Estaban acabando de ver una película en blanco y negro de Spencer Tracy cuando sonó el móvil: era Derek. Miró el reloj: eran las ocho. 

    —¿Cómo te ha ido con tu chica? —le preguntó Karl. 

    —¡De maravilla!, aún estoy con ella: es la mujer más increíble que he encontrado en mi vida, Karl. 

    Montse entendía solo un poco el alemán, y no estaba muy segura de lo que acababa de oír.  

    —¡Eso son palabras mayores, Derek! 

    —Lo sé y no por ello menos ciertas. 

    Karl pensó que era muy extraño que Derek dijera algo así. Por supuesto conseguía a casi cualquier mujer que se propusiera, lo había visto muchas veces, pero un comentario como aquel saliendo de sus labios era demasiado raro. 

    —¡Vaya, pues me alegro mucho!, pero ¿ya le has dicho que nos vamos mañana? 

    —Por supuesto. Y se ha ofrecido a ser mi guía en Baqueira Beret. 

      

    Karl soltó una carcajada que Montse oyó a través del móvil. 

    —¿Tu guía? Lo conocerás tan bien como ella, estoy seguro. 

    —¡Pero eso ella no lo sabe!! Voy a dejar que sea feliz enseñándome todo esto. 

    Karl se rio de nuevo, Derek siempre tenía salidas simpáticas. Cualquiera que no lo conociera, como él, sería incapaz de imaginar lo duro y enérgico que podía llegar a ser. 

    —¿Vas a ir a casa a dormir? 

    —Por eso te llamaba. Me ha dicho Montse que le gustaría conocerte. Porque le he hablado muy bien de ti… 

    —¡Seguro que le has dicho que yo era un jefecillo cruel y déspota! —le dijo Karl. 

    —¿Cómo puedes pensar eso de mí? —preguntó Derek, con voz compungida, pero luego se rio—. Bueno, al principio sí, no te lo voy a negar, aunque luego le he dicho la verdad. 

    Karl se volvió a reír. Lo conocía como si fuera el hijo que nunca había tenido. 

    —Espera un momento… —le dijo Karl. 

    Se dirigió a Elsa y le preguntó: 

    —¿Te apetece que quedemos para cenar con ellos? 

    —¡Claro, me encanta Derek, es muy divertido! 

    Retomó la llamada con él y le dijo: 

    —Le he preguntado a Elsa si le apetecía que quedáramos los cuatro para cenar y me ha dicho que sí. 

    —Lo transmito…  

    Miró a Montse y le comentó el tema. Esta asintió. 

    —Vale, Karl: ¿dónde quedamos? ¿En Ticolet? 

    Un segundo después escuchó la respuesta, tras la aprobación de Elsa.  

    —Vale: llamo ahora mismo para hacer la reserva —comentó Karl—. ¿A las nueve? 

    —Perfecto. Nos vemos allí. 

      

    Rick recibió la llamada que estaba esperando. Eran las ocho y su conocido le acababa de confirmar que aquellos dos hijos de puta que le habían jodido estaban en el gimnasio.  

    Inmediatamente llamó a su contacto, a Julián, para que contactara con Gabriel, su hermano. Eran dos tíos muy duros con los que ya había trabajado. Habían sido militares y guardias de seguridad, pero encontraron otras actividades que les resultaban más rentables que una simple nómina. 

    Le dijo el gimnasio en el que estaba Momo, se lo describió con precisión, resaltando su enorme envergadura, y le envió una foto que se había descargado de una de las redes en las que estaba inscrito. Les comentó que saldría sobre las nueve y media, un poco después de su compañero de andanzas, el luchador de karate. 

    Pero solo necesitaba a uno de ellos, había muchas formas de sacar información a alguien y no valía la pena complicarse la vida capturando a los dos. Al otro ya le llegaría su turno. No se iba a olvidar. 

      

    Media hora más tarde, los hermanos llegaban al gimnasio. Uno de ellos, Julián, se acercó a recepción para pedir que le enseñaran las instalaciones. Durante el recorrido, que duró unos cinco minutos, pudo comprobar que Momo estaba allí. 

    Tenían orden de esperar a que saliera y llevarlo a la nave. 

      

    Momo estaba haciendo algo de boxeo. Tal vez era el ejercicio que menos le gustaba, pero le ayudaba a estar en forma. El oponente que tenía dentro del ring era, por supuesto, menos voluminoso que él, pero tenía una fantástica técnica.  

    Hicieron tres asaltos y después se puso a darle golpes a un saco enorme que colgaba del techo.  

    Roldán, que había estado entrenando en otra parte de la sala, se le acercó y le comentó que ya se iba.  

    Momo, como casi siempre, le dijo que él se quedaba un rato más. 

      

    Cuando Paula entró en el restaurante, Yoli ya la estaba esperando. Estaba sentada en uno de los taburetes de la barra, con las piernas cruzadas. Llevaba puesto un vestido de color verde esmeralda, muy corto y que dejaba ver sus maravillosos muslos. 

    Tenía cruzado sobre su regazo un abrigo de color blanco. Al instante la vio y le hizo un gesto, a la vez que se levantaba para recibirla. 

    Paula, con una sonrisa, se acercó a ella y se dieron dos besos. 

    —Los dos primeros de muchos —le dijo Yoli. 

    —Eso espero —añadió Paula. 

    —Puedes estar segura: lo estoy deseando. 

    Se abrazaron y se pusieron a reír al unísono. 

    —Pero, lo primero es lo primero, y con esto se acaba mi trabajo, cariño —le dijo Yoli. 

    Le entregó un sobre y un USB. 

    —Aquí está tu dinero y, en el USB, todos los archivos que tenía ese cabrón que te ha intentado joder la vida. 

    Ella ni siquiera abrió el sobre. Estaba segura de que sus mil euros, los que había entregado la primera vez, estarían allí. El segundo pago lo había hecho «La Fundación D&N». 

    —Estás segura de que ya no… 

    —Puedes estar muy tranquila, cielo. Si se le ocurre hacer algo contra nosotros o contra ti, tiene tanto que perder, que si te ve por la calle seguramente cambiará de acera, por si acaso —dijo Yoli con una gran sonrisa. 

    —No sabes lo que esto significa para mí, Yoli... 

    —Claro que lo sé, pero aunque entiendo tu agradecimiento, piensa que yo solo soy la mano ejecutora de «La Fundación D&N». Ellos son los que realmente, con mi ayuda en este caso, te han sacado de ese lío. 

    —¿Y hay alguna forma de agradecérselo? 

    —Tienen una cuenta bancaria en la que puedes depositar, si quieres, una cantidad de dinero. Todo lo que se recauda va a parar a varias ONG con las que colaboran. 

    —Pues estos mil euros que me has devuelto creo que finalmente serán útiles para algo que merezca la pena. 

    —Puedes estar segura.  

    En aquel momento el camarero les avisaba de que ya tenían la mesa preparada. 

    —Pero ¿quiénes son los de «La Fundación D&N»? —preguntó Paula en el momento en que tomó asiento tras coger la carta que le entregaba el empleado. 

    —No te puedo hablar demasiado de eso. La cabeza visible es un financiero alemán que ha decidido dedicar su vida y su patrimonio a ayudar a los demás.  

      

    —Joder: es muy fuerte ¿no? —dijo Paula asombrada—. No habrá muchas personas así… 

    —Es un hombre increíble. Y se ha sabido rodear de un equipo de gente fantástico: no te puedes ni imaginar el tipo de cosas que consiguen. 

    —Pero debe de ser peligroso, a veces… 

    —Sí, tengo que reconocer que lo es. Mi equipo y yo les ayudamos en algunos de los casos, muchos de ellos parecidos al tuyo, pero también de maltrato, de agresiones, violaciones… cosas así. Generalmente los más duros. Pero no solo te ayudan a despertar de tu pesadilla, también ayudan a cumplir sueños… 

    —Explícame eso, por favor —dijo extrañada. 

    —Hace poco, a un matrimonio de casi ochenta años que no pudo hacer su viaje de bodas en su momento porque apenas tenían para comer, a través de la petición de una de sus hijas y sin saberlo ellos, los embarcaron en un crucero de lujo por las islas griegas durante diez días, en la mejor suite del barco.  

    —¡Qué maravilla, por Dios! 

    —O el caso de una abuela de ochenta y siete años que se quería lanzar en paracaídas. 

    —¡¿Me lo dices en serio?! 

    —¡Por supuesto! La semana pasada matricularon a un niño que es de una familia muy humilde, pero que tiene un gran talento para la música, en el conservatorio. Y, por si fuera poco, le compraron un piano para que practicara en casa. 

    —¡Joder: debería haber más personas así! —dijo Paula emocionada. 

    —No puedo estar más de acuerdo contigo. 

    —¿Tú sabes lo desamparada que te sientes cuando pasas por una situación como la mía? 

    —Lo he visto demasiadas veces como para no valorarlo, cielo, pero… Paula: eso es una pesadilla que ya se ha acabado. 

    —Entonces…: ¿podemos empezar a vivir un sueño? 

    —Estar contigo aquí, ya me lo parece —le dijo Yoli, sensualmente, clavando sus preciosos ojos azules en los de ella—. ¿Quieres que lo vivamos juntas? 

    —Ya sabes que sí.  

    Paula notó como la mano de Yoli se acercaba a la suya. Las entrelazaron con cariño, mientras se sonreían. 

      

    Irene y Luis, en aquel momento, estaban llamando al interfono del piso de Marcos y Marisa.  

    Cuando llegaron al rellano y esta les abrió, lucía una sonrisa de oreja a oreja. 

    —Buenas noches, «cariños», especialmente a ti, por supuesto —dijo mirando a Irene—. Y a ti también Luis…, pero menos. 

    —¡Yo también te quiero! —le respondió este, mientras los tres se reían. 

    Marcos se acercaba a recibirlos en aquel instante. 

    —¿Qué dice esta insensata? No le hagáis ni caso. Desde que sabe que ya va a ser nuestro aniversario, está como loca. No sé qué le pasa… 

    —¡A ti te lo voy a explicar…! —dijo Marisa como si estuviera ofendida. 

    Se acercaron a la cocina y Marisa les dijo a los chicos: 

    —Sentaros en el sofá para hablar de vuestras cosas que nosotras nos quedamos aquí, para acabar la cena. 

    —¿Y mi mujer te va a ayudar? —le preguntó Luis—: ¡estoy alucinando! 

    —Pues claro: con su sola presencia todo me sale mejor. 

    Luis entendió la situación: iba a empezar el interrogatorio. 

    Marcos se acercó a la nevera y sacó dos cervezas. Se sentaron en el sofá. 

    —¿Cómo crees que se lo va a tomar? —le preguntó Luis intentando no alzar demasiado la voz. 

    —Entre cabreada e incrédula. Solo espero que todo esté bien atado. 

    —Sí, la verdad es que Irene ha resultado ser una maravillosa estratega —comentó Luis—. Siempre me sorprende. Ahora solo falta que sea también una buena actriz. 

    —Marisa es muy lista… —dijo Marcos, pensativo—, y ambas se conocen muy bien... 

    —Confía en Irene: ¡a mí me hace creer que tiene orgasmos…! 

    —¡Ya te vale! 

    Soltaron a la vez una sonora carcajada que percibieron las chicas desde la cocina. 

      

    —¿Sabes algo de cómo está el tema? —preguntó Marisa en cuanto se quedaron solas. 

    —Sí, y me temo que no tengo buenas noticias. Por lo visto tienen un riguroso cupo en determinados casos…, digamos especiales, y, por lo visto, hasta dentro de unos meses no se puede hacer nada. 

    La cara de Marisa fue para verla, abrió los ojos como platos. 

    —¡Me estás tomando el pelo! 

    —No: ¡te lo digo en serio, Marisa! Me sabe mal porque gracias a ti y a nuestra conversación de aquel día, yo pude hacer… lo que hice y en cambio tú… 

    —Pero ¿no te han dicho cuándo? Ahora que me había hecho ilusiones… 

    —Espera: te enseño lo que han mandado. 

    Empezó a teclear en su móvil y abrió la página de «El conseguidor de sueños». Buscó su petición y le enseñó la respuesta.  

    —Está a nombre de Marcos. Le convencimos para que lo pidiera para ti, para que todo pareciera más real.  

      

    Estimado Sr. Marcos: 

    Gracias por recurrir a nosotros. Debido al volumen de peticiones que han entrado en la web, de momento únicamente nos podemos ocupar de casos que sean de una urgencia extrema.  

    Tenemos un orden de prioridades que debamos respetar y el tipo de sueño o fantasía que usted nos plantea, por la saturación de trabajo, nos vemos obligados a aplazarlo durante un tiempo aún sin determinar.  

    Lamentamos tener que tomar esta decisión. No obstante, en el momento en que se pueda retomar el tema nos pondremos en contacto con usted para ayudarle en la consecución de su deseo. 

    Atentamente. 

    La Fundación D&N. 

      

    —¡¿«Urgencia extrema»?!...: ¡claro que es una urgencia extrema! —exclamó Marisa con ímpetu— ¡Joder!: me pones la miel en los labios y me quedó con una decepción que apaga su dulce sabor. 

    —¡Coño: no te pongas tan dramática! Tampoco se acaba el mundo: ya lo harás más adelante, cuando se pueda. 

    Marisa estaba decepcionada. Por supuesto no pasaba nada por no hacerlo, pero el relato de Irene le había hecho desearlo, poder vivirlo también. 

    —Sí, claro, perdona: tienes razón, pero, no sé… me había hecho a la idea… 

    La cara compungida de su amiga estuvo a punto de desatar la risa de Irene, pero tuvo que reprimirla para que no se descubriese el engaño. Siguió haciendo su papel. 

    —Prométeme una cosa, cielo: no puedes decir nada de lo que te voy a explicar, pero a ti no te lo puedo ocultar… ¡Y te lo voy a decir!: Marcos, al saber lo que ha pasado, ha contratado un yate de lujo para que os vayáis, como dos enamorados, a pasar unos días a Menorca.  

    —¡Es un cielo!: ¡lo quiero tanto, Irene! —le dijo Marisa con sinceridad—. Bueno, que le vamos a hacer…: el sexo con él también es fantástico y lo disfrutaremos juntos. Lo voy a machacar: ¡en alta mar y en la isla! 

    Irene se rio con su comentario. Sabía que era verdad, porque con todo aquello estaba un tanto exaltada. 

    —Lo que sí le puedes pedir es que te ate a la cama. Me dijiste que ya lo habíais hecho y que también te daba morbo… y te puedo asegurar que lo tiene. ¡Y si te tapa los ojos, como a mí, aún más! Notas las sensaciones sin ver lo que está pasando, sin saber hacia donde dirige su boca. Es muy sorprendente y muy excitante, te lo aseguro. 

    —Me llevaré un buen trozo de cuerda… —dijo Marisa mientras soltaba una carcajada que Irene acompañó—. ¡y un antifaz, por supuesto! 

    Los chicos, desde el sofá las oyeron y se miraron con complicidad. 

    —Parece feliz y alegre. 

    —Ya te he dicho que confiaras en Irene.  

    Marcos afirmó con la cabeza. 

      

    Momo se estaba duchando. Había estado trabajando sus músculos un buen rato, había boxeado un poco y había hecho media hora de judo: estaba cansado. 

    Ismael, uno de sus amigos del gimnasio le estaba intentando convencer para que se fuera a cenar con ellos. Habían quedado un grupo para ir a un restaurante italiano que acababan de abrir y todo el mundo decía maravillas de él. 

    Momo era un entusiasta de la comida en general y de la italiana en particular. Le encantaba cualquier tipo de pasta, mejor si llevaba algo de picante, y la pizza cuatro estaciones.  

    —No sé, Ismael, estoy bastante cansado… 

    —¿Sabes que Isabel va a venir a tomar café? Le he dicho que tú ibas a estar. 

    —¡No jodas!…: ¿en serio? ¡Me estás tomando el pelo! 

    —¡Coño: es verdad! Va a venir con su hermana y con otra amiga. Ayer me preguntó por ti.  

      

    Isabel era una compañera de trabajo de Ismael, una de las camareras de la hamburguesería en la que este trabajaba.  Más de una vez, Momo había ido a cenar allí solo para poder charlar un rato con ella.  

    Iba demasiado tatuada para un gusto convencional, pero a Momo eso le encantaba, él también era muy aficionado, aunque la mayoría los llevaba escondidos. 

    Siempre que iba se sentaba en la zona que llevaba Isabel. Una vez que no lo hizo, al principio, le hizo cambiar de mesa. Desde entonces, cuando entraba, la miraba para que le dijera cuál era la suya. 

    Momo, todo lo que tenía de bestia, lo compensaba con una timidez desproporcionada, especialmente con las mujeres. Las miradas de ella lo invitaban a superarla, pero no era capaz. 

      

    Cuando ella le preguntó por Momo el día anterior se lo dijo: 

    —Es muy simpático, pero, aunque sé que le gusto, nunca me dice nada. 

    —Momo es un gigante —le dijo Ismael—, pero todo lo que tiene de grande lo tiene de tímido. ¿Te ha dicho alguna vez de quedar contigo? Sé que le encantaría. 

    —¡Que va! Varias veces le he dado pie, pero nunca se ha atrevido —comentó ella muy extrañada. 

    —¡Pues ahí lo tienes!: si quieres quedar con él, tendrás que dar tú el paso. 

      

    Y, hoy, Isabel iba decidida a tomar café con ellos para dejar las cosas claras. Pero eso Momo no lo sabía. Ismael lo ayudó a que lo entendiera. 

    —Creo que deberías venir, Momo. Sé que le gustas a Isabel y, a lo mejor, hoy te lo demuestra lo suficiente como para que te decidas a quedar con ella. 

    —¿Tú crees? 

    —Por supuesto: ¡ya está decidido! Tenemos mesa reservada a las nueve y media. Contigo seremos seis. 

    —Vale. La verdad es que me gustaría verla… 

    —Amigo mío: si todo va como espero, hoy harás mucho más que verla. 

      

    Julián y Gabriel, los sicarios de Rick, estaban pendientes de la salida de Momo. En cuanto lo cogieran le llamarían para decírselo, para quedar en la nave.  

    Llevaban las pistolas Taser preparadas: aquel tío era demasiado fuerte como para ponerse a pelear en la calle con él. 

    Pero cuando este salió iba acompañado de cinco hombres más. Se metió en su coche, con dos de los individuos, y los otros tres se subieron a otro vehículo que estaba aparcado a unos cincuenta metros.  

    Siguieron a Momo y unos quince minutos más tarde lo vieron aparcar. Bajaron los tres del coche y recorrieron los escasos sesenta metros que los separaban de un restaurante en el que entraron. Apenas un minuto después lo hacían los otros tres. 

    Llamaron a Rick para comentárselo: 

    —Soy Julián. Ha salido, pero iba acompañado de otros cinco tíos. Se han metido en una pizzería, supongo que a cenar. ¿Qué hacemos? 

    —¡Mierda! No merece la pena esperar a que salga. Tardará demasiado y yo ya estaré hasta arriba de trabajo. ¡Joder: el momento bueno era ahora! Vale, dejadlo por hoy: al fin y al cabo ya lo tenemos localizado. 

  


 
   
      

    CAPÍTULO 11 

      

    Paula y Yoli estaban acabando de cenar. La conversación había fluido de una forma especial, de esa que te hace ver que existe verdadera química entre las dos personas que comparten el espacio. 

    Yoli no era muy dada a las relaciones fijas, no se podía permitir pensar en otra cosa que no fuera el trabajo porque resultaba demasiado peligroso. Y, la otra, tal como le comentó, tampoco había tenido demasiadas parejas estables. Durante la cena ambas se reconocieron como bisexuales: habían tenido relaciones anteriores con uno y otro sexo.  

      

    Paula deseaba a Yoli como nunca había deseado a otra mujer: era preciosa, guapísima, con el pelo rubio y liso, perfectamente peinado, y con unos ojos azules que se asemejaban a un mar por el que navegar durante toda la eternidad. Tenía una clase que tiraba de espaldas y, por lo que había podido percibir, aunque no llevaba ropa demasiado ajustada, un cuerpo que parecía de escándalo. 

    Era un modelo femenino perfecto: el que crearía, en su mente, una mujer que empezara a cuestionarse su impuesta heterosexualidad, una auténtica invitación para imaginar otras alternativas que la complementaran.  

      

    Yoli se notaba excitada. Paula tenía una forma de mirarla que le demostraba deseo, pero que, a la vez, le transmitía paz y calidez.  

    Conocía sobradamente su cuerpo. Había visto los videos que le había hecho aquel sujeto: sus bien moldeados pechos, su delicada cintura trabajada en algún gimnasio y sus apasionados orgasmos. Era muy atractiva: su pelo negro y lacio le llegaba casi hasta los hombros y lo llevaba peinado con un largo flequillo abierto a ambos lados.  

    Era preciosa, muy femenina y eso le gustaba. Sus negros ojos parecían escudriñarla, querer memorizar cada uno de los rasgos de su cara para no olvidarlos y, a la vez, le transmitían mucha sensualidad: la que Yoli ya conocía por sus filmaciones. 

      

    De repente Paula le preguntó: 

    —¿Has tenido algún caso que te sorprendiera?, ¿o que te afectara especialmente? 

    Yoli apenas necesitó pensar.  

    —Sí, y además hace apenas unos meses. Casi todos los asuntos que llevamos tienen su archivo propio de información… nunca se sabe si alguno de los datos que has obtenido los vas a volver a necesitar. A este le llamamos «La marca de Némesis». 

    —Es un nombre curioso. 

    —Sí, pero muy explícito. ¿Sabes quién era Némesis? 

    —No lo sé: suena a diosa griega o romana, no sé… 

    —Sí: es el nombre de la diosa griega de la venganza, de la justicia… 

    —¿Y eso tiene que ver con el caso? 

    —Mucho. El nombre se lo puso una de las personas afectadas, pero, en este caso, no tiene nada que ver con «La Fundación D&N». Llegó hasta mí a través de otro cliente de mi agencia. 

    —¿Y se trata de venganza…? 

    —Y muy bien hecha. Te lo voy a explicar a grandes rasgos: la chica que movió el tema, Claudia, es una de las personas más inteligentes que he conocido. Había sido agredida sexualmente por un hombre y por una mujer, unos meses atrás. 

    »Tal y como te ha pasado a ti, había imágenes de esa agresión y parecían transmitir que todo lo que había hecho era de buen grado, pero nada más lejos de la realidad. 

    »Lo increíble es que, contra lo que la mayoría de gente entiende como «agresión sexual», es decir, golpes, dolor, violación… en este caso, lo que hacían esos dos enfermos era atarlas y sublimar el placer de sus víctimas durante varias horas, obligándolas a tener orgasmos hasta la extenuación. 

    Paula la miraba alucinada.  

    —Y, por si fuera poco, las marcaban con un láser quirúrgico en sus muñecas, para dejarles un sello grabado en su piel además de en sus pesadillas, por supuesto. 

    —Joder: ¡qué hijos de puta!  

    Paula tenía abiertos los ojos como platos, como no pudiendo creer lo que Yoli le contaba. Esta continuó explicándole el caso. 

    —Claudia, como las otras chicas, aunque entonces aún no lo sabía, lo sufría en silencio: no podía denunciarlos, no sabía nada de ellos, la habían drogado para secuestrarla y durante todo el martirio estuvo atada a una especie de silla y con los ojos tapados por un antifaz. 

    —¡Es muy fuerte Yoli! El placer es maravillosos pero… 

    —El placer es maravilloso pero, si estás con otra persona, debe partir de una decisión voluntaria y consensuada. ¿No te parece? 

    —Sí, por supuesto. Mi caso parece muy simple comparado con todo eso. ¿Y cómo lo pudo solucionar? 

    —Casualmente conoció a otra de las víctimas y juntas empezaron a hacer averiguaciones a través de internet, localizaron a otras chicas y…, bueno, para resumir…: contactaron conmigo y, juntas, llegamos hasta ellos.  

    —Y ¿por qué lo de Némesis? Lo de la marca lo entiendo, pero…: ¿se pudieron vengar? 

    —¡Y de qué manera! Némesis es el nombre que Claudia puso al grupo WhatsApp que creó con el nombre de las víctimas que pudo localizar, para que estuvieran permanentemente en contacto hasta que todo se solucionara. De ahí lo de «La marca de Némesis», que es el nombre de mi archivo. 

    —Y ¿has vuelto a ver a Claudia? 

    —Sí, por supuesto. Es una persona muy especial… somos buenas amigas. 

    —¿Solo amigas? 

    Yoli se rio. No le hubiera importado ser algo más pero… 

    —Sí, solo amigas. Es una chica preciosa y con un carácter maravilloso. Pero si a ella la podemos considerar como la diosa de la venganza, te puedo asegurar que ya ha encontrado a su dios particular. 

    —Una historia macabra… que acabó bien. 

    —Como la tuya —le dijo Yoli sonriendo. 

    —Sí, pero espero que mi historia contigo continúe, aunque sea, también, como amigas. 

    —De eso no te quepa duda —le dijo Yoli—. Pero ¿y si nos convirtiéramos también en amantes? De momento por una noche. 

    Paula clavó sus profundos y preciosos ojos negros en aquella mirada de color azul turquesa, en aquel mar por el que ella estaba deseando navegar. Con un susurro de voz le dijo: 

    —Nada me gustaría más.  

    Yoli asintió y le lanzó un beso desde la distancia. Paula le sugirió: 

    —Podemos ir a mi casa, para revisar los archivos que te ha entregado ese cabrón: es importante que nos aseguremos de que están todos. 

    —Paula, cariño: no tienes ni idea de que estén todos, pero yo sí, te lo aseguro. Pero tendremos que visualizarlos…: para analizar los detalles. ¿Nos vamos? 

    —Estoy deseando que los veamos juntas —le reveló Paula con voz sensual. 

    Se notaba enardecida desde hacía un buen rato, con una excitación extrema, aquello era el presagio de algo muy especial.  

      

    Derek y Montse entraron en el restaurante. Karl y Elsa ya los esperaban en la barra. Cuando Montse vio a Elsa se alegró. Ya se conocían, aunque no eran íntimas, pero varias veces había comprado ropa en la tienda de esta, una de las mejores de la estación. 

    —Montse, cariño —le dijo Elsa—: ¿eres tú la que ha encandilado a este magnífico ejemplar de hombre? 

    —¿Magnífico?: «corrientillo» diría yo. 

    —¡Ya te vale! —comentó Derek haciendo un aspaviento con las manos—: ¡reconoce que estás loca por mí desde esta mañana! 

    Montse se rio, pero no contestó. Se dirigió a Karl y le dijo: 

    —Tú debes de ser Karl, el déspota, cruel y exigente jefe de Derek. 

    Karl le sonrió y giró la mirada hacia Derek, que estuvo a punto de decir algo, pero este no le dejó. 

    —Yo no diría tanto. Es cierto que soy muy exigente, pero, si te ha contado algo de lo que hacemos, ambos debemos serlo, casi hasta la obsesión —miró, de nuevo, fijamente a Derek y añadió—. Y lo de «jefe» no me gusta, pero eso él ya lo sabe. Tenemos un proyecto común desde hace muchos años y nos hemos demostrado demasiadas veces que compartimos la misma forma de pensar. 

    Montse miró a su pareja con cariño y luego de nuevo a Karl. Para aclararlo todo y sabiendo que solo era una broma, le dijo: 

    —¡Sí, lo sé! Para conquistarme se ha hecho la víctima, pero luego me ha dicho la verdad. Te puedo asegurar que te quiere y te admira más que a nadie.  

    —Y yo a él. Está a medio camino entre «hijo y hermano pequeño». 

    En aquel momento, Elsa entró en la conversación, miró a Montse y le dijo: 

    —Te aseguro que ambas tenemos suerte de poder estar con dos hombres tan maravillosos. A Karl lo quiero mucho, como amigo y como amante, y Derek es una persona que merece la pena y, por lo que me ha dicho Karl que lo conoce como nadie, tú le has gustado mucho, más de lo que está acostumbrado.  

    —¡Y él a mí!, ahora ya hablando en serio. Tengo que reconocer que estoy «un poco loca por él»…: ¡de momento! —se giró hacia Derek, para mirarlo con cariño y añadió—: pero se tendrá que portar bien… 

    Derek se quedó mirándola, retándola con la mirada. 

    —¿Quieres que les explique lo de esta tarde…? 

    —Estoy segura de que no hace falta y, por otro lado, lo que ellos hayan hecho no será muy diferente de lo nuestro. 

    —Acuérdate de que yo soy alemán, pero con sangre española: muy fogoso. 

    Karl se rio, al igual que Elsa, pero la que habló fue ella.  

    —Derek, cariño: tú conoces a Karl mejor que nadie y sabes que su abuela, al igual que la tuya, también era española. ¡Te puedo asegurar que es muy ardiente y apasionado! 

    Montse se rio con el comentario y con la coincidencia.  

    Miró a Derek y este intentaba parecer distraído, como si no le interesara lo que le estaba diciendo. Lo tomó de la mano, sintiendo la fuerza de aquellos dedos cuya pericia ya había conocido y dijo: 

    —Entonces es una suerte que hayan encontrado a dos mujeres tan maravillosas como nosotras ¿no te parece Elsa? 

    —Desde luego. 

    En aquel momento el Maître les indicaba que su mesa ya estaba preparada. 

      

    Momo aquella noche, que llevaba trazas de ser la peor de su vida, al final fue la mejor que pudo imaginar. No durmió solo, pero si lo hizo bastantes menos horas de las que acostumbraba.  

    Lo que no sabía es que, por aquella curiosa casualidad, su pesadilla solo se había aplazado y la espada de Damocles, sin él saberlo, continuaba pendiendo sobre su cabeza. 

      

    Ness estaba preocupada y muy cabreada consigo misma: aquel caso, su error, la estaba martirizando. Estaba segura de que aquellos hijos de puta, ahora que los conocía, no se iban a dar por vencidos.  

    Su cabeza no dejaba de dar vueltas intentando saber cuál podía ser su próximo movimiento y aquello la tenía en ascuas.  

    Si alguna cámara de la zona industrial los había captado, la información sería un callejón sin salida. Por la matrícula del coche que había utilizado Momo difícilmente averiguarían nada: había cogido uno de los cuatro coches que tenía la flota de «La Fundación D&N» para este tipo de seguimientos, todos ellos con matrículas que no llevaban a ningún lado.  

    Pero lo más destacable era el aspecto físico de Momo. Era una persona demasiado singular como para pasar desapercibida. Imaginó que si tenían contactos en gimnasios tal vez pudieran llegar hasta él por esa vía. Pensó que tenía que llamarlo por la mañana: podía estar en peligro. Pero antes quería comentarlo con Karl y con Derek.  

    Cogió el móvil. 

      

    Karl escuchó el sonido de llamada y vio que era Ness. Le enseñó la pantalla a Derek que estaba sentado frente a él en la mesa en la que estaban cenando los cuatro. 

    —Ness, cariño: ¿va todo bien? 

    —Sí, no te preocupes y disfruta de la nieve y del esquí junto a Derek. Si pensáis que el próximo día me voy a quedar yo de guardia vais listos… 

    Karl se rio con el comentario. 

    —Ya sé lo mucho que te gusta esquiar. Mañana haremos una bajada por ti. 

    —Encima… ¡Qué morro! Escucha te llamaba por algo que me tiene un tanto preocupada. Luego se lo explicas a Derek, para ver qué le parece. 

    —Sí, está aquí conmigo, pero no puedo poner el altavoz. 

    —Eso quiere decir que estáis acompañados: que envidia. 

    —Y si vieras a nuestras acompañantes aún lo pensarías más. Derek está loco por una socorrista que ha conocido, pero tengo que reconocer que es preciosa.  

    —¿Nuestro Derek? No me lo puedo creer. 

    —Pues hazlo porque es verdad. Espera un momento.  

    Quitó el sonido y le preguntó a Montse: 

    —¿Sabes alemán? 

    —Solo un poco, pero más o menos estoy entendiendo lo que dices —dijo sonriendo. 

    Derek saltó al momento, intentando parecer indignado.  

    —¡Karl, deberías ser más discreto: al final se lo va a creer! 

    —¿A quién quieres engañar?: ¡estás loco por ella! 

    Derek la miró y cuando vio su sonrisa tuvo que reconocer que era verdad. Acercó su cara, la tomó entre sus enormes manos y le dio un beso, mientras lo reconocía. 

    —¡Vaaale: es cierto! 

    —¡Y yo por ti!: ¡de momento! 

    —¡Eres muy cruel! —exclamó Derek, intentando parecer afectado por el comentario. 

    Elsa y Karl se rieron y este retomó la llamada con Ness. 

    —Ness, ya estoy contigo. Explícame el tema.  

    El caso es que… 

      

    Le explicó lo que llevaba pensando toda la tarde: que Momo era relativamente fácil de localizar y que ellos no se darían por vencidos. Por supuesto Karl estuvo de acuerdo. 

    —Habla con él en cuanto puedas y explícale nuestro razonamiento. Que tome el máximo de precauciones. Y no estaría de más que le transmitieras lo mismo a Roldán para que, por si acaso, también esté alerta. 

      

    Ness afirmaba con la cabeza mientras escuchaba a Karl. Iba a decir algo cuando Karl se adelantó. 

    —Y…, Ness: deja de martirizarte con el error que hemos cometido. Sabes, como yo, que no volverá a pasar. 

    —Lo sé, pero… 

    Karl escuchó que la voz de Ness se rompía con un amago de sollozo. 

    —Sabes que tanto Derek como yo pondríamos nuestras vidas en tus manos —le dijo con una voz tremendamente cálida—. Eres la mejor en lo que haces y todos somos humanos. Lo único importante es que aprendamos de nuestros errores y tú, para eso, siempre nos has demostrado que eres especial. No te preocupes más y duerme tranquila.  

    —Gracias, Karl, ¡y… de verdad que lo siento!  

    Su voz transmitía el dolor y la pena que sentía en aquel momento. 

    —Lo sé, pero no te preocupes más. ¡Todo saldrá bien! 

    —Pasadlo bien. 

    —Lo haremos. Mañana por la noche ya estaremos ahí, contigo. 

    —Sí, tengo ganas de veros. Un beso para los dos. 

      

    Derek que había intuido la conversación por los comentarios de Karl, dijo: 

    —Es normal que esté preocupada, pero Momo sabe cuidarse. 

    —Tienes, razón Derek, por eso está con nosotros, pero nunca nos hemos enfrentado a unos tipos tan peligrosos como Manuel y el tal Rick. Debemos ir con mucho cuidado, extremar las precauciones… 

    —Sí, es cierto. Quieres que nos vayamos antes: podemos salir ahora mismo hacia allí. 

    —No. Creo que los pasos ya están dados y Ness se puede ocupar de eso. Vamos a disfrutar de la compañía de estas dos damas tan maravillosas. 

    Elsa, por supuesto había entendido a la perfección la conversación entre los dos hombres y Montse solo una parte de ella, pero esto último lo tradujo a la perfección. Sonrió contenta y puso una de sus manos sobre la de Derek. 

      

    En cuanto acabó de hablar, Ness llamó a Momo. Este tenía el teléfono desconectado o fuera de cobertura. Le envió un mensaje de voz diciéndole que se pusiera en contacto con ella en cuanto lo oyera. 

    Llamó Roldán y este le dijo que sabía que iba a ir a cenar con unos amigos y que, Ismael, un compañero de gimnasio, le había preparado una encerrona para que quedara con Isabel, una chica por la que estaba loco. 

    Cuando Ness le dijo que tenía el teléfono desconectado, Roldán le comentó que intentaría localizarlo a través de alguno de sus compañeros de cena. Ya le diría algo en unos minutos. 

    Llamó a Ismael y este le pasó el teléfono a Momo. Le comentó lo que Ness le había dicho y este le dijo que a primera hora de la mañana la llamaría para hablar con ella y que aquella noche estaba muy bien protegido dada la gente con la que estaba cenando. 

    Roldán llamó a Ness y le explicó la conversación que acababa de tener, pero aquello no resultó suficiente: Ness se durmió mucho más tarde de lo habitual, estaba demasiado intranquila. 

      

    Finalmente Montse, Elsa, Karl y Derek se fueron al chalet de montaña de «La Fundación D&N» para pasar la noche. Cuando Derek le dijo que en su habitación había un cuarto de baño con un maravilloso jacuzzi, Montse no solo insistió en verlo, sino que le sugirió que lo utilizaran al llegar allí.  

    Después de beberse una botella de champán francés en el salón, frente a la chimenea, cada una de las parejas se retiró a su habitación y quedaron para almorzar a las diez de la mañana. Con seguridad, ninguno de ellos se dormiría pronto aquella noche. 

    Karl le mandó un mensaje a Rosé, la cocinera, para que lo tuviera preparado a esa hora. «Desayuno continental» para cuatro, le dijo, pero que incluyera huevos fritos. 

      

    Lo primero que hizo Ness al despertarse fue comprobar que Momo no le había dicho nada más. Se había despertado a las dos de la madrugada al oír entrar el mensaje y se tranquilizó cuando lo leyó. Era de Momo: «todo bien, no te preocupes. He hablado con Roldán y seremos muy prudentes».  

      

    Cuando al día siguiente Derek y Montse aparecieron por la enorme cocina, Karl y Elsa ya les estaban esperando mientras se tomaban un café. La mesa que había junto a la pared estaba llena de los alimentos que conformaban el desayuno.  

    Rosé se acababa de ir y lo había dejado todo preparado incluidos los huevos fritos que Karl había pedido y que se aventuró a acompañar con un gran plato de patatas fritas que, según decía ella, y Karl confirmaba, eran el mejor complemento. 

    Derek y Karl llevaban puesta la ropa de esquí, no así, Elsa y Montse que tenían que pasar por sus domicilios para cambiarse. 

    Desayunaron tranquilos, disfrutando de la maravillosa cocina de Rosé, y se fueron a esquiar pasando primero por las respectivas casas. Dejaron a Elsa primero, junto con Karl, y Derek se acercó con Montse hasta su piso. Quedaron en recogerlos en quince minutos. 

    Estuvieron esquiando hasta las dos, comieron juntos en Bosque y tras acompañar a las chicas a sus casas, dejaron los esquís en el chalet, se cambiaron de ropa y recogieron sus equipajes. Salieron hacia el castillo: tenían más de tres horas de viaje. 

      

    Llegarían alrededor de las siete de la tarde y aquella noche Derek tenía un compromiso pendiente: ayudar a un matrimonio a cumplir su sueño. 

    Todo estaba preparado: atado y bien atado, lo que no estaba claro era que él estuviera al cien por cien de su masculinidad. Montse lo había exprimido como no recordaba que lo hubiera hecho una mujer en su vida.  

    Se había dormido alrededor de las cuatro, después de tener varios encuentros con la apasionada pelirroja, y el depósito de Derek estaba cerca de la reserva. Menos mal que hasta las doce de la noche, más o menos, no tendría que esforzarse en ayudar a Marisa a cumplir su fantasía y eso le daba un tiempo razonable para recuperarse. 

    Sabiendo que le esperaba una velada agitada, con el matrimonio, Karl se ofreció a conducir y, gracias a eso, Derek disfrutó de un par de horas de reparador sueño que le irían bien después del ajetreo de la noche pasada.  

      

    Montse se pasó la tarde durmiendo. Derek era una bestia. Jamás en su vida pensó que pudieran existir hombres como él: tan fogosos y tan dotados. Y además era una persona encantadora, educada, simpática, inteligente, ocurrente…: cautivadora. 

    Jamás se había sentido así con nadie, pero ya se había ido y, por primera vez en su vida, un vacío que no conocía se apoderó de ella. Lamentó estar sola. 

      

    Marisa estaba nerviosa, sabía que aquella noche Marcos le iba a dar la sorpresa que se suponía que ella no debía saber. Le había dicho que se pusiera un traje de noche porque la iba a llevar a un lugar muy especial.  

    Irene se había encargado de comprar ropa de su talla para que Marcos tuviera una maleta con todo lo que ella pudiera necesitar. Esta no debía saber que iban a estar varios días fuera.  

    Se maquilló como nunca para aquella velada tan especial. Ya habían pasado diez años de su unión y seguía tan enamorada como el primer día. Marcos la colmaba de atenciones demostrándole continuamente que la amaba, porque aquello no se podía disimular.  

    Muchas veces eran pequeños detalles: un mensaje de texto, una nota con un corazón en la nevera, una rosa enviada sin razón aparente, una cena sorpresa, una joya… ¡Porque sí! 

    A él no le gustaba la planificación. A diferencia de su amigo Luis, a quien le encantaba tenerlo todo atado y bien atado, Marcos era muy imprevisible y eso a ella le gustaba. Cuando cumplieron su quinto aniversario le dijo que le iba a dar una gran sorpresa… iban a hacer algo especial, pero debía de confiar en él. 

    Marisa, por supuesto, accedió: ¡y la llevó a saltar en paracaídas! De ninguna de las maneras ella se veía capaz de hacer un despropósito como aquel, pero la acabó convenciendo, la subió al avión y consiguió que saltara a la vez que él.  

    La sensación de miedo, la explosión de adrenalina y la satisfacción que sintió cuando llegaron a tierra, consiguió lo que él le había prometido: que siempre recordarían su quinto aniversario. 

    Y ahora era el décimo, ese en el que ella esperaba poder cumplir aquella fantasía tan deseada. Pero todo parecía haberse torcido. Aunque, por lo que sabía a través de Irene, Marcos rápidamente había buscado una espectacular alternativa y la iba a llevar en un yate privado a Menorca, uno de los lugares que ella adoraba. 

    Habían estado varias veces, en hoteles de máximo lujo por supuesto, pero aquella opción de poder recorrer aquellas calas en su propio barco le parecía un extraordinario regalo. 

    Pero se tendría que hacer la sorprendida, porque… ella, por supuesto, «no sabía nada». 

    Se miró al espejo antes de salir. Estaba preciosa con aquel vestido blanco, casi de novia, que se había comprado. Mucho más sexi que uno convencional, pero… ¡qué diablos!, solo era para «su Marcos». Y allí, en el barco, aquello le ayudaría a despertar su fogosidad y desbordar su pasión con ella. 

    Se aseguró de llevar las cintas de seda y el antifaz que Irene le había sugerido que cogiera y salió de su habitación para sorprenderlo con su maravillosa belleza. 

      

    Marcos la estaba esperando mientras se tomaba un whisky con hielo. Como siempre, se había retrasado unos diez minutos, los mismos que él había adelantado la hora prevista de salida. 

    Estaba radiante. Siempre era una mujer para disfrutar, pero se había esmerado de una forma especial y él lo supo apreciar. 

    —¡Cariño: estás preciosa! Siempre has sido y serás mi sueño cumplido. 

    Marisa sonrió agradecida, aunque lo del sueño cumplido la frustró ligeramente porque ella aún no iba a poder cumplir el suyo, pero se acercó a él, lo abrazó y lo besó con dulzura. Llevaba puesto un esmoquin y estaba guapísimo. 

    —No sé lo que me tienes preparado, pero no estoy dispuesta a volver a saltar desde un avión ni pienso hacer buceo nocturno por los arrecifes que se te hayan ocurrido. Solo quiero que este aniversario sea menos inquietante que el último, aunque reconozco que me gustó. 

    —Ya me lo dirás cuando todo acabe, pero espero que sea singular y un tanto inesperado. Es algo que te gusta mucho y que vamos a poder descubrir juntos. 

    Marisa pensó que estaba claro que le gustaba Menorca, por eso lo había elegido como destino. Y lo de descubrir los lugares más inaccesibles de la isla, era una tentación que siempre había deseado porque tenía unas calas increíbles. El único «pero» es que no se podrían bañar dado que era el mes de diciembre. 

    Cuando salió del edificio en el que vivían, vio que una limusina blanca los estaba esperando en la puerta. Unos vecinos los vieron entrar en ella y sonriendo los saludaron con la mano. 

    Marisa la miró sorprendida: era una pasada, grande y cómoda, con un mueble bar del que Marcos sacó una botella de cava y dos copas. 

    —Por la mujer más maravillosa que pueda existir y por ayudarme a ser un hombre tan feliz. 

    —Por ti, por nosotros, porque siempre nos queramos tanto como lo hacemos desde que nos conocimos: gracias cariño. 

    Se besaron con todo el amor que sentían el uno por el otro. 

      

    Derek y Karl habían llegado al castillo hacía una hora. Ness les estaba esperando, ansiosa por hablar con ellos y con ganas de transmitirles las novedades y compartir sus preocupaciones.  

    Estuvieron charlando mientras se tomaban una cerveza en el salón, frente a la chimenea.  

    —¿Qué sabes de Momo? —le preguntó Karl—. ¿Ha habido alguna novedad? 

    —No, ninguna. Sé que Roldán y él no van a ir hoy al gimnasio, pero no lo deja ni a sol ni a sombra. Los dos han entendido el tema y están en máxima alerta.  

    —No estaría de más que pusiéramos, durante unos días, a alguien que los vigile: a ellos y a cualquier coche o persona que aparezca de manera habitual cerca de ellos —le aconsejó Karl—. Si lo están siguiendo, tendríamos que detectarlo. Llama a Yoli Pomar y que mañana a primera hora les ponga vigilancia: por seguridad. 

    Ness asintió con la cabeza. 

    —Ahora mismo la llamo. Muy buena idea. 

    —¿Y todo lo demás? 

    Ness le explicó que el resto de cosas estaban bien, que lo único que podría salirse del guion era aquello. Entonces les dijo: 

    —Por lo visto, los dos días de esquí han sido fructíferos ¿no, Derek? 

    —No te creas nada de lo que Karl te diga, ya sabes que es un fantasioso y que ve cosas donde no las hay —comentó en un tono de voz socarrón. 

    Karl lo miró con disimulo. En todos aquellos años, nunca había visto a Derek tan ilusionado con nadie. Miró a Ness que le preguntaba con la mirada y afirmó con la cabeza, a la vez que cerraba los ojos. Le dijo: 

    —Ness, cariño: sabes que soy alemán y por tanto bastante frío, aunque tengo la vena fogosa que heredé de mi abuela. Gracias a ello, a mi frialdad germana, te puedo asegurar con absoluta sinceridad que Derek está loco por una pelirroja que, por cierto, es una mujer preciosa.  

    Derek se hizo el loco, intentando parecer poco interesado, pero tenía que reconocer que era verdad. Montse le había llamado poderosamente la atención, era una mujer increíble, diferente a las muchas que había conocido: muy especial. 

    —¿Derek? —le preguntó Ness. 

    —Vaaale, lo reconozco: me ha gustado mucho. Tiene algo diferente que me llama la atención. 

      

    —Me la vas a tener que presentar —dijo Ness un tanto sorprendida—. Cuando todo esto se solucione, nos vamos a ir unos días al chalet, para esquiar y para conocerla. Me habéis dado envidia. 

    En aquel momento Fritz entró para decirles que la cena ya estaba preparada. 

      

    Eran un poco más de las nueve cuando Marisa y Marcos entraban en el puerto deportivo y la limusina se paraba frente a una embarcación excepcional. 

    Cuando ella salió del vehículo, a pesar de saber en qué consistía la sorpresa, se quedó impresionada. Era un yate precioso de casi veintiséis metros de eslora, un Astondoa 82 GLX, un precioso barco de lujo con todo lo que se puede necesitar para una travesía de ensueño y que alguna vez «La Fundación D&N» había alquilado para determinados casos, tanto de ocio como de trabajo. 

    Tenía unas características excepcionales entre las que destacaba su gran confort a bordo y sus acabados interiores de madera y cuero. 

    Había cinco habitaciones, entre ellas una suite que haría las delicias de cualquier amante de los barcos de lujo, todas ellas con acabados interiores en madera y cuero. 

    Además, disponía de cuatro baños, un amplio salón comedor, un solárium en proa y una plataforma en popa que facilitaba el acceso al agua, para bañarse. Un pasillo, abierto a los costados, rodeaba el barco.  

    Al llegar los recibió Diego, el capitán, un hombre de unos cincuenta y cinco años, muy amable y discreto. Estaba calvo y un poco grueso, pero iba muy elegante con su uniforme blanco. 

    Les enseñó el barco y sus dependencias, resaltando el lujo y la comodidad de la que podían disfrutar durante su estancia y su travesía.  

    Les comentó que le habían avisado de comandancia que no podrían partir hasta dentro de unas horas debido a las condiciones meteorológicas en alta mar, pero que todo estaba dispuesto para que disfrutaran de la estancia desde ese mismo momento.  

    La cena la estaban acabando de preparar en uno de los mejores restaurantes que colaboraban con ellos. La traerían en una media hora y les sugirió que mientras tanto se tomaran algo de beber en el salón.  

    En aquel momento apareció una chica bastante delgada, menuda, con una coleta y un uniforme muy elegante de camarera. 

    —Buenas noches, señores: soy Lucía —les dijo de forma simpática y muy educada. 

    —Lucía les acompañará hasta el salón y les preparará algo para beber, lo que deseen —les dijo el capitán. 

    La camarera los precedió y ambos decidieron tomar un poco de vino blanco. 

    Sonaba una música que siempre había encandilado a Marisa: el Adagio di Albinoni, una de sus piezas preferidas. 

    Miró a Marcos con cariño, con amor: estaba allí, en un lugar maravilloso y con el hombre de su vida, disfrutando de una sorpresa que, aunque no era la que esperaba, sí la llenaba de felicidad.  

    Estuvieron charlando durante aquellos minutos, mientras les traían la cena. Diego les dijo que, como aún no podían partir, se retiraría a tierra para descansar hasta que le avisaran de comandancia. 

    Les deseó una buena noche y comentó que, cuando se despertaran, ya habrían llegado a su destino. 

    Se fue a descansar unas horas y unos minutos más tarde, Lucía les empezó a servir los platos: crema de setas y salteado de gambas, merluza en salsa verde con almejas y, de postre, tiramisú, el preferido de ella. 

    Lo regaron con una botella del mejor Brut Nature.  

    Cuando acabaron de cenar, Lucía se encargó de recogerlo todo, se lo entregó al chico que el restaurante había enviado para llevárselo y les dijo que se retiraba, que el barco, hasta la hora de zarpar era para ellos solos.  

    Les preguntó si les apetecía un café y aprovechó para enseñarles el funcionamiento de la cafetera, por si querían repetir. Estuvieron un rato en el salón, tomando un par de cafés y una copa de licor.  

    Marisa estaba en un sueño. El lugar era maravilloso, la velada ideal y la compañía era la que siempre había querido. 

    Marcos la miraba y volvía a darse cuenta, como cada vez que lo hacía, de lo guapa y sensual que era Marisa: realmente era una mujer diez. 

    Y no sabía lo que la esperaba: ¡en menos de una hora, se iba a llevar la sorpresa de su vida! 

      

    Después de cenar, Ness llamó a Yoli Pomar para decirle que pusiera una vigilancia muy discreta a Momo, no quería alarmarlo innecesariamente. Cuando esta contestó la llamada, acababa de llegar a casa de Paula, apenas habían entrado en la vivienda. 

    Le dijo que no se preocupara, que ella se encargaba de todo. Le comentó a Paula que debía de hacer una llamada urgente. Se quitó el abrigo y se sentó en el sofá del salón.  

    Paula le preguntó si le apetecía un café a lo que Yoli accedió. 

    Mientras esta los preparaba, Yoli llamó a Cristina, su persona de máxima confianza.  

      

    Cristina era la mano derecha de Yoli, su mejor colaboradora. Tenía treinta y tres años y un talento especial para aquel trabajo que siempre realizaba de forma muy intuitiva y profesional.  

    Era morena, con pinta de intelectual, ligeramente delgada y con aspecto de profesora, aunque muy atlética. En una reunión pasaría muy desapercibida, pero en realidad, era una sagaz investigadora privada.  

    Estaba en una forma física envidiable y practicaba varias artes marciales que, alguna vez, ya la habían sacado de algún apuro. Se metía donde hubiera que meterse, sin miedo, pero con la prudencia necesaria.  

    Trabajaba con Yoli desde hacía siete años y tenía auténtica devoción por ella.  

      

    —Cris, cariño, necesito que te encargues de algo muy importante. Yo, ahora mismo estoy un tanto liada, en una reunión, y no me puedo ocupar… —le dijo mientras le lanzaba un beso a Paula, que estaba a unos metros de ella preparando los cafés. 

    Le comentó la conversación con Ness y le dijo que le pusiera una vigilancia discreta a Momo, que podía estar en peligro. 

    Cristina, al colgar llamó a Álvaro. Conocían a Momo de haber trabajado alguna vez con él y les caía bien. Era un poco bestia cuando quería, pero también muy buena persona. 

      

    Cuando Paula llevó los cafés a la mesa del salón, los depositó en el mueble y se inclinó hacia Yoli, que estaba sentada en el sofá, para darle un ligero beso en los labios. 

    Yoli golpeó con la palma de la mano el cojín que estaba a su lado en el sofá, en un claro gesto de que se sentara junto a ella. Paula lo hizo y sin apenas tomar un sorbo de la bebida que acababa de preparar se fundieron en un largo, cariñoso e interminable beso, mientras se empezaban a acariciar la una a la otra. 

      

    Derek miró el reloj. Era hora de prepararse. Había quedado una hora más tarde para ayudar a cumplir el sueño de Marisa. Se duchó, se afeitó, se puso la colonia que toda la vida había utilizado, unos pantalones blancos, muy ligeros, con una camisa blanca de manga larga y salió hacia el puerto deportivo. 

      

    Marisa y Marcos llevaban una media hora charlando, tomándose la botella de cava y demostrándose su cariño en forma de continuos besos.  

    Marcos le dijo que podrían ir al camarote y allí seguir con sus juegos de una forma algo más intensa.  

    Marisa, a quien la maravillosa bebida ya la había llevado a ese punto de alegría y desinhibición maravilloso le dijo que le encantaría.  

    —¿Quieres que hagamos algo especial? —le preguntó Marcos, según el consejo de Irene. 

    Marisa se puso a reír y lo miró con cara de viciosa. 

    —Me he traído unas cuerdas y un antifaz. Me ha dicho Irene que de esa forma sientes el sexo de una forma especial y que se excitó mucho cuando Luis se lo hizo. Me gustaría que me ataras y me vendaras los ojos… ¡Y que luego me devores entera! 

    Marcos estaba encantado. Había conseguido que ella se lo pidiera, aunque tenía preparada una estratagema para proponerlo él, pero, tal y como Irene había previsto, no había hecho falta. 

    Se levantaron, se besaron con pasión y se fueron al camarote. 

    Era una estancia preciosa y muy lujosa, toda ella de madera noble y cuero. Tenía incrustadas unas luces led en el techo, rodeando la estancia, y sobre cada mesita de noche una lamparita que estaba sujeta a la pared. Eran el lugar perfecto para sujetar las cuerdas que iban a utilizar. 

    Marisa ya se había percatado cuando Diego, el capitán, les había mostrado el barco. Marcos ni siquiera lo pensó en aquel momento.  

    Él se tumbó en la cama a esperar a que se duchara. Ella no se arregló demasiado, solo se retocó un poco el pelo y el pintalabios. Se puso un conjunto de lencería que Marcos le dio. Estaba en una maleta que ella desconocía y que sacó de dentro del armario. Cuando se miró al espejo supo que le iba a gustar. 

    Salió del baño pavoneándose como un pavo real, sabiéndose irresistible. Se movía sensualmente reclamando la atención de su enamorado.  

    Marcos la miró. La elección del conjunto que Irene había comprado era inmejorable: parecía hecho para ella. Era un picardías de color blanco, de tul, elástico, que se ajustaba a su cuerpo como un guante, muy transparente y con unos motivos florales. Un pequeñísimo tanga a juego, del mismo modelo y material, completaba el excitante conjunto. 

    Marcos, desde la cama, sintió como su miembro, medianamente excitado por la situación y conocedor de lo que iba a pasar, despertaba con fuerza y vigor y empezaba a tensar su pantalón. 

    Marisa que lo vio, sonrió y le dijo: 

    —Parece que nuestro décimo aniversario te está estimulando bastante, cariño. 

    —No lo sabes tú bien. Ven aquí. 

    Ella se acercó y se tumbó a su lado. Marcos la abrazó y restregó su cuerpo con el suyo. Acarició su pecho por encima del picardías mientras la besaba con pasión y Marisa lanzó un fuerte  gemido. Sujetó su erecto miembro, por encima del pantalón, pero al notarlo Marcos se deshizo del abrazo. 

    —Espera, quiero ducharme antes. Me has pedido que te ate y, aunque ya lo hemos hecho otras veces, la verdad es que me da morbo. 

    —Ya lo sé, cielo, pero hoy quiero que también me tapes los ojos. Dice Irene que se sienten las caricias de otra forma. 

    Marcos asintió con la cabeza. Irene había hecho bien su trabajo y le había despertado aquella curiosidad que era fundamental para poder cumplir la sorpresa que le tenía preparada. 

    Dócilmente ella se tumbó y extendió los brazos a los lados. Marcos la ató y, cuando iba a taparle los ojos le preguntó, haciendo de abogado del diablo: 

    —¿Estás segura de que quieres estar así, cariño: atada y ciega? 

    —¿¡Estás tonto!? Ponme el antifaz que lo vamos a pasar muy bien. Y dúchate rápido porque ya estoy muy cachonda. 

    Marcos se lo puso, fue al baño e hizo lo que Marisa le había pedido. Al acabar le envió el mensaje a Derek: «todo preparado». 

      

    Derek estaba aparcado a unos cincuenta metros del barco, dentro del puerto. Había llegado hacía unos diez minutos. Todo se iba cumpliendo conforme al plan previsto. 

    Diego y Lucía, tal y como habían quedado con él, se habían ido con la excusa de que debido a las condiciones marítimas en mar abierto no se podía navegar. Una argucia bastante simple, pero que había funcionado. 

    Derek conocía sobradamente el barco, había estado muchas veces y navegado en él, de hecho tenía el título de patrón de yate. 

    En absoluto silencio se acercó a la suite y al entrar vio el maravilloso cuerpo de Marisa, atada y ciega, en la cama, frente él.  

    Estaba tremendamente sensual con aquel conjunto de ropa interior, movía las caderas ligeramente y cruzaba las piernas, frotando sus muslos, demostrando a las claras que estaba excitada.  

    Su marido estaba en pie, a la salida del baño, con una toalla anudada alrededor de su cintura. Derek le hizo una señal, mientras se desnudaba, para que se acercara a él.  

    Tal y como habían quedado, pretendía que la voz de Marcos, al menos inicialmente, sonara desde el mismo espacio donde iba a estar «haciendo su trabajo», para que Marisa, en todo momento, pensara que era su marido el que le estaba dando placer. 

    Marcos debía de marcar las pautas en función de los deseos que su esposa le había expresado. Este empezó a hablar: 

    —Me has pedido que te devore toda, ¿no, cariño? 

    —Sí, quiero que me comas entera. Estoy excitada, pero hazlo lento. Quiero que me sorprendas con tu lengua y con tu boca, que juegues por todo mi cuerpo, que me des placer…  

    Sus caderas no dejaban de moverse. Derek se acabó de quitar la ropa y Marcos entendió el porqué de la sorpresa de su pareja de amigos. Aquello era especial y Marisa, sí o sí, se lo iba a agradecer. 

    Se situó tras Derek. Este se sentó en la cama y empezó a acariciar muy suavemente el cuerpo de ella.  

    Empezó a gemir muy pronto, casi al momento, y Derek se agachó para lamer, aun por encima de la ropa, uno de los pezones de la mujer mientras acariciaba y amasaba su otro pecho. 

    Marisa había dejado de ser comedida en sus manifestaciones y claramente empezaba a exaltarse. Solo le faltó notar, tras un par de minutos, que la mano que le acariciaba el pecho lo abandonaba y se desplazaba lentamente a lo largo de su vientre, hacia su entrepierna. 

    Abrió las piernas, levantó las caderas buscando el contacto directo, pero no lo encontró. Soltó un quejido. Derek la situó en su muslo, acariciándolo a lo largo apenas rozando su ingle.  

    — Marcos, por favor, tócame ya: aaah, estoy muy caliente…, aaaaah. 

    Su voz se quebraba de excitación, pero Marcos quería hacer las cosas bien. Desde su lugar le preguntó: 

    —¿No me habías pedido que te devorara?  

    —¡Pues hazlo, joder, pero ya sabes dónde!: ¡cómemelo ya!  

    Su tono de voz resultó imperioso, firme. 

    —Tú mandas cariño. 

    Derek se incorporó. Se situó entre las piernas de ella, sujetó sus muslos, levantándolos un poco, hasta hacer que los flexionara, y abrió sus rodillas hacia los lados. 

    Ella quedó totalmente expuesta. Él vio como el tanga estaba adherido a su vulva por la humedad que surgía de su sexo, remarcando los labios y un clítoris de dimensiones considerables. 

    Estaba muy excitado. Ya tenía claro que se había recuperado de las múltiples sesiones que había tenido con Montse, aquello no era para menos.  

      

    Miró a Marisa, cuya cara ya conocía y, a pesar de no poder ver sus preciosos ojos azules, gatunos, sus facciones eran de una belleza singular: era una mujer guapísima. Su cuerpo, cuidado con esmero, era un delirio para los sentidos y su sexo, por lo que estaba viendo a través de la prenda, era también especial, bastante más grande y abultado de lo normal. 

    Cuando pensó en que su trabajo de hoy era tener sexo con ella, dio gracias al día en el que conoció a su maravilloso jefe. No podía haber en el mundo un trabajo mejor que el que tenía que hacer hoy. 

      

    Empezó a darle ligeros besos en uno de los muslos y se fue aproximando lentamente a su entrepierna. Ella movía las caderas hacia arriba, impulsando su pubis con las piernas, intentando acelerar el contacto con la boca que se le acercaba. 

    Derek no la quiso hacer sufrir demasiado. Cuando llegó hasta la ingle, dejó su boca apoyada en ella, acariciándola con sus labios, y, con el siguiente movimiento de sus caderas la situó en el centro de su sexo. 

      

    Marcos estaba sentado en un butacón que había aproximado a los pies de la cama. Aquello era tremendamente excitante. Nunca se había planteado el hecho de que ver a su mujer teniendo sexo con otro hombre le pusiera tan caliente. Su pene estaba en plena erección, apenas se rozaba para no empezar a soltar chorros de su simiente. 

      

    Cuando Marisa sintió el contacto en el centro de su vulva dio un grito. Derek empezó a deslizar su lengua alrededor de su clítoris y Marisa se empezó a desbocar. Gemía continuamente, sin poderlo evitar.  

    —Aaah, aaaah… 

    Pensó que Marcos estaba especialmente inspirado, la estaba volviendo loca, sentía crecer exponencialmente su placer cuando, de repente, notó una ligera succión en su botón de placer, algo que no había sentido nunca con él. Soltó un grito y, un segundo después, aquello se repitió, pero de una forma paulatina y cada vez más intensa. 

    Aquello era diferente, especial, increíble, desconocido… hasta que lo supo: aquel no podía ser Marcos, la habían engañado. Por el relato que Irene le había hecho, aquella succión, tal y como su amiga le había explicado, solo podía ser Derek. 

    El mero hecho de pensarlo la espoleó hacia el placer y, justo en el momento en que estalló en un orgasmo brutal, gritó su nombre: 

    —¡Dios mío…! ¡Dios mío…: eres Derek! Derek…, Derek… Aaaaaaaah, aaaaaaaaaaaah...! 

    Se quedó desmadejada casi medio minuto. Su corazón no bajaba de ritmo, su pecho subía y bajaba al compás de su respiración, le temblaban las piernas y su vulva seguía sintiendo espasmos. 

    De repente notó unos brazos que levantaban y abrían sus muslos y comprendió lo que iba a pasar. 

    Fue, tal y como ya sabía, muy comedido, pero a la vez muy intenso. Sintió entrar muy lentamente su miembro dentro de ella, llenándola tanto como jamás en su vida hubiera imaginado.  

    Tenía la cabeza tirada hacia atrás, su boca se abría intentando coger aire y, aquello, poco a poco, entró hasta llenarla por completo.  

    De repente, Marisa notó que aquel miembro que la atravesaba se ponía a palpitar en su interior, hinchándose y llenándola más, ajustándose a su diámetro de una forma total.  

    Derek empezó a bombearla, pausadamente, entrando y saliendo de ella, consiguiendo que se multiplicaran las sensaciones que ya tenía.  

    Estaba excitada, tanto como no recordaba haberlo estado nunca. Pero quería verlo, quería saber cómo era aquel Dios que, según palabras de Irene, la había llevado al paroxismo, el mismo al que ella estaba llegando sin remisión. 

    —Aaah, aaaah, aaaaaaah… ¡Quítame el antifaz! ¡Quiero verte, Derek! 

    Sus caderas, a la vez que lo decía, arreciaron en su impulso hacia él llenándose de aquel sexo que la volvía loca. 

    —¡Aaah, aaaaah, aaaaaaaah…! 

    En el momento en que Derek se lo quitó, lo miró y confirmó que era tal y como Irene lo había descrito: guapo, muy rubio, viril… 

    Aquello la desbocó de nuevo. Verlo sobre ella, sintiéndose tan llena de él, sabiéndose penetrada por uno de los hombres más atractivos que conocería en su vida la llevaba al límite.  

    Empezó a mover sus caderas, como si le fuera la vida en ello hasta que explotó: tuvo dos orgasmos seguidos, brutales, inmensos, larguísimos, separados por apenas un par de segundos.  

    —¡Dios mío! Me muero…, me muero… ¡Dios mío, Dios mío…! ¡aaah, aaaah, aaaaaah…! 

    El último de los ellos, coincidió con el de él, que inundó su vagina mientras gritaba, al igual que ella, de placer. 

    Marcos, como no podía ser de otra manera, coincidió con ambos, vaciando sus testículos hasta la última gota. 

      

    Se quedaron los tres callados respirando fatigosamente, especialmente Marisa que había llegado a unos niveles de placer como no recordaba.  

    Jamás en su vida había sentido algo como aquello. Su sexo con Marcos no solo era bueno, sino muy bueno, pero aquello había sido especial y todo se lo debía a él… ¡Y a su querida Irene! La fortuita conversación que tuvieron aquella tarde, finalmente había deparado, para ambas, una sorpresa que jamás imaginaron poder vivir. 

    Cuando pudo hablar, de forma aún un tanto entrecortada, les dijo: 

    —Me acabo de correr… como jamás en mi vida pensé… que lo podría hacer. Gracias a los dos…: a ti, mi amor —dijo dirigiéndose a Marcos — por prepararme esta sorpresa que ya creía aplazada y a ti, Derek, no solo por ser como eres, y tener lo que tienes… —exclamó soltando un bufido—, sino por ayudarnos a hacer que este aniversario sea tan inolvidable como lo ha sido. 

    —Entonces…: ¿ya nos podemos ir? —preguntó Marcos, sabiendo la respuesta. 

    Derek sonrió. Aquello era demasiado bueno como para no aprovechar al máximo una velada como aquella. 

    Le faltó tiempo a Marisa para saltar, diciendo: 

    —¡Ni de coña! Irene me dijo que estuvo con Luis y con Derek durante varias horas y yo no voy a ser menos. ¿Qué os parece si tomamos un poco de cava y retomamos el juego? Yo ya me estoy recuperando. Pero prefiero que me desatéis para lo que tiene que venir.  

    Marcos y Derek se pusieron a reír y soltaron sus manos. El marido se acercó a coger la botella y tres copas, las sirvió y entregándoselas les dijo. 

      

    —Por nosotros tres, por esta noche de aniversario que acaba de empezar y por «El conseguidor de sueños» que la ha hecho posible. 

    Brindaron y Derek añadió: 

    —Pero especialmente por vosotros. Luis e Irene me habían hablado muy bien de ambos y todo lo que me dijeron es cierto. Brindemos también por ellos que han participado en este complot. 

    Lo hicieron y Marisa les dijo: 

    —Ahora vamos a hacer las cosas de tal forma que incluso ellos van a tener envidia. Os voy a dejar secos a los dos… ¡Y mañana llamaré a Irene para darle celos! 

    Los tres se pusieron a reír. Derek pensó que Marisa no lo estaba diciendo en broma y también se dio cuenta de que la deseaba muchísimo, tal y como le había dicho su amiga.  

    Menos mal que hasta la otra semana no volvería a Baqueira Beret. Aquella iba a ser una noche muy intensa y muy larga. 

      

    A las cinco de la mañana Derek llamaba a Diego para que se pusiera a los mandos del barco y zarpar hacia su destino. 

    Finalmente este no era Menorca según creía Marisa, si no su isla hermana: Mallorca. Marcos había querido completar su sorpresa y desde allí tomarían un vuelo hacia Tenerife para ir a un destino emblemático: un hotel de cinco estrellas, The Ritz-Carlton Abama, el mejor para disfrutar, no solo de una estancia maravillosa en un lugar cálido, sino para satisfacer, durante una semana, otra de las pasiones de Marisa, el golf. 

    Marisa tendría el mejor aniversario que se hubiera podido organizar. 

      

    Derek llegó al castillo un poco antes de las seis y estuvo durmiendo, agotado, hasta el mediodía. 

      

  


 
   
      

    CAPÍTULO 12 

      

    Yoli se había despertado a las ocho, una hora más tarde de lo que acostumbraba. Finalmente la velada con Paula fue especial y se alargó hasta casi las cuatro, cuando se fue a su casa.  

    Realmente los orgasmos que ya conocía de ella se quedaron cortos con los que compartieron. Demostraron tener ambas una fogosidad y capacidad amatoria muy similar: les gustaban las mismas cosas y la misma forma de hacerlas, se complementaron a la perfección.  

    Ambas eran muy femeninas y sensuales. Paula era algo más sumisa, pero Yoli tampoco se caracterizaba por ser demasiado dominante. Simplemente se dejaron llevar por su naturaleza y el resultado fue extraordinario: una noche de pasión y de placer perfecta. 

    No sería la única que disfrutaran juntas, ambas lo sabían cuando se besaron para despedirse. 

      

    A la una y veinticinco del mediodía, Derek apareció por el porche en el que siempre se reunían con Karl. Ness estaba tecleando en su portátil, trabajando. 

    —Buenos días, cielo. ¿Qué tal ayer? 

    —He estado trabajando hasta las cinco de la mañana. Un trabajo agotador. 

    La carcajada de ella debió de oírse desde el final de la escalera, donde Fritz estaba esperando a Karl con la bandeja preparada. 

    —¡Desde luego…!: ¡tienes un morro que te lo pisas! 

    —¿Cómo considerarías lo que hice ayer? 

    —Supongo que no puedo negar que fuera trabajo, pero… 

    —¡Agotador!: te lo digo en serio, Ness. 

    Ness lo miraba fijamente, con un amago de sonrisa. 

    —¿Tan buena fue la tal Marisa? 

    —Mucho mejor de lo que esperaba. Una mujer diez en todos los sentidos. 

    —¿Y su marido? 

    —Otro diez, son tal para cual: estupendos. 

    —Me alegro: es una de las partes buenas del trabajo que hacemos. 

    —Sí, reconozco que ese es el mejor aspecto… Casi siempre hay demasiada violencia. 

    Ness afirmó asintiendo con la cabeza y le dijo: 

    —Estoy de acuerdo, pero sabes que, para estos temas, tenemos contactos suficientes para que lo hagan por nosotros. 

    —Ha sido un caso especial, una solicitud concreta… 

    —Sí… ¡Ya he visto fotos de Marisa! ¡Te lo has tenido que currar un montón!  

    Derek se rio. Tenía toda la razón, pero ella no había visto la fogosidad de la doctora. 

    —Tú solo sabes una parte. Al final sorprenderla era el propósito de todo y eso salió muy bien, no veas la sorpresa que tuvo. Pero luego le cogió el gusto y nos dejó a Marcos, su marido, y a mí, más secos que la mojama. ¡Es una fiera! ¡Qué mujer! 

    —Bueno, cielo, solo era una broma: misión cumplida. 

    En aquel momento hacía su entrada Karl. Había oído el final de las dos frases y sonreía. 

    —Parece que algunos de los encargos, por lo que he podido oír, están siendo satisfactorios. Pero ¿cómo van los demás?: lo de Laura y Cesar y lo de Momo, que me preocupa. 

    —Bien —contestó Ness—. La pareja de ecuatorianos están muy bien y, por lo que me ha dicho Eva, muy adaptados. Laura está con la mujer mayor y a Cesar lo ha puesto, de momento, en la jardinería, pero creo que sabe hacer de todo: es un «manitas». 

    —Pues seguramente será muy útil allí. ¿Y con respecto a Momo? 

    —Lo está vigilando Álvaro, el activo de Yoli, desde esta mañana, pero sin que lo sepa. De todas maneras voy a quedar con él esta tarde para comentarle como está el tema y el temor que tenemos de que lo puedan localizar. Lo tendremos un par de días en vigilancia. Por si acaso.  

    —Sí, me parece acertado. Es el eslabón más débil en este momento, el más fácil de reconocer. Lo has hecho bien. 

    Karl giró la mirada hacia él y le dijo: 

    —Derek: espero que tu último trabajo no genere «otras amigas» con la misma fantasía. No me vendrás con cuentos de esos ¿no? 

    —Ya sabes que no. Ha sido una… maravillosa casualidad, lo reconozco, pero ya es un tema cerrado.  

    —Bien, porque hay cosas mucho más importantes, aunque ya sabéis cuanto me gusta hacer que se cumplan las fantasías. Pero todo tiene un límite: vuestro trabajo no es ese. 

    —No te preocupes, Karl, solo ha sido una excepción. 

    —Lo entiendo y en el fondo tengo que reconocer que siento una sana envidia. Peticiones como esa no se ven todos los días. 

    —¿Quieres que el próximo te lo asignemos a ti? —preguntó Derek, intentando transmitir ingenuidad. 

    La carcajada de Ness y Karl resonó en la estancia hasta que Karl dijo: 

    —Derek: déjalo todo como está. 

      

    Rick llamó por teléfono a Julián. Seguía sin novedades y Manuel se estaría poniendo de los nervios. No le gustaba fallar en su trabajo y quería soluciones ya.  

    Hoy tenía que quedar todo resuelto y averiguar dónde estaba Laura. Si no eras así, tendría que recurrir a Manuel para obtener alguna información que les llevara a tirar del hilo que les condujera hasta ella. Y eso era precisamente lo que el policía no quería hacer. 

    Cuando Julián vio entrar la llamada supo que habría tensión: Rick tenía muy poca paciencia. 

    —¡Joder! No sé lo que está pasando, ¿por qué no me decís nada positivo? ¿Qué sabéis del hijo de puta ese de Momo? 

    —De momento nada. Ayer no apareció y ahora estamos esperando frente al gimnasio, pero aún no ha venido. No tenemos su dirección y es la única forma de localizarlo. 

    —¡La madre que os parió! ¿Habéis mirado en sus redes? 

    —Sí, pero no hay nada. No te preocupes, no tardará en llegar. En cuanto lo haga te decimos algo. 

    —¡No me falléis! —dijo cabreado y les colgó el teléfono. 

      

    Roldán acababa de llegar a la cafetería que había junto al gimnasio y casi al momento el grandullón de Momo, también entró en el establecimiento.  

    Ness llegó apenas cinco minutos después, a la hora en punto. Había quedado con ellos para hablar y explicarles como estaba la situación. 

    Se habían sentado en una mesa que estaba algo apartada de la entrada del local. Era difícil verlos desde fuera. 

      

    Julián y Gabriel vieron entrar a Momo en una cafetería que estaba a unos metros del gimnasio. Inmediatamente llamaron a Rick, para decírselo.  

    —Acaba de llegar. Se ha metido en un bar. 

    —¿Está solo? 

    —Ha entrado solo, pero de momento no ha salido. 

    Rick se quedó pensando unos segundos. Tal vez solo quería comprar algo o tomarse una bebida rápida, pero… 

    —Escuchad: si en tres o cuatro minutos no ha salido entrad uno de vosotros, para ver que hace. Quiero que veáis si está solo o con alguien más. Si sale antes, o no está con nadie, seguimos con el plan inicial y lo cogemos cuando salga del gimnasio, pero esta vez no quiero ni problemas ni excusas: ¿lo entendéis?  

    —Sí, no te preocupes. En unos minutos te decimos como está el tema. 

      

    Gabriel entró en la cafetería y en una mesa del fondo pudo ver a Momo hablando con una chica rubia muy atractiva y con otro hombre, mucho menos corpulento que él. 

    Sacó el móvil y, con disimulo, les hizo una foto mientras hablaban. Momo estaba de espaldas, pero aunque la imagen no era muy nítida, se veía perfectamente a los otros dos sujetos. 

    Salió rápidamente y le envió las fotos a Rick. Unos segundos después sonó su móvil. La voz de Rick parecía ansiosa. 

    —¡Necesito saber quién es esa mujer!: coincide con alguien que estoy buscando. Quiero que uno de vosotros la siga cuando salga, saber adónde va.  

    —Momo estará un par de horas en el gimnasio. ¿Nos quedamos uno de nosotros aquí, para controlarlo? 

    —Sí. Pedid un coche, un taxi, lo que sea… Si Momo y el otro, suponiendo que sea quien yo creo que es, se van al gimnasio, ella no tardará demasiado en salir. Seguidla y punto. Hacedlo como queráis, pero quiero saber a dónde va. 

      

    Gabriel pidió un taxi y se fue a buscar su coche. Estaban seguros de que los dos hombres entrarían en el gimnasio y si ella salía antes, como parecía normal, Julián la seguiría y él volvería con su vehículo para quedarse de guardia esperando la salida de Momo.  

      

    Ness los miró muy seria. 

    —¿Habéis entendido como está el tema? —les estaba diciendo en aquel momento—, ¿comprendéis a quién nos enfrentamos? Es una situación que puede resultar peligrosa y tú, Momo, eres el más fácil de localizar. Por eso te he puesto vigilancia… 

    —Ness, la verdad es que… 

    —No me interrumpas: esto puede ser más serio de lo que creéis. Ya sabemos que Rick es peligroso y el otro hijo de puta, el maltratador, es policía. No es ninguna broma.  

    —Vale, lo entiendo… 

    —Es solo por tu seguridad, Momo, en realidad por la de todos. Pero, por si acaso, mi consejo es que no vayáis solos, que os mantengáis juntos el mayor tiempo posible. 

    —Vale 

    —Sé sobradamente que sabéis defenderos, pero me quedaría más tranquila si actuarais así. 

    —No te preocupes: lo haremos. 

      

    Álvaro, el activo de Yoli, estaba sentado en su coche. Vigilaba a Momo desde aquella mañana, lo había seguido hasta allí y lo había visto entrar en una cafetería un poco antes de que llegara Ness. Mientras esperaba a que saliera, se fijó en los coches que estaban aparcados cerca y le llamó la atención uno en el que había dos hombres sentados en su interior.  

    Aquello tenía todo el aspecto de ser una vigilancia. Era una de las opciones que habían barajado cuando habló del tema, por videoconferencia, con Ness y con Yoli. Se lo habían advertido especialmente: era muy posible que vigilaran el gimnasio porque podía ser una forma factible de llegar hasta él.  

    Habrían hecho preguntas sobre una persona con sus características físicas… y era obvio que Momo llamaba demasiado la atención, por su tamaño. 

    Tal vez lo de aquel coche no era nada, pero lo parecía. Un instante después vio como uno de ellos salía del vehículo y tomaba un taxi. El otro seguía en su lugar. Llamó a Yoli para comentárselo. 

    —Yoli: tal vez no sea nada pero… 

    Le explicó la circunstancia y esta al momento lo puso sobre aviso. 

    —Álvaro: tenemos demasiada experiencia como para pensar que solo es una casualidad: ¡estate especialmente atento! Voy a llamar a Ness para comentárselo. 

      

    Ness estaba a punto de levantarse de la mesa cuando recibió la llamada. Les hizo una seña con la mano a los dos hombres, que en aquel momento se estaban poniendo en pie, para que se mantuvieran sentados. 

      

    —Es Yoli. Si me llama seguramente es que ha pasado algo. Esperad un momento. 

    Pulsó el botón verde del dispositivo y dijo: 

    —Hola, cielo, como estás, ¿va todo bien? 

    —……………………………… 

    —Sí, lo entiendo. 

    —……………………………… 

    —Pero ¿estás segura? 

    —……………………………… 

    —Sí, tienes razón, lo averiguaremos rápido: si me siguen a mí estará bastante claro. 

    —……………………………… 

    —No, por supuesto: al castillo no voy a ir. 

    —……………………………… 

    —Vale, me parece una buena solución. Si me siguen hacemos eso. 

    —……………………………… 

    —Perfecto: luego hablamos, cielo. 

      

    Cortó la llamada y les dijo: 

    —Yoli cree que os están vigilando dos tipos que hay en un coche. Uno de ellos… 

    Les explicó lo que la detective le había comentado respecto a sus sospechas y añadió: 

    —Ahora, cuando salgamos, veremos a quien sigue el que se ha quedado aquí. Si me sigue a mí es porque ya me han relacionado con la desaparición de Laura y eso no es bueno. Pero vosotros dos id con el máximo cuidado a partir de ahora.  

    —Pero… ¿Y tú? 

    —Por mí no es preocupéis, ya sé cómo darles esquinazo. Hablamos esta noche ¿vale?: pero ¡para que me digáis que todo está bien! 

      

    Cuando salieron del bar, los dos hombres se metieron en el gimnasio y Ness se acercó a su coche. Nada más salir se dio cuenta de que otro vehículo salía de su aparcamiento y se ponía tras ella a unos cuantos metros de distancia. Al momento sonó su móvil: era Álvaro. 

    —Ness: ¿te has dado cuenta de que te siguen? 

    —Sí, pero gracias por avisar, me lo ha dicho Yoli cuando me ha llamado. 

    —Vale: imagino que ya sabes cuál es el plan. Voy tras vosotros. 

    —Perfecto. Nos vemos allí: donde me ha dicho Yoli. 

      

    Julián la había visto salir y meterse en su coche: un Mercedes, deportivo. Llamó a Rick y se lo dijo: 

    —La estoy siguiendo. Va en un Mercedes con matrícula 2274 HLM.  

    —Vale. No la pierdas. Cuando lleguéis a donde sea que vaya, me llamas para decírmelo. 

    —No te preocupes, todo está controlado. Los otros han entrado en el gimnasio y Gabriel se ha ido a buscar su coche para quedarse de guardia mientras yo la sigo. 

    —Vale: dime algo. 

      

    Rick llamó a Manuel. Quería comentarle lo que estaba pasando. 

    —Soy yo.  

    —¿Qué sabes? 

    —Tenemos a los dos tipos localizados y estamos siguiendo a una chica rubia que coincide con la descripción que me diste. Te mando una foto que les han hecho en el bar donde han estado hablando. 

    —Vale. Imagino que tienes algún dato, por si los imbéciles de tus chicos los pierden: ¡ya estoy hasta los huevos de que no hagan bien las cosas! 

    —Sí, tengo una matrícula: 2274 HLM. Es un Mercedes. 

    —Vale, es una mierda de principio, pero ya es algo. Voy a mirar lo que encuentro. 

      

    En cuanto colgaron, Manuel se puso a buscar en el registro de tráfico el nombre del titular. Era de una empresa: París Bróker SL. Buscó en la web referencias de ella y apenas había información. Se dedicaban al tema de inversiones y había una dirección de unas oficinas en la Avenida General Mitre en Barcelona.  

    Buscó a través del CIF y no llegaba a ninguna parte salvo que se había registrado antes de dos mil ocho. Apenas nada más: aquello debía de ser una empresa fantasma, parecía un callejón sin salida.  

    Llamó a Rick y se lo dijo. 

    —Yo no sé quiénes son estos tíos —le dijo Manuel—, pero te puedo asegurar que están muy bien organizados. Cualquier dato que conseguimos no lleva a ninguna parte. 

    —Bueno: vamos a ver a donde nos lleva la chica —le comentó Rick. 

      

    Julián vio como Ness llegaba al hotel Iberostar, en Paseo de Gracia, aparcaba su coche en la puerta y le dejaba las llaves a un empleado del establecimiento que salió a recibirla. Ness entró en el edificio y el chico se llevó el vehículo hasta el interior del parking.  

    ¿Había quedado con alguien o residía allí?, se preguntó Julián. Esperaba que le hubiera llevado a algún domicilio particular o a alguna dirección normal: unas oficinas, una nave…, pero… aquello era un problema.  

    Y estaba sólo, no podía salir del coche para averiguar si se reunía con alguien. Llamó a Rick de nuevo y se lo explicó. 

    —Joder, esto lo vuelve a complicar —le dijo este.  

    Rick se puso a pensar: si dormía en el hotel debía de ser alguien que había venido de fuera de la ciudad. Pero era más probable que hubiera quedado con alguien y volviera a salir.  

    Le dijo a Julián que se quedara de vigilancia y que enviara a algún conocido con su hermano. Cuando Momo saliera del gimnasio, tenían que ser dos hombres, uno solo no sería suficiente. 

    —Lo que vamos a hacer es esto: tú quédate ahí, es fácil que está hablando… o follando con alguien… ¡yo qué sé!, pero en algún momento tendrá que salir. Lo que no quiero es que tu hermano esté solo con lo de Momo. Llama a alguno de tus contactos para que esté con él: Momo es una bestia. 

      

    En el momento en que Rick pensaba en todo aquello para darle las instrucciones a Julián, Ness salía por la puerta de la cafetería del hotel después de quitarse el abrigo, que colgó sobre su brazo, y hacerse rápidamente una coleta. De esa forma podía disimular su aspecto, por si aquel tipo la veía. Se metió rápidamente en el coche de Álvaro que, tal y como habían acordado, ya la estaba esperando. 

    Julián no se percató de la maniobra: se quedó esperando a alguien que ya no estaba allí. 

      

    Ness llamó a Derek. 

    —¿Qué tal preciosa?: ¿Cómo va todo? 

    —Bien y mal. Creo que a través de Momo me han visto, pero les he podido dar esquinazo. Estoy con Álvaro que me lleva a casa. Te veo en un cuarto de hora, pero deberíamos pensar en hacer algo. Se están acercando y…, Derek: son peligrosos. 

    —Tienes toda la razón. Luego lo hablamos con Karl. Aquí te espero. 

      

    Derek se imaginó la postura que Karl adoptaría, lo conocía muy bien y, además, habían recibido la misma formación militar: sabía que muchas veces la mejor defensa es un buen ataque. 

    Se acercó al despacho de Alba. 

    —¿Quién es el mejor hacker que conoces? —le preguntó. 

      

    Ness llegó al castillo en el coche de Álvaro y Fritz le dijo que el señorito Derek la estaba esperando en la biblioteca. 

    Cuando entró, Derek estaba sentado en la mesa de reuniones, con el portátil, rebuscando en él. 

    —Explícame por encima lo que ha pasado. Cuando baje Karl te pedirá todos los detalles.  

    Ness le explicó, a grosso modo, como había sido la situación y le dijo que Álvaro había tomado la matrícula del coche que la seguía. En cuanto tuvieran el dato la llamarían. 

    Apenas unos minutos después le entró una llamada de Yoli. 

    —Cielo, ya tengo lo que esperabas —le dijo la detective—. Te lo acabo de mandar a tu correo. 

    —Gracias, cariño: buen trabajo. Derek: déjame el portátil un momento, por favor, para comprobar mi correo. Yoli me ha mandado los datos del coche que me seguía. 

    Derek lo hizo y unos segundos después abría el que Yoli le había enviado: un nombre, una dirección y una foto. 

    —Se llama Julián Cano, tiene treinta y ocho años y bastantes antecedentes penales, básicamente por agresión, además de algunos hurtos, pero cuando era más joven. Voy a decirle a Alba que investigue todo lo que pueda sobre él. 

    —Vale. De paso pregúntale si ya ha encargado lo que le he pedido. 

    —¿y qué es…? 

    —No seas chismosa: cuando baje Karl te lo explicaré. 

    —¡Vale…, hombre misterioso! 

    Derek se puso a reír. Ness era una chica fantástica. Era muy curiosa y no le gustaban los secretos. Pero no le gustaba demostrarlo, era demasiado orgullosa para eso.  

    Se levantó resolutiva y salió de la biblioteca hacia el despacho de Alba. 

    Dos minutos después de darle los datos del sujeto y de pedirle que lo investigara a fondo, le preguntó si había hecho lo que Derek le había pedido. Alba le dijo que en un par de horas tendría resultados.  

    No le explicó nada más y ella, por supuesto, no le preguntó, pero salió de allí un tanto mosqueada. 

      

    Cristina, la mano derecha de Yoli, había sustituido a Álvaro en la vigilancia que le habían puesto a Momo. Había hablado con su compañero y este le había confirmado que estaba en el gimnasio.  

    Estacionó su coche fijándose especialmente en los otros vehículos que estaban aparcados en las inmediaciones. No tardó demasiado en ver uno que, siguiendo la dinámica que ya sabían, estaba ocupado por dos hombres. 

    Momo era muy grande y si querían hacerle algo, uno solo lo tenía complicado. Llamó al grandullón y se lo dijo. 

    —Momo: soy Cris. Tengo a dos tipos en un coche frente al gimnasio y estoy segura de que te están vigilando. Es importante que no salgas solo. 

    —No te preocupes: voy a invitar a unos colegas a comer una buena hamburguesa y mato a dos pájaros de un tiro: por un lado me protejo y, por otro, veo a alguien a quien me apetece ver. 

    —Muy buen idea. Voy a hacerme con la matrícula de ese coche, para saber quiénes son.  

    —Vete tranquila: te aseguro que hoy no me podrán hacer nada. 

      

    Cris miró el reloj. Faltaba poco más de media hora para que Momo saliera de allí. Si se iba, a pesar de lo que le había dicho, no estaría tranquila. Decidió esperar y ver lo que pasaba. Al cabo de un rato vio salir a Momo con Roldán y dos compañeros del gimnasio. Los siguió hasta una hamburguesería, al igual que el coche del que sospechaba.  

    El otro vehículo aparcó enfrente y seguía a la expectativa. Llamó a Yoli para decírselo y, de paso, le dio la matrícula del vehículo. 

      

    Karl entró en la biblioteca y allí estaban los dos, cada uno de ellos con su portátil abierto. 

    —Buenas noches, chicos. ¿Cómo va todo? 

    —Bien, y no tan bien. 

    Karl la miró con interés, esperando que continuara. 

    —Esta tarde, cuando estaba con Momo… 

    Le explicó la llamada de Yoli diciéndole que dos hombres lo estaban vigilando y que uno de ellos la había seguido a ella cuando se fue del bar. También de qué forma había conseguido escabullirse de los que la seguían.  

    —Muy bien hecho, pero está claro que van atando cabos y que ya te han relacionado con la historia de Laura. Debes de tener el máximo de cuidado. Debemos tenerlo todos. Pero… 

    En aquel momento sonó el teléfono de Ness y dijo: 

    —Es Yoli. Algo ha debido de pasar. 

    Todos se callaron y Ness puso el altavoz para que ellos también pudieran oír la conversación. 

    —Hola, Yoli. Estoy con Karl y Derek: todos te oímos. 

    —Buenas noches, chicos. 

    Le respondieron al unísono. 

    —Os llamo porque he puesto a Cristina a vigilar a Momo mientras Álvaro recogía a Ness. El hombre que se había ido ha vuelto en otro coche y se ha puesto a esperar. Al rato ha venido otro individuo y se ha quedado con él.  

    »Me ha dicho Cris que ha llamado a Momo para decírselo. Han quedado en que él iría, con unos amigos, a cenar a una hamburguesería. No obstante ella se ha quedado para comprobar que todo estuviera bien y, al salir, los ha seguido hasta el establecimiento. El otro coche ha hecho exactamente lo mismo. Ahora están allí. 

    »El coche es de un tal Gabriel Cano. Debe de ser hermano del que te ha seguido a ti, o primos…, en cualquiera caso, son familiares. Está claro que no van a soltar la presa, por lo visto tienen mucho interés. 

    —Vale. Gracias Yoli: ahora lo hablo con ellos. Te llamamos en diez minutos para  decirte algo, pero, de momento, que Cris se quede ahí. 

    Colgó el teléfono y el primero que habló fue Karl. 

    —Vamos por delante de ellos, pero esto lo debemos parar. Vamos a tomar varias medidas: la primera, por supuesto es asegurarnos de la seguridad de Momo. Sabemos dónde está y que lo continúan vigilando.  

    Derek y Ness lo miraban con interés. Estaban totalmente de acuerdo. 

    —Lo primero que vamos a hacer es enviarle las llaves de uno de los pisos francos que tenemos: del mejor de ellos. Momo es uno de los nuestros.  

    »Tú, Ness, ahora, cuando acabemos de hablar, lo llamas y se lo dices. Vamos a enviárselas con Julio, el chofer. En media hora estará ahí para entregársela en persona. Que sus amigos lo dejen en el portal del edificio y que se aseguren de que entra sin problemas. 

    »Dile que suba en el ascensor dos pisos por encima del suyo y que luego los baje por la escalera. Así nos aseguramos de que les resulte más difícil saber en dónde está.  

    »En el cajón de la entrada hay un llavero con las llaves y la matrícula del coche que está en el parking. Como siempre la salida es por la parte posterior del edificio. Cuando salga por allí, aunque lo sigan vigilando, no lo podrán ver. Pero es mejor que pase la noche en el piso. Y si Roldán se queda con él aún mejor. Vamos a extremar las precauciones. 

    »Por otro lado quiero tener información sobre ese tal Rick, que parece ser la persona más peligrosa en este asunto. Manuel solo es un asqueroso maltratador, un hijo de puta, pero, a pesar de ser policía, solo representa un problema menor. Y lo vamos a solucionar de forma inmediata y de una vez por todas. ¿Te encargas tú de ambas cosas, Derek? 

    —Sí. Me imaginaba que me ibas a decir eso y le he dicho a Alba que busque al mejor hacker que conozca para saber todo lo que haya en la red sobre ese cabrón de Manuel. Me ha dicho que esta noche… 

    En aquel momento la aludida entraba en la biblioteca. 

    —Buenas noches: ¿puedo pasar? 

    —Adelante Alba —le dijo Karl—. ¿Sabes ya algo sobre lo que te ha pedido Derek? 

    —¡Lo sé todo! Me acaba de enviar la información Selene, una amiga francesa que es una crack buscando cosas que son imposibles de encontrar, ya me entendéis… 

    Karl se puso a reír. Alba era muy prudente a la hora de decir que recurría a lo que fuera para hacer su trabajo. 

    Le pasó un USB en el que estaba toda la información que habían encontrado sobre el policía: partida de nacimiento, árbol genealógico de los últimos cien años, notas de la escuela primaria, secundaria, expediente del ejército, sus pobres resultados en la escuela de policía, los expedientes que le había abierto dentro del cuerpo y, basándose en lo que Derek específicamente le había recalcado, las relaciones sentimentales que había tenido a través de las redes sociales.  

    Casi todo lo que se podía saber de Manuel Soriano ya lo sabían. 

      

    —¿Qué sabemos de las otras chicas que había conocido por las redes? 

    Alba contestó: 

    —Lo tenéis todo ahí, pero os haré un resumen: Luciana, Salomé y Mariana, las utilizó en ese orden. Sigue un mismo patrón: las conoce por internet y se presenta como un funcionario español soltero, romántico y apasionado que busca un alma gemela para compartir su vida y disfrutarla juntos. 

    »Caen como moscas. Hay una foto de hace unos diez años de él, en la que realmente está favorecido, y dice que acaba de cumplir los cuarenta años, a pesar de que tiene cuarenta y cuatro. 

    »Se ofrece a pagar el viaje de avión y todos los gastos para que puedan venir a conocerlo. Las tiene viviendo con él entre un año y medio y dos años. Cuando ya se ha cansado de ellas y encandilado a otra, se las quita de encima y las devuelve a su país. 

    »No consta ninguna denuncia contra él por este motivo. Supongo que ninguna de ellas, sabiendo a lo que se dedica, ha sido capaz de hacerlo. 

    »Tengo el nombre, las direcciones y los teléfonos de las tres. Dos de ellas están casadas: una hace un par de años, y, la otra, diez meses. Viven en… 

    —Vale, Alba, como siempre tienes una memoria excelente, pero creo que eso es suficiente. Muy buen trabajo. Págale generosamente a tu amiga Selene y dale las gracias.  

    —Se las daré, pero cuando se ha enterado de quien era ese tipo y que lo que queríamos era pararlo, me ha dicho que lo hace gratis. 

    —¡De eso ni hablar! Ya sabes lo que hay que hacer: págale, ¡y muy bien! Pero… escucha… estábamos hablando…: por lo que sabemos el tal Rick no tiene redes ni sabemos gran cosa de él, solo que trabaja en el burdel, su dirección y algo de una cabaña en Tarragona... Que tu amiga lo investigue, para saber si hay algo interesante que nos pueda aportar más información. 

    —Lo que tú digas, Karl. Si no me necesitáis me voy ya a casa. Buenas noches.    

    Miró a Derek el último, siempre lo hacía. Ella misma no sabía si interpretarlo como un intento de invitación o como una forma de mantener el recuerdo de aquella cara en su memoria hasta el día siguiente. Desde el primer día, cuando lo conoció, estaba encandilada por él. 

      

    Cuando Alba salió, Karl le dijo a Derek: 

    —Estudia el USB hasta el último detalle. Quiero que sepa lo que sabemos de él y lo que puede esperar si se entromete en nuestros asuntos. ¿Lo tienes claro? 

    —Muy claro: no te preocupes. Mañana le haré una visita. 

    Karl miró a Ness y le comentó: 

    —Quiero que te asegures de que Laura y Cesar están bien. Mañana llama a Eva y pregúntale por ellos. Pero lo primero que tienes que hacer es llamar a Momo y avisarle de lo que hemos hablado. Que espere a Julián, para que le entregue las llaves del piso franco. 

      

    Eva, en aquel momento estaba saliendo del centro comercial. Tal y como era la costumbre con todos los nuevos residentes, había acompañado a los dos primos a comprarse algo de ropa. Volvían al coche, muy contentos con sus nuevas prendas.  

      

    Mariano, el secuaz de Rick, el que había secuestrado a Cesar, acababa de llegar a una de las cafeterías que estaba en la galería, junto a la puerta del centro comercial.  

    Había ido para ver a María, la camarera, con quien algunas veces quedaba para cenar y lo que hiciera falta. Era una chica regordeta, no demasiado atractiva, pero muy simpática y aún más apasionada. Acababa el turno en un cuarto de hora, cuando cerraran el bar. 

    De repente, Mariano vio algo que le hizo cambiar de planes: Cesar salía en aquel momento por la puerta acompañado de dos mujeres, una muy joven y otra de mediana edad. Aquello había sido una rara casualidad, pero le podía ayudar a granjearse de nuevo el respeto de Rick: se le acababa de aparecer la suerte. 

    Tenía el coche aparcado muy cerca de la salida. Ante la sorpresa de María, salió con rapidez hacia la puerta, intentando averiguar en qué vehículo se subían y los localizó a unos noventa metros de donde estaba. Se subió al suyo y salió tras ellos. 

      

    Eva llegó a la cooperativa con los dos chicos exageradamente contentos, pero sin saber que otro vehículo los había seguido hasta allí. Aparcó el coche y los tres entraron en el complejo de viviendas. Mariano anotó la matrícula y llamó a Rick. 

      

    Diez minutos después Manuel recibió una llamada. 

    —Creo que hemos encontrado a tu chica —le dijo Rick. 

    —¿Dónde está? ¿Cómo la has encontrado? 

    —Ha sido por casualidad… 

    Le explicó lo que Mariano le había dicho y le dio la matrícula del coche en el que la habían visto. 

    —Vale: lo investigaré. Y también el complejo ese en el que dices que está viviendo. Es todo muy raro, demasiado bien montado… —se quedó pensando unos instantes y le dijo—: mañana hablamos. 

      

    Cuando colgó el teléfono Manuel se puso a pensar. Aquello era demasiado profesional como para ser obra de un aficionado. No era una asociación de mujeres maltratadas, como pensó en un principio, ni algún amigo que hubiera organizado la fuga… 

    Las matrículas no llevaban a ningún lado, la empresa fantasma no era una línea a seguir y la fuga de Laura había sido un prodigio de organización, al igual que el rescate de Cesar. No, aquello solo podía ser obra de alguien que tenía mucho poder, alguien diferente. 

      

    Momo acababa de recibir la llamada de Ness con las instrucciones de lo que tenía que hacer. Le dijo a Roldán que lo acompañara al baño, que había algo que debían de hablar. 

    Cuando se levantó le guiñó un ojo a su chica, que estaba sirviendo la mesa de al lado y esta se lo devolvió. Cuando llegaron allí se pusieron a hablar junto a la puerta. Le dijo que los estaban siguiendo y que Ness les enviaba las llaves de un piso franco a través de Julio, el chofer.  

    —Me ha dicho que debemos ir los dos a dormir allí. Me ha asegurado que nos gustará, que es el mejor que tienen. 

    —Coño: pues me apunto. ¡Si Ness lo ha dicho debe de ser una pasada! 

    —¿Tú crees que me podría llevar a Isabel a dormir allí? 

    —¡Tío!: ¡estás muy colado! ¿Aún no te has dado cuenta de que podemos estar en peligro? ¿Quieres que ella también lo corra? 

    —¡No, joder!: tienes razón. Vamos a esperar a que Julio traiga las llaves. Ya nos llevaran al piso los colegas. 

      

    Un cuarto de hora más tarde, con todo el disimulo del mundo por si los estaban viendo, Julio le entregó las llaves del piso a Roldán. Este se acercó a la barra y se sentó junto al chofer que, al llegar, se había pedido una cerveza sin alcohol.  

    Las dejó sobre la barra, junto a un papel con la dirección. El otro, con todo el disimulo del mundo, las cogió. Nadie se dio cuenta, especialmente Gabriel y su compañero que estaban pendientes de Momo al que se veía a través del cristal del establecimiento. Estaba acabando de tomarse una cerveza después de haber engullido un par de hamburguesas de talla XXL. 

      

    Veinte minutos más tarde, los dos amigos entraban por la puerta del lujoso edificio de viviendas. Se acercaron al ascensor y entraron en él.  

    En cuanto se cerraron las puertas del aparato, el compañero de Gabriel se acercó al portal y observó detenidamente el dial en el que se marcaba el piso al que habían subido. Miró los timbres del interfono y les hizo una foto. 

    Volvió al coche y le dijo: 

    —Están en alguna de las tres viviendas del piso siete. 

    —¡Pues no sé de dónde saca tanto dinero! —exclamó Gabriel—, porque estas viviendas valen una pasta. 

    —¡Será alquilado! 

    —¡Joder, así y todo…! Yo vivo en una mierda de piso, un tercero sin ascensor —dijo lamentándose—. Voy a llamar a Rick. 

    No le gustaba tener que decirle que de nuevo habían fracasado en su idea de poder coger a Momo. Por su hermano Julián sabía que estaba vigilando un hotel en el que había entrado aquella chica rubia.  

    Pero, cuando lo hizo, lo notó extrañamente tranquilo. 

    —Vale, Gabriel. Iros a casa y dile a tu hermano que haga lo mismo: creo que están jugando con nosotros.  

      

    Rick podía ser una bestia, una persona muy peligrosa, pero no tenía un pelo de tonto. La vida le había hecho desconfiar de cualquier cosa que huyera de la normalidad y todo aquello que estaba pasando los últimos días era un sinsentido.  

    Se dio cuenta de que debían de haber descubierto su vigilancia y se habían puesto especialmente alerta en todas y cada una de las situaciones que se les habían ido planteando.  

    Aquello no era lo habitual. No era tan complicado secuestrar a alguien o descubrir donde vivía para esperar una nueva oportunidad, pero todo lo que hacían les conducía a callejones sin salida. 

    Tenían que tener una estructura muy bien organizada para poder darles esquinazo de aquella manera. No había conseguido que Momo estuviera solo en ningún momento, las matrículas eran falsas y, por otro lado, era imposible que Momo viviera en aquel barrio de lujo al que había ido aquella noche.  

    Tal vez se había ido a entrevistar con alguien, pero ya daba lo mismo, no merecía la pena seguir haciendo el idiota: ahora ya sabían dónde estaba Laura y ella era el epicentro del que había partido el interés por aquel asunto.   

    Llamó a Manuel y estuvieron hablando un buen rato. Este estaba de servicio de noche y tendría tres días libres, los suficientes para solucionar de una vez por todas lo de Laura. Quedaron en verse en el burdel a las siete de la tarde del día siguiente.  

    Manuel pensó que así podría dormir durante toda la mañana, luego ya tendrían tiempo para coordinarlo todo. Y después podría saciar sus necesidades con alguna de las chicas. Seguramente con Zaira, la libanesa: se lo había pasado bien con ella. 

    Rick continuó con su trabajo. Eran casi las doce de la noche, la hora en la que el burdel empezaba a funcionar a tope. 

      

  


 
   
      

    CAPÍTULO 13 

      

    Eran algo más de las diez de la mañana cuando Laura recibió una llamada de Ness.  

    Ella y Cesar, desconocedores del problema que se cernía sobre ellos, continuaban con sus obligaciones en la cooperativa: Laura con la mujer mayor y él trabajando en el jardín. Había arreglado un par de problemas que había en el sistema de riego, que no acababa  de funcionar, y el responsable del jardín le dijo a Eva que era un buen elemento: muy trabajador y muy listo, no había que repetirle las cosas, las entendía a la primera y tenía mucha iniciativa. 

    —Buenos días, cielo: ¿Cómo va todo por ahí?  

    —Buenos días, Ness. Todo va muy bien. Estoy ayudando a una mujer muy agradable y a su hija, ya te lo dije. Ayer por la tarde estuvimos comprando ropa… 

    Le estuvo explicando como era su día a día y lo agradecida que estaba. Le dijo que Cesar también estaba muy contento ayudando en el jardín y que seguían juntos en el piso. Estaban muy bien los dos. 

    Estuvieron unos diez minutos conversando en los que Laura no dejó de agradecerle, mil veces, lo que habían hecho por ella. Quedó en llamarla otro día y que si necesitaba algo no dudaran en ponerse en contacto con ella. 

    Todo parecía ir bien, pero había algo… tal vez su instinto…, que no la dejaba estar tranquila.  

    Llamó a Eva y le dijo que estuviera muy pendiente, sobre todo si veía a personas que no fueran residentes habituales o proveedores de los que les sirvieran material y comida. 

      

    Manuel estaba durmiendo a pierna suelta. Se había acostado bastante cansado tras el servicio de noche y se había puesto el despertador a las dos de la tarde. Hasta las siete, hora en la que había quedado con Rick, no tenía nada que hacer salvo comer algo y esperar unas horas para follarse a la libanesa.  

    Había sacado unos callos congelados, los últimos que quedaban de los que le había hecho aquella ingrata de Laura. Faltaban horas para poder poner en su sitio a aquella hija de puta desagradecida. 

      

    Se despertó sobresaltado cuando notó que unos brazos lo sujetaban y lo zarandeaban. Dos hombres, uno a cada lado, lo tenían bien sujeto mientras los miraba alucinado. Intentó gritar, pero uno de ellos, el rubio, le puso un trozo de cinta americana tapándole la boca. Casi al momento notó como, con unas bridas, lo ataban al cabezal de la cama y, posteriormente, también por los tobillos. 

    Se volvió loco: grito, emitiendo apenas un murmullo, se revolvió en su inmovilidad y se desgañitó moviendo la cabeza de lado a lado. De repente escucho que el rubio le decía al otro:  

    —Vete al coche, Juan Luis. Yo me ocupo. 

    El compañero asintió y salió de la habitación. Escuchó como se cerraba la puerta del piso.  

      

    Manuel estaba sujeto a su cama, indefenso… y no tenía ni idea de quien era aquel cabrón, ni, por supuesto, las intenciones que tenía. Miraba un tanto asustado a aquel hombre que acababa de acercar una silla para sentarse cerca de su cama y lo miraba en silencio. 

    Aquello no tenía sentido ni razón de ser. Con seguridad tenía algo que ver con la desaparición de Laura, era la única explicación que encontraba. 

    Durante diez minutos estuvo rebelándose físicamente contra aquello, pero no podía hacer nada. Las muñecas le dolían de las ataduras y le empezaba a faltar la respiración que tenía que realizar al través de la nariz. 

    No iba a conseguir soltarse. Dejó de luchar y se quedó mirándolo, asustado. 

      

    Derek lo miraba con asco.  

    Conocía muy bien a aquel tipo de hombres: aquel desgraciado era un maltratador, un cobarde que abusaba de su fuerza con las mujeres y que utilizaba el poder de su cargo para creerse inmune a cualquier problema que le pudiera surgir. 

    Él, que había tenido que bregar durante su época en el ejército con algunos de los hombres más duros y agresivos que pudieran existir, compañeros de armas o militares de otros ejércitos, sabía que toda la valentía y confianza que Manuel creía tener era como un castillo de naipes, porque ahora se enfrentaba a alguien como él. 

    No era la primera vez que tenía que actuar de aquella manera, pero sí la más preocupante de las que había vivido. Por eso debía de ser especialmente duro. 

    Cuando notó que ya no luchaba por liberarse, Derek tomó una carpeta que estaba sobre la cómoda del dormitorio y empezó a leer: 

    —Manuel Soriano García. Tienes cuarenta y cuatro años y eres oficial de policía. Entraste en el ejército a los diecinueve años y cinco después, a los veinticuatro, a través de las plazas reservadas para militares profesionales de tropa, pudiste acceder a la Escuela Nacional de Policía.  

     »Tienes el grado de oficial, aunque, en realidad, a duras penas porque te costó Dios y ayuda aprobar tras varios intentos, con unas notas lastimosas, por cierto, permíteme decirlo.  

    »Tu padre, al igual que tú, también lo era y fue expulsado del cuerpo, que es lo que deberían haber hecho contigo tras los numerosos expedientes disciplinarios que tienes abiertos. 

    »Si hubieras sido una persona normal podrías haber encontrado a una buena chica con la que disfrutar de tu vida y de la herencia de tus padres, pero en vez de eso te lo gastaste todo en vicio y en viajes para traer a las pobres desgraciadas a las que acababas destrozando la vida, maltratándolas y violándolas. 

    »Sabemos absolutamente todo de tus finanzas desde diez años atrás. Los pagos en los burdeles, en los hoteles, los pasajes de avión, con sus nombres, apellidos y fechas, los números de tus cuentas corrientes, de tus tarjetas de crédito, del saldo o del límite que tienes en todas ellas… 

    »Lo sabemos todo de ti: ¿lo entiendes, Manuel? —finalizó Derek mirándole con odio. 

    Este lo miraba con los ojos muy abiertos, escuchando  lo que le estaba diciendo, muy sorprendido por lo mucho que sabían de él. Asustado, asintió con la cabeza. 

    —Conocemos a la perfección los perfiles que tienes en las redes en las que estás inscrito y a través de las cuales consigues a tus víctimas.  

    »Hemos hablado con Luciana, con Salomé y con Mariana y las tres nos han confirmado la vida de martirio, vejaciones y malos tratos que tuvieron contigo durante el tiempo que estuvieron aquí, en tu casa. 

    Aquello no era cierto, aunque Manuel no podía saberlo, sin embargo su cara cambió cuando lo oyó.   

    —Tenemos copia y fecha de los partes médicos que ellas se hicieron al llegar a su país y que casualmente coinciden con los viajes de vuelta que les pagaste tras estar «conviviendo contigo», por llamarlo de alguna manera. 

    »También tenemos mucha más información de la necesaria de las lesiones que presentaba Laura cuando nos la llevamos: informe médico, fotografías de diecinueve moratones y lesiones diferentes a lo largo de su cuerpo, radiografías de las fisuras que le provocaste… 

    »¿Entiendes la gravedad del problema? Y hablo del tuyo, por supuesto. Al ser policía debes de estar mejor informado que nadie y sabes perfectamente cómo tratan en prisión a los maltratadores de mujeres. Y además creo que no les gustan demasiado los agentes de la ley. En tu caso se juntan ambas circunstancias. No, no creo que sea un buen lugar en el que te interese acabar. ¿Estás de acuerdo conmigo? 

    Derek vio como Manuel afirmaba con la cabeza mientras las lágrimas le corrían por las mejillas: estaba aterrado.  

    —Dudo mucho de que el hecho de ser oficial de policía, por muy buenos contactos que tengas, te ayude a evadirte de esa responsabilidad, pero, si así fuera, estamos dispuestos a publicar en Internet toda la información que tenemos de ti: de tus turbios asuntos, de tus expedientes disciplinarios y de tus maltratos y abusos con las víctimas que captas en las redes sociales. 

    »Te puedo asegurar que en la policía no querrán tener a alguien de tu calaña y te expulsarán, al igual que hicieron con tu padre. Si sigues con tu obsesión, tu mundo se derrumbará y ¿sabes dónde acabarás?: en la cárcel o en la mierda. De ti depende como será tu final: déjalo todo o atente a las consecuencias. 

    Derek lo miró, esperando una reacción.  

    Manuel estaba derrotado, su lenguaje corporal lo delataba, ya no luchaba contra lo invencible: se sabía vencido. Todo el poder que creía tener en su vida había desaparecido: no podía hacer nada. Eso era exactamente lo que pretendían. 

    Derek se dio cuenta de que ya era el momento de hacerle hablar. Le dijo: 

    —Ahora te voy a quitar la mordaza. Si gritas o veo el más mínimo gesto de que vayas a hacerlo te la volveré a poner y me iré. Creo que no tienes muchos amigos que te visiten. Tal vez alguien se extrañe de tu ausencia, pero, hasta dentro de dos días, cuando faltes al trabajo en la comisaría, nadie lo hará.  

    »Dos días sin comida ni bebida y respirando con dificultad… será una lenta agonía y se te hará muy largo el suplicio. ¿Quieres que juguemos a eso o te vas a portar bien, cabrón? 

    Vio como Manuel asentía con la cabeza. Le quitó la cinta americana. Manuel dio una bocanada de aire, intentando recuperar el resuello y le dijo: 

    —Y ¿todo esto por Laura? 

    —Laura es la punta del iceberg. ¡Es por lo hijo de puta que has sido y que eres! 

    —¿Y qué queréis? —preguntó lloriqueando, como el cobarde que era. 

    —¡Que lo pares todo: en primer lugar lo de Laura! Llama a Rick y dile que todo el tema se ha acabado, que la dejen de buscar, al igual que a Cesar.  

    »Que abandones las redes sociales. Si vemos algún nuevo perfil tuyo desde cualquiera de las IP que relacionemos contigo, colgaremos todo lo que sabemos de ti en internet.  

    »No podemos evitar que sigas yendo a los burdeles, pero controlaremos que no tengas problemas con ninguna de las chicas: solo sexo y nada más. Y te aseguro que tenemos recursos para ello. 

    Manuel se sentía sobrepasado. Estaba en sus manos.  

    —Ahora te soltaré una mano y me iré. Solo espero que tú y yo no volvamos a vernos jamás. Será una buena señal para ti. Olvídate de tu vida hasta el día de hoy: juntos la hemos cambiado ¿no es cierto? 

    Manuel asintió y entonces, cuando le iba a cortar una de las bridas con unas tijeras que estaban sobre la cómoda, y que reconoció como suyas, escuchó como le recalcaba: 

    —Para a Rick, Manuel, o nosotros te haremos responsable e iremos contra ti. Y ya sabes lo que eso significa. ¡Que se olvide de Laura, al igual que tú!: ¡para vosotros ya no existe! 

      

    Cortó la brida, tiró las tijeras en la cama, junto a su mano, y dándole la espalda salió de su dormitorio y de su casa. 

      

    Manuel se quedó temblando. Se liberó en apenas un par de segundos y se incorporó. Se quedó allí, sentado, llorando, pensando... Aquello había tomado un cariz que no esperaba. Por culpa de Laura, toda su vida se podía ver amenazada. Todo lo que aquel cabrón le había dicho era verdad, tenía que reconocerlo. 

    Aún le faltaban bastantes años para la jubilación y, por supuesto, ni quería ni podía acabar en la cárcel. 

    ¡No: tenía que parar aquello! Miró el reloj, solo eran las diez y cuarto de la mañana. Cogió el teléfono y llamó a Rick, aun sabiendo que estaría durmiendo. 

      

    Rick se despertó con el sonido del teléfono. Hacía poco más de seis horas que dormía y nunca le había gustado madrugar. Su trabajo era nocturno y todo el mundo lo sabía. Nadie en su sano juicio le hubiera llamado a aquellas horas. La cara de Manuel aparecía en pantalla. 

    —¡Serás hijo de puta! ¿No sabes que no me puedes llamar a estas horas?  

    —Sí, claro que lo sé, pero esto es prioritario: tenemos que parar lo de Laura de forma inmediata, Rick. ¡Es muy importante!  

    La voz de Manuel reflejaba nerviosismo y eso no era normal en él. Algo gordo debía de haber pasado y no podía ser bueno. 

    —Y después de tanto interés por encontrarla…: ¿ahora me sales con esas? ¿Qué coño ha pasado?, ¿por qué ese cambio de opinión? 

    Manuel le explicó la movida de aquella mañana: como se había despertado sujeto y atado a la cama y como le habían amenazado. 

    —Lo saben todo de mí, Rick, hasta el más mínimo detalle. Esa gente es muy poderosa. No sé quiénes son, pero es mejor no meterse con ellos. 

    —¡Ni con nosotros, joder! No somos «unas hermanitas de la caridad» —le dijo Rick, furioso.  

    —Reconoce que desde el principio han ido por delante nuestro y solo hemos podido llegar hasta Laura por una puta casualidad. Rick: no son unos aficionados. 

    —Cierto, pero ahora ya sabemos dónde está y no sería muy difícil… 

    —¡No, Rick: no hagas nada más! Vamos a olvidarnos del tema, al fin y al cabo solo es una puta más. 

    La voz de Manuel parecía suplicante, pero Rick utilizó todo su cinismo al continuar halando. 

    —Sí, pero una puta que te ha tomado el pelo. ¿Eso no te importa? 

    —No: ahora mismo tengo demasiado que perder si seguimos con esto. 

    —Pues a mí no me gusta que me jodan la vida, que jueguen conmigo. ¡Y eso es lo que parece que han estado haciendo! 

    Eso era lo que Manuel intentaba decirle: que eran demasiado fuertes. 

    —Pues eso te debería dar una idea de que es mejor dejarlo todo como está. 

    —¡Nadie toma el pelo a Rick Montés! —lo dijo muy furioso y cabreado. 

    —¡Joder, Rick!: ¿es que no quieres entenderlo?: ¡estamos jugando con fuego! Esa gente tiene más poder del que nunca pudimos imaginar. ¡Asegúrame que no harás nada!... ¡Y te deberé una que te merecerá la pena! 

    —Vale: lo pensaré —dijo Rick. Y cortó la llamada.  

    Al momento el móvil volvió a sonar. Rechazó la llamada de Manuel y lo apagó. Ya no podría seguir durmiendo y estaba muy cabreado. Al fin y al cabo los problemas del policía no eran de su incumbencia.  

    Tenían muchas cosas que podían perjudicarle, le había dicho, pero ¿qué le podían hacer a él? Nada, no sabían ni tenían nada que le pudiera perjudicar. 

    Si dejaba el tema, Manuel estaría en deuda con él durante mucho tiempo y, aunque siempre había sido así, podría ser conveniente. Pero nunca la había gustado perder, era demasiado competitivo, casi hasta la obsesión. 

    No quería tomar una decisión precipitada, pero el enfrentamiento entre su consciente y su inconsciente, entre su conveniencia y su instinto le generaba una lucha interna que le sorprendió.  

    ¿Debía actuar de una forma racional y conveniente o dejarse llevar por sus impulsos? Al fin y al cabo, él no tenía un interés especial por Laura... 

      

    Eva se fijó en un coche que estaba aparcado a unos metros de la entrada del camino que llevaba hasta La Cooperativa. Estaba vacío, no había nadie dentro y aquello le llamó la atención. No era normal. 

    Era la una y media del mediodía y la mayoría de los residentes que no trabajaban fuera, estarían empezando a preparar la comida que es exactamente lo que ella iba a hacer. Aquello la alarmó.  

    Cogió su móvil y llamó a Ness. 

      

    Ness y Derek estaban en el lugar habitual esperando la entrada de Karl a la hora acostumbrada. Al sonar el móvil miró a Derek y le dijo: «Es Eva»  

    —Eva, Buenos días: ¿Cómo va todo por ahí? —preguntó temiendo la respuesta. 

    —Pues no lo sé, Ness, tal vez no sea nada, pero hay un coche aparcado en la entrada del camino que no debería estar ahí. 

    —¿Hay alguien dentro? 

    —No, nadie, por eso he dudado en llamarte, pero como me dijiste que… 

    —Ahora mismo vamos Derek y yo hacia allí. Ve a buscar a Laura y que se quede contigo hasta que lleguemos. No sé cómo, pero podría ser que os hubieran encontrado. 

    —Vale: os espero en mi casa. 

      

    Cesar estaba podando el seto que separaba uno de los caminos que llevaban a las viviendas. De repente vio una figura que, agachada, parecía intentar esconderse de las miradas. Estaba de espaldas a él, no podía verle la cara, pero aquello le extrañó.  

    Se agachó a su vez tras unos arbustos que estaban junto a él y disimuladamente intentó observar que es lo que estaba haciendo. En el momento en que giró su cara lo reconoció al instante: era Mariano, uno de los hombres que lo habían retenido en la nave. 

    Notó que las piernas le temblaban. No sabía cómo, pero habían llegado hasta ellos. Lo dejó alejarse unos metros, sacó el móvil que les habían proporcionado y llamó a Laura. 

      

    Laura estaba en el piso de la mujer que cuidaba, en la cocina, haciéndole compañía mientras esta hacía la comida para las tres. Le había insistido, como otras veces, que se quedara a comer con ellas. 

    Laura no lo hacía a menudo porque Cesar se quedaba solo, pero de vez en cuando aceptaba la invitación para hacerla feliz. 

    De repente sonó el timbre de la puerta. Se acercó y miró por la mirilla: era Eva. Abrió confiada mientras sonreía, pero el ver su cara se puso alerta. 

    —Hola, Eva. ¿Qué pasa? 

    —Tal vez no sea nada, pero he hablado con Ness y… 

    Le explicó la conversación, lo del coche y la recomendación de esta de que se fuera con ella y estuviera en su casa hasta que ellos llegaran.  

    —¿Y cesar…? 

    —También, por supuesto. 

    En aquel momento sonaba el móvil de Laura. La cara de Cesar aparecía en pantalla. Respondió ansiosa. 

    —Cesar: me ha dicho Eva… 

    —No, escúchame, por favor: acabo de ver en el jardín a uno de los tíos que me secuestró —le dijo con la voz ansiosa—. Laura: nos han encontrado. 

    —Eva me acaba de sugerir algo parecido. Nos vamos a esconder en su casa. Ness y Derek ya vienen hacia aquí, pero debemos ocultarnos. 

    —Vale. Me acerco yo también. Nos vemos allí. 

      

    Cesar se alejó en dirección opuesta a la situación de Mariano y, dando un pequeño rodeo, se fue directamente a la vivienda de Eva. 

    Apenas salió de los jardines, pudo ver a ésta y a Laura andando presurosas hacía él.  

      

    Julián las había visto salir de uno de los edificios y llamó a su hermano Gabriel, que se había quedado cerca del coche, para que fuera a recogerlos allí. En un par de minutos todo se habría acabado y Laura sería suya. 

      

    Cesar no tuvo tiempo de avisarlas: un hombre salió de la nada, le dio un fuerte golpe a Eva, que quedó conmocionada a unos metros de distancia, y sujetó a Laura por los brazos. Unos instantes después vio un coche que se desplazaba rápidamente por el camino hacia ellos. 

    Se puso a correr hacia su prima, que estaba retenida por aquel hombre. De repente, Mariano, salió por uno de los accesos del jardín y se interpuso entre ellos. Sin mediar palabra, clavó el cuchillo que llevaba en la mano en uno de los costados de Cesar, que gritó de dolor. 

    Se quedó tirado en el suelo, sangrando, intentando taparse la herida con las manos y observó que el coche llegaba hasta allí y arrastraban a Laura a su interior. 

    Eva, que en aquel momento conseguía incorporarse, se quitó un pañuelo que llevaba anudado al cuello y lo puso sobre la herida de él, taponándola. 

    Llamó a urgencias, pidiendo una ambulancia, mientras ayudaba a Cesar a llegar hasta el centro médico de La cooperativa. La doctora, que también residía allí, le revisó la herida. Era bastante grave. 

      

    Llamó inmediatamente a Ness. Esta iba en el coche, sentada junto a Derek, que conducía. Estaban a unos cinco minutos de allí. 

    —Dime, Eva. 

    —Se acaban de llevar a Laura y han herido a Cesar. He llamado a una ambulancia. Estoy con él en el centro médico, pero me ha dicho la doctora que es una herida importante y que necesita ir al hospital. 

    —¡Joder…, Joder…, Joder…! Vale: en cinco minutos estamos contigo. Intenta tranquilizarte, nosotros nos ocupamos de todo. 

      

    Julián llamó a Rick al momento. 

    —Ya la tenemos. Ha sido fácil. 

    —¡En cuanto no han estado esos hijos de puta de por medio…! Ya sabéis donde tenéis que llevarla. ¿Y el otro cabrón?, el que se le escapó a Mariano, el tal Cesar… 

    —Ha tenido lo suyo. Se ha metido por medio y Mariano le ha dado un buen toque con su navaja. Le va a doler bastante. 

    —Vale —miró el reloj y le dijo—: en algo más de una hora nos vemos allí. Nos vamos a divertir con «la novia de Manuel».  

      

    Derek, que acababa de escuchar la conversación y las interjecciones de Ness lo entendió al momento. 

    —Se la han llevado, ¿no? 

    —Sí, me caguen la puta. Pero ¿dónde? El único sitio que se me ocurre es a la nave, pero sería demasiado fácil o… 

    —… O a la cabaña ¿no? Y es un lugar que no acabamos de saber dónde está. Ese es el problema. Llama a Alba y que hable con Selene, su amiga hacker, para que le diga si ha averiguado su situación. 

    —Buena idea. 

    Hizo la llamada y esta quedó en llamarla inmediatamente. 

      

    En el momento en que llegaban a la entrada del camino de la cooperativa, Alba la llamó. 

    —Me ha dicho que solo sabe que es una zona un tanto aislada, en un bosque del interior de Tarragona. Me ha enviado una ubicación aproximada y una foto de satélite. Es lo más cerca que ha podido llegar. No hay escrituras ni documentos que hagan referencia a la propiedad. El problema es que dentro de esa zona hay cuatro cabañas y no sabemos cuál de ellas es la de Rick. 

    —Vale: dile que siga investigando, Alba: es muy importante. Se han llevado a Laura y posiblemente sea allí.  

    Cuando colgó le dijo a Derek: 

    —Sería muy estúpido llevarla a la nave, pero prefiero estar segura. Hay que llamar a Momo y a Roldán para que se acerquen, para comprobar que no están allí. 

    —Me parece bien. Ocúpate de Eva y de Cesar que estarán muy nerviosos y yo voy a llamar a Momo para que vayan inmediatamente. 

    Bajaron del coche frente al centro médico. 

    Mientras Ness entraba corriendo al pequeño ambulatorio Derek llamó al grandullón de Momo para explicarle lo que necesitaban. 

    —Es bastante improbable que estén allí, pero id con cuidado. 

    —Vale no te preocupes, en diez minutos te digo algo. 

      

    Cuando entró en el centro médico, Cesar estaba sobre una camilla. Le habían quitado la camisa manchada de sangre y le habían puesto un vendaje de emergencia sobre la herida del costado.  

    Eva le había cogido de la mano y Cesar tenía el ceño fruncido de dolor. Cuando vio a Ness le dijo: 

    —Ness: he visto como se la llevaban en un coche azul. Eran tres hombres, uno de ellos Mariano, el que me secuestró y me llevó a la nave. 

      

    —Vale, sé que tienes que estar preocupado, pero los vamos a encontrar. Ya hemos dado varios pasos para hacerlo. 

    En aquel momento sonó su teléfono. Era Alba. Salió fuera del centro médico, junto con Derek, para hablar con más tranquilidad, 

    —¡Dime, Alba! 

    —No hemos podido encontrar nada más, no sabemos cuál de las cuatro cabañas es la de él. Lo siento, Ness, de verdad. 

    —Vale. Sigue intentándolo —dijo con preocupación. 

    De repente Derek dijo algo que la llenó de esperanza. 

    —Se me está ocurriendo algo que, si tenemos suerte, nos puede llevar hasta ella: ¡Manuel tiene que saber dónde está esa puta cabaña! 

    Ness afirmó con la cabeza y supo que Derek debía tener razón. Por favor: ¡tenía que tenerla…! 

    Derek tomó su móvil e hizo una llamada. 

      

    Manuel estaba en su casa. Aún no se le había pasado el ataque de pánico de aquella mañana. Aquello había sido algo infernal, irracional… De repente sonó su móvil. Era un número desconocido. En cuanto respondió reconoció una voz que nunca en su vida podría olvidar. 

    —Manuel: ¿sabes quién soy? La última vez que hablamos estabas atado a tu cama. 

    Manuel notó como las piernas le temblaban, pero intentó que no se le notara nervioso. 

    —¿Qué quieres ahora?: he hecho todo lo que me dijiste. Ya he hablado con Rick esta mañana y le he dicho que todo se había acabado, que dejara a Laura tranquila. 

    —Pues, por lo visto no te ha hecho caso. Y no tengo claro que solo haya sido cosa suya. De lo que me digas ahora depende de que te crea o no, de que vayamos contra ti o te dejemos seguir con tu nueva y rehabilitada vida ¿lo entiendes? 

    —Sí, joder: haré lo que quieras. ¿Qué necesitas saber? 

    —Estoy seguro de que sabes dónde está la cabaña que Rick tiene en Tarragona. 

    —Sí. Hace tiempo me envió la ubicación, para hacer una fiesta con unas chicas del club. Hemos ido un par de veces. 

    —¡Pues la necesito ya! ¡Búscala, no hagas otra cosa hasta que la encuentres! En cuanto la tengas, envíamela. 

    —Vale… 

    Derek ya no oyó la respuesta. Cortó la llamada y lo dejó colgado al teléfono, muy asustado. 

    A Manuel le costó un par de minutos encontrarla en su móvil. Se la envió inmediatamente. 

    Al momento recibió el emoticono de un demonio cabreado. 

      

    Derek lo abrió y vio la ubicación exacta de la cabaña de Rick. Solo esperaban no equivocarse porque era la única baza que tenían y ciertamente era buena, pero ¿era suficiente para ganar la mano?, ¿podían haberla llevado a otro lugar que desconocían, aunque no parecía lo más probable?  

    Rápidamente trazó en Google Maps la ruta hasta allí y le daba cincuenta y seis minutos. Les llevaban unos quince minutos de ventaja: eso era mucho tiempo, tal vez demasiado.  

    Tenían que salir ya hacia allí y organizarlo todo por el camino. No había tiempo que perder. 

    Le dijo a Ness: 

    —Ness, ya tengo la dirección: vámonos ya, ¡pero ya! 

    —Cesar: te dejo en buenas manos —le dijo mirando a Eva—, pero vamos a ocuparnos de Laura. 

    —Sí, por favor: iros, yo estoy bien. 

    En el momento en que salían del centro médico llegaba la ambulancia. 

      

    Rick iba conduciendo a buena velocidad hacía su cabaña. En cuarenta minutos estaría allí. ¡Y aquella puta que los había metido en esa maldita situación se lo iba a pagar! Solo la había visto en las fotos que Manuel le había enviado y estaba bastante buena.  

    Quería que sufriera, que supiera lo que le iba a pasar allí en la cabaña, con cuatro hombres. Se rio para sus adentros. Tomó el móvil y llamó a Julián. 

      

    Julián iba detrás, junto a Laura que estaba acurrucada en un rincón del asiento. Sonó su móvil: era Rick. 

    —¿Por dónde vais? 

    —En poco más de media hora estaremos allí. 

    —Vale. Yo tardaré un poco más, pero te voy a decir lo que tenéis que hacer: cuando lleguéis la desnudáis y la atáis a la cama, pero no la toquéis hasta que yo llegue. Repito: ¡no le hagáis nada! Quiero que sufra un buen rato sabiendo lo que le va a pasar. Cuando acabe con ella será toda vuestra. ¿Lo entiendes? 

    —Sí, claro: está muy buena. Lo pasaremos bien. 

    Laura estaba llorando y su llanto se redobló cuando escuchó la última frase: no hacía falta ser muy lista para entender lo que le esperaba. 

      

    Derek iba conduciendo por encima del límite de velocidad. Tenía que intentar ganarles terreno y llegar a la cabaña lo antes posible.  

    Momo y Roldán les acababan de informar de que la nave estaba vacía. Les había enviado la ubicación que Manuel le había enviado, para que ellos también acudieran allí. 

    Escuchó la voz de Ness hablando con Yoli. Le había explicado la situación y la urgencia con la que tenían que actuar.  

    —No vamos a llegar a tiempo, Yoli. Nos llevan un cuarto de hora de ventaja, tal vez algo menos porque Derek va conduciendo como un loco. 

    —Escucha, Ness: tengo a uno de mis hombres trabajando en un caso de espionaje industrial en Tarragona. Seguramente podría llegar allí antes que ellos y vigilar la casa. 

    —Pues que lo haga, ¡pero ya! Dime algo, por favor, lo antes posible. 

    —Ahora te llamo. 

    Unos minutos después Ness vio la imagen de Yoli mientras sonaba su móvil. 

    —¿Qué sabes? —le pregunto ansiosa. 

    —Ya lo he arreglado. En menos de un cuarto de hora estará allí. Le he dicho que no haga nada, solo vigilar quien entra en la casa para saber cuántos son, pero con extrema precaución. 

    —Por lo que sabemos son tres hombres. Pero estoy segura de que Rick se acercará más pronto que tarde, porque es un auténtico cabrón. Y, otra cosa, Yoli —la advirtió Ness—: es un tipo muy peligroso. Díselo a tu equipo. 

    —No te preocupes, ya hemos tratado con gente así. Me llevo a Cris conmigo. Menos mal que estábamos en mi despacho en una reunión. Llegaremos unos minutos después que vosotros. Nos vemos allí. 

      

    Toni, el activo de Yoli que estaba en Tarragona, llegó a la cabaña antes que nadie. Ocultó el coche a unos doscientos metros de la casa, en un terraplén junto a la carretera. 

    Se desplazó rápido para buscar un buen lugar y quedarse vigilando la llegada de los demás: los suyos y los otros. 

    Encontró un promontorio que estaría a unos sesenta metros del lugar y en el que había unos arbustos que le ocultarían perfectamente. 

    No tuvo que esperar mucho, apenas diez minutos después, vio aparecer el coche de Gabriel. Les vio llegar hasta la cabaña y aparcar delante. 

    Vio salir a dos hombres que se acercaron a la puerta de entrada y a un tercero que arrastraba a una chica que intentaba zafarse de él. Vio como le soltaba una bofetada para dominar su resistencia. Uno de ellos buscó en una de las esquinas de la construcción y de debajo de una gran piedra sacó unas llaves. 

    Desaparecieron en el interior de la estructura de madera. 

    Llamó a Yoli. 

      

    Yoli iba sentada junto a Cris que conducía a gran velocidad intentando ganar algo de tiempo. Estaba creando un grupo de WhatsApp e incluyendo en él a todos los implicados en el rescate. Era la forma más coordinada para que la información fuera simultánea. Solo esperaba que hubiera buena cobertura en aquella zona porque, si no era así, todo se iba a complicar. 

    Cuando recibió la llamada de Toni se quedó más tranquila: todo iría bien. 

    —Dime, Toni: ¿qué sabes?, ¿qué ha pasado? 

    —De momento está todo controlado. He llegado unos minutos antes que ellos y he buscado un buen lugar para vigilar. Los he visto llegar y, efectivamente, son tres hombres y una chica joven a la que prácticamente arrastraban hacia la casa. 

    —Muy bien: buen trabajo. Mantente en tu lugar y si hay alguna novedad transmítela por el grupo que acabo de crear con todos los que estaremos ahí contigo. 

    —Vale: no te preocupes. 

    —Nosotros llegaremos en unos quince minutos, pero Derek y Ness seguramente estarán ahí antes. Y también vienen Momo y Roldán. 

      

    Karl ya había hablado con Ness y era consciente del problema que tenían por delante. Se las iban a ver con cuatro tíos muy rudos y dispuestos a cualquier cosa, especialmente el tal Rick que según todas las referencias que tenían de él era una auténtica bestia en todos los sentidos. 

    Vio que Yoli le había incluido en el grupo que acababa de crear, «Laura», para que estuviera informado, al segundo, de todo lo que fuera pasando.  

    Eso lo tranquilizaba algo. Por supuesto confiaba mucho en Derek y en Ness. También en Momo y en Roldán y el equipo de Yoli era lo mejor que se podía contratar en aquel peligroso mundo en el que se movían. 

    Todo saldría bien. ¡Tenía que salir bien! 

      

    Cuando Derek entró por el camino de tierra que llevaba hasta la cabaña, que según el Google Maps estaba a algo más de un kilómetro, le pareció ver, al girar una de las curvas, que un coche de color rojo iba unos cientos de metros por delante de ellos.  

    Inmediatamente redujo la velocidad. No quería que les viera. Aquel coche solo podía ser el de Rick. Se lo dijo a Ness. 

    —¿Has visto el coche que va delante de nosotros? 

    —No, ¿por eso has bajado la velocidad? 

    —Sí. No quiero que nos vea. Dilo por el grupo: es rojo. Momo sabe que coche tiene Rick, pregúntaselo.  

    Casi al momento Momo confirmaba el dato. El problema era que Rick llegaría hasta la puerta de la cabaña, pero ellos no podían hacerlo, los alarmarían, debían dejar el coche a una distancia suficiente como para no despertar sospechas.  

    Finalmente, a unos doscientos metros del lugar que el GPS les indicaba como punto de llegada, aparcaron el vehículo a un lado del camino. Avisaron por el grupo y Yoli confirmó que en cuatro minutos estaría allí, Momo tardaría seis. 

    Toni, desde su punto de observación confirmo que acababa de llegar un coche rojo con una raya de color negro. 

      

  


 
   
      

    CAPÍTULO 14 

      

    Rick aparcó el coche junto al de Gabriel. Allí estaban. Algo había salido bien, ¡por fin! Bajó del vehículo y entró en la casa.  

    Esta disponía de un pequeño salón en el que había, en una de las paredes, una diminuta cocina con un mueble bajo y un hornillo de dos fuegos. Al otro lado un sofá viejo, que parecía recogido de cualquier vertedero, y en el centro una mesa con cuatro desvencijadas sillas. Solo tenía una habitación, que permanecía cerrada, y de la que salían gritos y sollozos. 

    Los tres hombres estaban sentados alrededor de la mesa mientras se tomaban una cerveza que habían cogido del mueble de la cocina. No estaba muy fría, pero tampoco caliente, de hecho era el mes de diciembre y la temperatura exterior era de nueve grados. Allí dentro no habría más de quince o dieciséis. 

    —¿Habéis hecho lo que os he dicho? —les preguntó nada más entrar. 

    —Sí —le comentó Julián—. Está en la habitación: atada y desnuda. 

    Mariano se rio. 

    —¡Debe de estar pasando un frío del carajo! 

    —Nosotros la calentaremos: ¡acabará abrasada! —exclamó Gabriel mientras se reía. 

    Rick se acercó a la habitación y abrió la puerta. Laura estaba temblando: de frío y de miedo. Cuando vio a Rick arreció en su llanto. 

    —¡Soltadme por favor!, haré lo que queráis, pero soltadme, no me hagáis daño... —dijo entre sollozos. 

    —Claro que haremos contigo lo que queramos, pero a mi manera, y seré yo quien empiece contigo —le dijo soltando una carcajada—. Tengo que reconocer que el hijo de puta de tu novio, Manuel, tiene buen gusto. 

    —¡Él no es mi novio!… ya no es nada… —dijo con un hilo de voz mientras sollozaba. 

    Rick soltó una carcajada y cerró la puerta. Con voz autoritaria le dijo a Mariano: 

    —¡Tú, imbécil!: tráeme una cerveza. 

      

    Ness y Derek vieron llegar el coche de Cris y aparcar detrás del suyo. En el momento en que bajaban de ambos vehículos, apareció el coche de Momo levantando polvo, a gran velocidad.  

    Se reunieron en el centro del camino, junto a los coches. Derek, que por su carrera militar era más ducho en aquellas situaciones, tomó la voz cantante. 

    —Vamos a ver: nosotros somos seis, además de Toni que está apostado cerca de la casa, es decir siete personas. Toni nos ha asegurado que allí solo son cuatro, por tanto estamos en mayoría. Pero eso no quiere decir que no vayamos con extremo cuidado.  

    »Sabemos que Rick es muy peligroso, Mariano es el hijo de puta que ha acuchillado a Cesar y los otros dos, Gabriel y Julián Cano: son hermanos y, hasta donde hemos podido averiguar, no son ningunas «hermanitas de la caridad». Hemos visto sus expedientes policiales y son dos tíos muy duros, capaces de cualquier cosa.  

    »La prioridad absoluta es la seguridad de Laura y desgraciadamente si queremos cumplir eso, no podemos perder tiempo, nos la tendremos que jugar. ¿Vais armados? 

      

    Yoli y Cris llevaban sus pistolas, para las que tenían licencia, al igual que Derek y Ness que también llevaban las suyas. Los otros tres: Momo, Roldán y Toni iban desarmados.  

      

    —Vale: lo más importante es que lleguemos hasta allí en el más absoluto silencio. La casa es de madera, al igual que el suelo, y por tanto puede crujir al pisarlo. Eso los alertaría.  

    —Tenemos que hablar con Toni —dijo Yoli, mientras lo llamaba. 

    Al momento este respondió apenas susurrando. 

    —Dime, Yoli. 

    —Escucha, esto es importante. Sabemos que la casa es de madera, pero ¿tiene algún tipo de porche al que haya que subir para entrar por la puerta?, ¿algo que pueda hacer ruido? 

    —Sí: la casa es de madera y el porche también, hay que subir dos escalones para acceder que van de lado a lado de la fachada. Es muy viejo: seguro que al andar sobre él hará ruido —respondió Toni—. Pero creo que puedo hacer algo mejor: me he traído la cámara de fotos. Os envío algunas para que veáis donde nos vamos a meter. También los tengo más o menos controlados, con el Zoom. 

    —¿Sabes dónde está la habitación? ¿Detrás? 

    —Imagino que sí. La cabaña tendrá unos cuarenta metros cuadrados, pero, desde donde estoy, solo puedo ver el salón a través de la ventana. Los cuatro están sentados alrededor de la mesa. Solo veo a tres de ellos, pero le están hablando a otro que queda fuera de mi vista. Creo que es el último que ha llegado. 

    —Ese es Rick. 

      

    Derek retomó la palabra: 

    —Es fundamental llegar hasta esos escalones en el más absoluto silencio, sin hacer ningún ruido. Desde allí en un par de segundos estaremos dentro y cuando se den cuenta ya estarán reducidos. 

    »Vamos a coordinar el ataque: desde este momento, si no lo habéis hecho ya, apagad el sonido de los móviles. 

    »La puerta que nos vamos a encontrar, con seguridad estará abierta y no tendremos ningún problema para actuar rápidamente. Por delante entraré yo, con Cristina, Momo y Roldán. Cris y yo vamos armados y eso debería ser suficiente. 

    »Laura estará en la parte de detrás y debe de haber una ventana que con este tiempo estará cerrada, necesitamos algo para romper el cristal. Si todo va bien, al hacerlo se podrá abrir desde fuera. Yoli y Ness os ocupáis de eso. Las dos vais armadas. 

    »Es importante que, si algo sale mal, no tengan forma de huir en coche. Que Toni se encargue de pinchar las ruedas de sus dos vehículos, por si caso. Díselo por el grupo, Yoli: que lo haga en cuanto nos vea entrar. 

    »Si mis cálculos no fallan, necesitaremos unos tres minutos para llegar hasta allí. Vosotras dos —dijo dirigiéndose a Ness y a Yoli—, un minuto más, por el rodeo que tendréis que dar. Estamos hablando de que en cuatro minutos tenemos que estar cada uno en nuestro puesto. ¿Estáis de acuerdo? 

    Todos afirmaron con la cabeza. 

    —Vale: pues, en cinco, entramos lo más rápido que podamos, ¿entendido? Y acabamos con esto de una vez por todas.  

    »Momo: tú y Cris, por la derecha y Roldán conmigo, por la izquierda. Y vosotras dos, por detrás. ¿Estáis preparados? Ponemos los cronómetros: cinco minutos… en tres, dos uno… Ahora. 

    »Nos vemos allí. Id todos con el máximo cuidado: esta gente es peligrosa. 

      

    Rick estaba tranquilo. Todo había salido bien y ahora estaba a punto de follarse a aquella sudaca por la que Manuel se había vuelto loco. La verdad es que estaba muy buena, nunca se la había presentado y le había sorprendido, era mejor de lo que pensaba.  

    Sabía que allí estaban seguros. Apenas media docena de personas conocían aquel lugar, exceptuando a las putas que había llevado hasta allí para las orgías que había organizado con algunos de sus amigos.  

    Y entonces cayó en que Manuel conocía la existencia y la ubicación de aquel lugar. Y Manuel estaba acojonado, aterrorizado por lo que le había dicho aquel tío por la mañana.  

    Entonces…: ¿existía la posibilidad de que el hijo de puta les hubiera dado información? Cogió el móvil y marcó su número. 

      

    Manuel estaba tirado en su sofá, un tanto mareado. Se había bebido más de media botella del Bourbon que le gustaba. Solo quería olvidarse de todo aquello, ahogar sus penas, como se dice vulgarmente. Mientras se servía otro chupito escuchó el sonido de llamada y la cara de aquel cabrón de Rick que le miraba desde la pantalla. 

    Tenía ganas de reprocharle que no le hubiera hecho caso siguiendo con aquello, jodiéndole la vida. Estuvo tentado de cogerlo para decírselo, pero entonces pensó que tal vez fuera mejor dejar que los acontecimientos siguieran su curso y que el rubio y su gente se ocuparan de Rick, tal vez así se olvidarían de él y saldría ganando. Lo dejó sonar, mientras esbozaba la primera sonrisa en demasiado tiempo. 

      

    Rick se cabreó cuando vio que Manuel no le cogía el teléfono. Estaba hasta los cojones de todo aquello. Dio el último sorbo que le quedaba en el botellín de cerveza que se había tomado y se levantó. Se acercó a la puerta de la habitación. Se giró y les dijo: 

    —Cuando acabe con ella os tocará a vosotros. ¡Y dadle caña!: que le quede un recuerdo que no pueda olvidar jamás. 

      

    Toni desde su lugar de vigilancia no pudo ver que Rick se levantaba, quedaba fuera de su vista al igual que la puerta de la habitación. Por otro lado, por el rabillo del ojo, estaba percibiendo más que viendo como sus compañeros se iban situando en los lugares concertados. Miró su reloj. En dos minutos y doce segundos sería la hora: el principio del fin. 

      

    Derek, mientras se iba acercando a su posición recordaba las horas de entrenamiento en el KSK. Una de las técnicas en las que habían incidido especialmente en su adiestramiento era en las técnicas de lucha cuerpo a cuerpo.  

      

    Su maestro de artes marciales, Yoshiho, les había enseñado Kyusho Jitsu, un arte marcial milenario, secreto durante mucho tiempo, que se basaba en la manipulación de determinados puntos de presión del cuerpo y con ello producir diferentes tipos de lesiones, desde desvanecimientos, parálisis o incluso la muerte, siempre que se aplicara de forma correcta y en un lugar preciso: era el llamado Dim mak. 

    Muy pocas veces se había visto en la necesidad de utilizarlo, pero tenía un mal presentimiento… 

      

    Laura vio abrirse la puerta y a Rick, que entraba luciendo una macabra sonrisa. La cerró tras él. 

    Sintió un asco inmediato al ver como literalmente se relamía y se agarraba el hinchado paquete que destacaba en su entrepierna. 

    Estaba aterrorizada, a punto de vivir la peor de sus pesadillas. Manuel solo era un juego comparado con lo que sabía que la esperaba allí: aquel cerdo y… los otros tres. 

    Vio cómo se acercaba a una esquina de la habitación en la que había un viejo perchero y como colgaba de él, primero su abrigo y seguidamente su camisa, quedando con el torso desnudo: era una bestia.  

    Mientras seguía de espaldas a ella le dijo:  

    —Ahora sabrás lo que es un hombre de verdad y no ese desgraciado de Manuel.  

      

    Ya era casi la hora, faltaban apenas unos segundos, y Yoli y Ness estaban junto a la ventana. Yoli miró a través de ella y solo pudo ver el cuerpo desnudo de Laura atado a la cama. Estaba sola. Los cuatro hombres, tal como imaginaban, estaban en el salón. 

      

    Justo en ese instante, se oyó un fuerte alboroto que los sobresaltó a ambos. Rick se giró y cuando iba a ir hacia la puerta escuchó un ruido cristales rotos.  

    Laura, al igual que él, giró la cabeza hacia allí y vio la mano de Ness que se introducía por el hueco que había dejado el cristal y levantaba el pasador de la ventana, empujándola hacia dentro. 

    —¡Cuidado Ness: está aquí! —gritó Laura, todo lo fuerte que pudo. 

    Ness, cuando lo oyó, ya estaba saltando como una carpa a través de la abierta ventana. Apenas le dio tiempo a levantarse y no lo vio venir. Rick saltó, como la bestia que era, hacia allí y le dio un puñetazo en las costillas y un fuerte golpe en el plexo solar que la dejó tirada en el suelo, casi sin respiración y retorciéndose de dolor.  

      

    Apenas unos segundos antes, en el salón se había desatado un infierno. De repente Julián, Gabriel y Mariano, que seguían tomándose su cerveza, vieron entrar a Momo como si fuera una apisonadora, acompañado de su amigo karateca, de un tío muy grande y rubio, y de una chica morena, con gafas.  

    Apenas pudieron reaccionar. Los apuntaron con sus armas. Julián fue el único que intentó ejercer algo de resistencia, pero la morena le dio una fuerte patada en los testículos que acabó con él de forma inmediata.  

    Instantáneamente saltó la alarma en Derek: solo había tres de ellos…: ¿dónde estaba Rick? 

    Derek, desde el salón escuchó el grito de alarma de Laura saliendo de la habitación. Rick estaba allí dentro, justo por donde iba a entrar Ness.  

    Se lanzó hacia la puerta y la abrió con ímpetu. En aquel instante, Rick, a través de la abierta ventana, tenía cogida, por la muñeca, a Yoli, que aún empuñaba la pistola. Vio como se la retorcía mientras tiraba de ella hacia adentro.   

    Casi pudo oír el crujido del hombro de la detective al romperse. Vio a Ness tirada en el suelo, bajo un perchero, retorciéndose de dolor, pero no había tiempo para pensar.  

    Se lanzó sobre Rick con toda su rabia desbocada. Este soltó a Yoli y pudo repeler su primer ataque. Eran dos bestias de similar tamaño y fuerza enfrentadas en una pelea singular.  

    Derek, mientras levantaba su guardia para parar un puñetazo que iba directo a su mandíbula, sintió un fuerte golpe en sus costillas. 

    Notó que le faltaba el aire. Pocas veces le habían pegado tan fuerte. Si le dejaba llevar la iniciativa a Rick aquello se podía complicar.  

    Noto que Rick se lanzaba a un ataque desenfrenado con técnicas de boxeo callejero. Actuaba como una bestia, sin técnica, eso sí, pero era una auténtica fuerza de la naturaleza. 

    Rick, a pesar de que parecía un toro embistiendo, no conseguía impactar de una forma limpia en Derek. Este le lanzó un par de patadas de full contact, pero, por su envergadura, Rick las recibió sin demostrar demasiada fragilidad. 

    Con Yoli malherida y sin saber el estado de Ness, Derek no quería perder el tiempo. Había varios puntos de presión que acabarían con aquello de una vez por todas.  

    Con una llave de Kyusho Jitsu, atenazó a Rick rompiéndole el codo y con el puño cerrado y la falange del dedo índice extendida, le golpeó con fuerza en la nuez, concentrando toda su fuerza en aquel punto. 

    Rick cayó como un muñeco roto. Todo se había acabado. 

      

    Mientras intentaba recuperar la respiración, Derek le preguntó a Yoli, conociendo  de antemano su respuesta. 

    —¿Estás bien?  

    —Sí, no te preocupes, aunque no estoy en mi mejor momento —dijo mientras hacía un gesto de dolor—. Esa bestia me ha retorcido el hombro y creo que lo tengo roto. Ocúpate de Ness. Creo que solo esté desvanecida, pero ese hijo de puta le ha pegado muy fuerte. 

    Derek se acercó a ella y le tomó el pulso. Cuando lo notó, aunque débil, respiro aliviado. 

    En aquel momento entraba Cris que cogió de la percha el abrigo de Rick para tapar el cuerpo desnudo de Laura que lloraba sin parar. La desató y Cris la abrazó, intentando reconfortarla, dejándola desahogarse. 

    Roldán, al entrar y ver a Derek abrazado con cariño, pero con extremo cuidado al cuerpo de Ness, cogió su móvil y llamó a urgencias, para que enviaran una ambulancia. 

    Yoli, mientras se sujetaba el dolorido hombro, dijo: 

    —Tenemos que llamar a la policía.  

    —Sí, por supuesto. ¿Lo haces tú? —le dijo Derek. 

    —Sí, yo me ocupo.  

    Momo le estaba haciendo, con un trozo de sábana, una especie de cabestrillo para que Yoli pudiera aguantar el brazo en la posición correcta. Esta llamó a Marcos Poveda, un buen amigo y excelente policía. 

    —Marcos: soy Yoli. 

    —…………………. 

    —No demasiado bien, estoy herida y hay otra chica que también lo está. Hemos pedido una ambulancia.  

      

    —………………….. 

    —No, no te preocupes, todo está controlado. Era un secuestro que hemos resuelto, pero la cosa se ha complicado un poco. Ya te lo explicaré en persona, aunque deberías enviar alguna patrulla. Hemos detenido a tres de los individuos. El cuarto, el jefe, ya no dará más problemas. 

    —………………….. 

    —Sí, a eso me refería: también necesitaremos a un médico forense y al Juez de guardia, para un levantamiento de cadáver. Te envío la ubicación: es una cabaña en medio del monte, en Tarragona. 

    —………………….. 

    —Ha sido una situación muy urgente y muy complicada, Marcos: demasiado. 

      

    La ambulancia tardó cerca de quince minutos y un poco más tarde llegaron dos patrullas de policía, haciendo sonar las sirenas.  

    Ness ya se había recuperado parcialmente, pero, no obstante, la llevaron al hospital para hacerle radiografías. Tenía dos fisuras en las costillas, al igual que Derek que se dolía del costado: Rick le había dado un golpe brutal. Yoli, tal y como imaginaba tenía el hombro roto. 

      

    Marcos Poveda, el inspector de policía, llegó media hora más tarde para encargarse del caso y tuvo, desde un primero momento, la convicción de que aquello había sido una operación limpia. Conocía sobradamente a Yoli y confiaba en ella, era la garantía de que todo se había hecho de la forma correcta.  

    Revisó los antecedentes de los cuatro implicados y comprobó que tenían un largo historial de delitos.  

    La declaración de Laura no dejaba lugar a dudas y la vinculación con el acuchillamiento de Cesar confirmaba lo ocurrido.  

    La misma policía se encargó de llevar a Laura al hospital en el que habían ingresado a su primo, que estaba acompañado de Eva, y aprovecharon para tomarle una primera declaración. La directora confirmó lo ocurrido en «La Cooperativa». 

    Cesar estaba fuera de peligro, pero debería de permanecer unos días ingresado. Laura insistió en quedarse con él mientras permaneciera allí. 

      

    Cuando Derek y Ness llegaron al castillo, antes de bajar del coche ya vieron a Helga, junto a su marido, que se acercaban presurosos a recibirlos. Helga estaba llorando y, en cuanto bajó Ness, la abrazó con cariño intentando no hacerlo demasiado fuerte. 

    Fritz a su vez, se había acercado a abrir la puerta de Derek para que este saliera del vehículo. Le dio un fuerte apretón de manos y le dijo: 

    —Encantado de verle, señorito Derek. Me alegro de que esté bien. 

    —Gracias, Fritz, aún estoy un poco dolorido, pero nada que no se me pase con un par de días de descanso. 

    Helga a su vez seguía abrazada a Ness, ambas llorando.  

    —Señorita…: ¿cómo está? —le preguntó la cocinera entre sollozos. 

    —Bien, Helga; no te preocupes, estoy bien, pero me han dado muy fuerte. Ese tipo era una bestia. 

    —Lo sé. El Sr. Karl nos lo ha explicado. 

    En aquel momento, Karl atravesaba el gran arco por el que se entraba y salía del castillo. Andaba apresuradamente, muy alejado de su costumbre, de la mesura y la pausa que siempre mostraba. 

    —Chicos: me alegro de que estéis bien, aunque un poco doloridos, según tengo entendido.  

    —Nada que no se solucione con descanso —le dijo Derek. 

    Karl lo abrazó con cariño, al igual que a Ness que fue a refugiarse entre sus brazos, llorando.  

    —Este ha sido un caso muy complicado que afortunadamente ha salido bien, pero es una lástima que estéis con lesiones —les dijo con su grave voz. Pero al momento cambió el tono y añadió—: el problema es que me tendré que ocupar personalmente del otro sueño erótico que ha pedido la tal Marisa, la del otro día. 

    Derek saltó al momento: 

    —Pero ¿para cuándo es?, seguramente ya estaré recuperado. 

    Aquello les hizo reír a todos, rompiendo la tensión, aliviados de saber que ambos estaban bien. 

    —¡Ni lo sueñes!: de los próximos que surjan, como siempre hemos hecho, se ocuparán los profesionales. 

    Derek lo miró con cara de niño defraudado al que los Reyes Magos no le han traído su regalo preferido. 

    —¡Me has mentido!: ¿no hay nada, verdad? Ya sabía que me estabas tomando el pelo: eres un jefe cruel. 

    —Ya sabes que no me gusta lo de jefe: solo soy Karl —dijo este con una sonrisa. 

    —Lo sé: ¡era para tocarte un poco los huevos! —dijo Derek mientras soltaba una carcajada, al igual que Ness. 

    Karl asintió con la cabeza, estaba contento. 

    —¡Te conozco demasiado bien, Derek! 

    —Y yo a ti: recuérdalo siempre. A otros les engañarás con tu educada actitud, pero yo conozco el rencor que te corroe por dentro. 

    Karl y Ness se rieron. Derek era el de siempre: un simpático guasón… cuando quería. El primero les dijo: 

    —Es una lástima que hayáis salido heridos. Había pensado que después de este caso tan complicado nos podríamos ir los tres al chalet de Baqueira ocho o diez días, para tomarnos unas merecidas vacaciones y poder esquiar, pero necesitáis descansar. Tal como estáis… 

    —Ahora mismo, en cuanto llegue a mi habitación voy a pedir por internet un par de fajas costales, una para Ness y otra para mí: así podremos esquiar. ¿Cuando salimos?,  ¿pasado mañana? ¿Si quieres me encargo de llamar a Rosé?, para que nos tenga preparada la comida. 

    —¿Qué tienes tú por Baqueira para querer ir tan pronto, Derek? —le preguntó Karl con una amplia sonrisa. 

      

    Marcos pensaba que el caso estaba prácticamente cerrado, pero en las declaraciones que le hicieron mientras investigaba lo sucedido salió el nombre de Manuel Soriano, un oficial de policía.  

    Buscó el expediente disciplinario de su compañero y constaban varias faltas graves, con suspensiones parciales del servicio. Aquello aún le daba más sentido a todo el asunto.  

    Analizando las pruebas que, contra él, le presentó «La Fundación D&N», pasó el tema a asuntos internos y estos hicieron un informe proponiendo el cese definitivo del servicio, por falta muy grave.  

      

    A Manuel, gracias a un compañero que tenía relación con el departamento de asuntos internos, le llegaron los rumores de que se le había abierto un expediente disciplinario pidiendo su expulsión del cuerpo.  

    Sabía que el protocolo normal era que la fiscalía pusiera una denuncia de oficio contra él. Eso iniciaría todas las investigaciones que fueran precisas y seguramente sería perseguido y detenido.  

      

    Todo su castillo de naipes se había desmoronado: estaba solo, acorralado por la información que tenían de él y ahora iba a ser expulsado de la policía.  

    De repente empezó a recibir mensajes en las redes, incluso de alguno de sus compañeros. Todo aquello se había extendido muy rápido. La mayoría eran insultos, haciendo referencia a cierta información que había aparecido en internet y que lo señalaba como un maltratador. 

    ¿Cómo podía ser que por culpa de la maldita Laura se hubiera complicado su vida de aquella manera?: ¡solo era una puta sudaca! 

      

    Derek, aquella noche, llamó a Montse para decirle que en un par de días estaría allí. 

    —Buenas noches, preciosa. 

    —¡Cariño, tenía ganas de hablar contigo! ¿Cómo estás? 

    —Un poco dolorido. Me he tenido que enfrentar a alguien con quien era mejor no hacerlo. 

    —Ya me lo imagino, así es a veces tu trabajo. Pero ¿era realmente necesario? 

    —Dependían varias vidas, entre ellas la mía y la de Ness. 

    —Ness: ¡«tu Ness»! ¿Cuándo la voy a conocer?  

    —Si todo va bien, dentro de un par de días. Nos vamos a tomar unas vacaciones y hemos decidido ir a Baqueira.  

    —¿Viene contigo? 

    —Sí, nos merecemos unas vacaciones. Y Karl también, por supuesto. 

    —Me encantará volverlo a ver a él y que me presentes a tu compañera. 

    —Compañera…, amiga…, casi como una hermana. Así la veo y así me ve ella a mí. 

    —¡Pues con más razón! 

    —Y ¿a mí?, ¿no tienes ganas de verme? 

    —No demasiadas, pero ya que vienes…  

    —¡Hazte la dura, que no me creo nada! Pero estoy un poco dolorido, tengo una fisura en las costillas, me tendrás que cuidar mucho. 

    —Ya sabes que soy socorrista, conmigo estás en buenas manos. 

    —¡Son las únicas entre las que quiero estar! 

    ¿Cómo podía ser tan maravillosos aquel hombre?, pensó Montse. Ya no le importaba admitirlo: ¡en dos días de conocerlo estaba loca por él! ¡El flechazo existía! 

      

    Cuando Derek salió de su habitación, donde había subido para poder ducharse y hablar con Montse, se dio de bruces con Ness que también salía en aquel momento. 

    —He hablado con mi chica y está deseando conocerte. 

    —Y yo a ella: si te ha encandilado de esta manera tiene que ser una tía muy especial, pero, como estoy segura de que me interrogará sobre ti, ya me encargaré yo de ponerla al día de cómo eres en realidad: ¡un mal bicho! 

    Derek pensó que se iban a llevar muy bien. 

    —Sois igual de listas y vacilonas: seréis buenas amigas. 

    —Estoy segura. 

    Cuando entraban en la biblioteca en la que Karl les estaba esperando mientras leía, en el teléfono de Ness apareció la foto de Yoli. Se lo enseñó a los chicos y puso el altavoz. 

    —Buenas noches, cielo, ¿cómo va tu hombro? 

    —Algo peor que tus costillas, porque a mí me lo rompió. ¿Estás con Karl y con Derek? 

    —Sí, estoy con el altavoz, te oyen perfectamente. 

    Yoli tomó aire y les explicó el motivo de la llamada. 

    —Me acaba de llamar Marcos Poveda, el inspector que lleva el caso de Laura. Me ha dicho que, hace algo más de una hora, se ha recibido una llamada en el teléfono de emergencias. Era una mujer mayor que decía que había oído un ruido muy fuerte en casa de su vecino, como un disparo, y que, a pesar de llamar al timbre varias veces, no le abría nadie. 

    »Cuando le han pedido la dirección ha dicho que vivía un hombre bastante antipático y que era Policía Nacional. Les dio la dirección y… el resto os lo podéis imaginar.  

    Ness, Karl y Derek se miraron entre ellos. Yoli continuó: 

    —Me ha dicho Marcos que ha estado en la escena del crimen y que a todas luces era un suicidio. Tenía abierto su ordenador por la página de una de sus redes y estaba llena de insultos y críticas en los comentarios.  

    »El cuerpo estaba en un butacón y se había bebido, aparentemente, una botella de Bourbon. Tenía un tiro en la sien y su arma estaba en el suelo, en el lado derecho. 

    Ness sonrió con satisfacción y dijo: 

    —Ni para eso ha sido valiente: para escapar de sus errores lo único que se le ha ocurrido ha sido acabar con su vida. Es más fácil someter a unas indefensas mujeres que demostrar que eres un hombre de verdad. ¡Vaya mierda de tipo! 

    Karl añadió: 

    —No puedo estar más de acuerdo. No me gusta considerarlo un buen final, pero tampoco puedo decir que sea malo. A veces las cosas son como deben ser.  

    Le dieron las gracias a Yoli por la información. 

    Ness, un minuto más tarde, estaba llamando a Laura para darle la noticia. 

      

    Laura se negó a dejar solo a Cesar y durante los tres días que estuvo ingresado en el hospital, apenas se levantó del butacón que había en su habitación, junto a la cama.  

    Cuando le dieron el alta, regresaron a su piso sabiendo que su vida ya nunca volvería a ser como era antes, ahora solo podían ser felices: habían podido despertar, definitivamente, de aquella horrible pesadilla.  

    Y eso, al menos en su caso, era mejor que cualquier sueño que pudieran imaginar. 

      

    FIN 
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